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CANTO PRIMERO 


Argumento.— El poeta recibe la visita dei augusto Satán, quien se ie 
presenta comme il faut .—Carifioso discurso dei Príncipe y su sim¬ 
patia para con el poeta.—Llévale á su Metrópoli ofreciéndole pro- 
teccion. 


I 

Del hombre triste la mortal caida, 
la de su yugo redencion felice, 
canten otros en tónica escogida 
que dei arpa las cuerdas divinice; 
yo contaré una historia no sabida 
que de pasmo y terror el vello erice. 

Léjos de mí la lira; suene el cuerno, 
pues canto á Satanás, canto el Infierno. 

II 

Príncipe augusto, de mirar sombrio, 
sublime emperador: la rabia eterna 
con que riges el Mundo á tu aibedrío 
témplese en mi favor: tu Gracia tierna 
inspire joh gran Senor! al pecho mio, 
que en tus aras humilde se prosterna, 
cantos dignos de tí, cual soberano 
que eres dei Mundo y dei Linaje humano. 
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III 

La noche con su manto tenebroso 
en brazos de los suenos dormitaba, 
en tanto que dei céfiro amoroso 
los besos y caricias disfrutaba: 
sentado yo en sillon duro y nudoso 
que potro dei desvelo semejaba, 
con la mente sumida en loco empeno, 
canséme de pensar, rindióme el sueno. 

IV 

jOh, cuán feliz aquel que en lecho blando 
se duerme al son de sus talegos graves, 
sin que la voz dei Albionés infando 
hiera su oido en desacordes claves! 
jFeliz aquel que á la verdad tornando 
despierta y cuenta los doblones suaves, 
en tanto que el que vive desvalido 
los cuenta sólo cuando está dormido! 

V 

La herencia dei poeta es el ensueno, 
en el sonar tãn sólo halla ventura; 
mas, la cruda verdad con torvo ceno 
de aquel sonar ahuyenta la hermosura. 

Si nada en derredor mira risueno, 
si todo en derredor brinda amargura, 

^qué mucho joh, Dios! que el ente de que hablo 
su musa celestial consagre al diablo? 
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VI 

Sonaba, pues, que hallábame en la cima 
de elevada montana prodigiosa, 
brotando más abajo, y de honda sima, 
entre espumas corriente caudalosa, 
que ya sesga ó ya salta por encima 
de ríspidos penascos bulliciosa, 
perdiéndose en un llano amarillento 
con sereno y torcido movimiento. 

VII 

Era aquél un desierto, cuya arena, 
que á lo léjos sin fin se prolongaba, 
ni al tosco junco ni á la planta amena 
el preciso alimento deparaba: 
á mi espalda la atmosfera serena 
en encumbrado azul se dilataba, 
y entre los riscos el raudal naciendo 
atronaba los aires con su estruendo. 

VIII 

Formaban la montana rudas penas 
cual oro, por briilantes y por duras; 
eran, al parecer, como las brenas, 
de oro tambien las áridas llanuras; 
y dei propio metal, segun las senas, 
era el raudal naciente en las alturas, 
ya que en sus giros, vueltas y cascadas 
dejaba las arenas brillantadas. 
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IX 

Yo dudo que jamás con tanto oro 
se haya encontrado la hominal persona, 
pues vale cada piedra ailí un tesoro 
suficiente á comprar régia corona. 

Quizá «El Dorado» es, do cada poro 
un surtidor aurífero pregona. 

Extático me hallaba aún en mi sueno: 
iquién de vencer su asombro fuera dueno? 

X 

Queriendo persuadirme, alcé la mano, 
tendíla en derredor, tomé un pedrusco. 
jPasmoso relucir, deleite humano! 

Lanceie, resonó, y al choque brusco, 
en más de cien pedazos rodó al llano. 
{Dichoso parabien! Un nuevo Cuzco, 
Australia, Califórnia y Potosí, 
risuenos se mostraban ante mí. 

XI 

Y aún más esta region, más atesora. 

En aquéllas el oro dá quebranto, 
pues la tierra es allí más guardadora: 
cubre el metal con su negruzco manto, 
obligando á la gente buscadora 
á gastar otra mina y afan tanto, 
y aqui el oro, en riquísimo venero, 
viene á buscar la mano lisonjero. 
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XII 

Oro, indispensable oro, no tu nombre 
maldecirá injurioso el labio mio: 
poderoso aguijon eres dei hombre 
y muestras por doquier tu poderio: 
ya con tu brillo al universo asombre 
dei humano el soberbio desvario, 
ya cuando bienhechor, te riega el llanto, 
ya cuando das la luz por medio tanto. 

XIII 

Tan luego que me ví senor y dueno 
de esta insólita y mágica grandeza, 
ofrecióse á mi vista, asaz risueno, 
un panorama de sin par belleza: 
mas jay! que áun en mitad de grato ensueno 
la miséria se brinda en su fiereza, 
comparando por fuerza aquel tesoro 
con mi habitual penúria y falta de oro. 

XIV 

Con todo, era feliz porque sonaba 
pasada ya la desventura horrible 
que la carência de oro me causaba: 
jel oro, vencedor de lo imposible! 
jCuántas y cuántas veces suspiraba 
sumido en la inaccion mas insufrible, 
sirviendo al pensamiento de barrera 
ese metal, dulcísima quimera! 
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XV 

Hoy que en el mundo el infernal becerro, 
que iracundo Jehovah derribo un dia, 
eleva sus altares, con cencerro 
invitando á.la ciega idolatria, 
y el mundo todo en lamentable yerro 
dobla en sus aras la rodilla impía, 
y el bien sucumbe en la batalla ruda 
si dei oro el poder no le dá ayuda; 

XVI 

Hoy, que hasta el trono dei Senor bendito 
eleva el hombre la oracion profana, 
oro pidiendo al Dios de lo infinito 
con metálica voz y sed mundana, 
yo ante el oro tambien mi ânimo excito 
y demando placer y gloria humana. 
jQué vale la virtud en la indigência? 
jQué vale sin metal la inteligência? 

XVII 

Gloria, placeres, de la incierta vida 
desvanezcan el tédio y los dolores: 
que por senda de amor, de gozo henchida, 
discurra como arroyo entre las flores: 
siempre renazca la beldad querida 
reviviendo el amor con sus amores, 
y sonar y gozar, y de esta suerte 
cuando muera el placer, venga la muerte. 
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XVIII 

Que el hombrè á su pesar la faz humille 
ante mi planta altiva y orgullosa, 
prosternado ante mí se maraville 
adorando mi mágia poderosa: 
que mi voz ante el caos fúlgida brille 
yla noche disipe tenebrosa.... 

Oro y más oro, con furor anhelo, 
y renuncio por siempre al alto cielo. 

XIX 

«jOro!— Sí, lo tendrás,»—dijo á mi lardo 
una voz varonil cuanto sonora. 
Sorprendido quedéme y espantado 
de oir cerca de mí tan á deshora 
tal promesa y tal voz, y ví asombrado 
a un hombre de presencia encantadora. 
Mire al punto, y juzgue al desconocido 
un cortes caballero muy cumplido. 

XX 

De ceremonia ei frac llevaba airoso, 
enlutadò calzon, botas lucientes, 
pechera en que el bordado primoroso 
se esmaltaba con joyas refulgentes: 
gallardo talle y ademan gracioso, 
maneras y actitudes sorprendentes: 
aire dando á su traje, iisonjero 
su porte natural de caballero. 
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XXI 

A pesar de su edad, fruta madura 
en el árbol frondoso de la vida, 
la varonil belleza en él fulgura 
al ideal sublime parecida. 

Era su frente de cincel hechura, 
do inteligência celestial se anida, 
y sus ojos azules y harto bellos 
reflejaban radiantes sus destellos. 

XXII 

Cual de Apoio la rubia cabellera 
su busto de belleza coronaba, 
y su mirada viva y altanera 
dulce y tierna á su vez se dilataba. 

En su semblante palidez ligera 
cual sombra de pesar se aposentaba: 
nube que de infernal melancolia 
turbaba de su cielo la alegria. 

XXIII 

«Lo tendrás,» repitió, su vigorosa 
mano puesta en mi hombro, y su mirada 
fija en mis ojos, mágica, ardorosa, 
con fantástico brillo iluminada. 

Mirábale yo fijo jhora penosa! 
en la suya mi vista embelesada, 
mirando á mi pesar, magnetizado, 
y en éxtasis extrano subyugado. 


Digitized by 


Googk 



CANTO PRIME RO 


XXIV 

«Me llamo Lucifer,» exclamo luégo 
aquel hombre ó vision electrizante. 

Su nombre al escuchar, de terror ciego 
salte queriendo huir todo tremante, 
como asustado el tímido borrego . 
ante lobo feroz; pero al instante 
sentóse y me calmó.—Su lastimera 
historia me contó desta manera: 

XXV 

«En aquellas regiones venturosas 
«do reinan celestiales alegrias, 

»donde abundan las flores aromosas, 

«do lucen siempre deliciosos dias, 

»donde el son de las harpas melodiosas 
»derrama placenteras armonías, 

»nací para mi bien, mas desterrado," 
«suspiro de aquel bien tan apartado. 

XXVI 

»<iA quién que digan mi terrible nombre 
«logrará comprender la honda tristeza 
«que nunca pudo comprender el hombre 
«pues jamás conoció tanta grandeza? 

«El eco de mi voz tal vez asombre 
«al Universo entero y con dureza 
«me maldiga, sin ver que desvalido,. 

«mi destino es llorar como nacido. 
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XXVII 

»A1 partir de mi Eden idolatrado 
»traje conmigo, como triste herencia, 

»de llanto un manantial nunca agotado: 
«que la augusta divina inteligência 
«me dió por ley el mal, y condenado 
»á combate infernal con la conciencia 
«prodigo el mal, y con el mal me hiero, 

»y en él me gozo, y sufro, y desespero. 

XXVIII 

»E1 Padre de la luz dióme potente 
»de ángel excelso las doradas alas, 

»á mis ojos dió luz resplandeciente, 
•ornóme de lo bello con las galas, 
«fulgurosa diadema dió á mi frente 
«que deslumbro las inmortales salas; 

«mas |ay! dejé mi natural sumiso 
»y perdí para siempre el Paraíso. 

XXIX 

»Desde entónces el Mundo es mi morada, 
»el mal me cerca, fiero lo prodigo, 

»y en lucha desigual, desenfrenada, 

»hago gimiendo el mal y me maldigo. 
»jCuán triste es maldecir! En la alborada 
«miro al naciente Sol como enemigo, 

»y en la noche, si brillan las estrellas, 

«las aborrezco más cuanto más bellas. 
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XXX 

»En ellas, sólo en ellas quizás mora 
»el dulce encanto para mí perdido, 

»de la patria feliz que el alma adora 
«despiertan el recuerdo entristecido. 

»La deleitosa paz que se atesora 

»en ellas, jay! contemplo enfurecido. 

»<;Y por qué no cegar 3 si sólo enojos 
»miran do quiera mis dolientes ojos? 

XXXI 

»jOh, mortal que me temes y motejas, 
«perdona al triste que perdió el contento! 
»Con amargo dolor tambien te quejas 
»pues perdiste un Eden; el sentimiento, 
»con maldecir mi sér, de tí no alejas. 
«Maldiciones al par demos al viento. 

»E1 mal brota tambien de esa tu mano: 
»criatura de dolor, eres mi hermano.» 

XXXII 

Dijó así Lucifer, y yo afectado 
al pensar que tambien he recibido 
la herencia dei dolor, y he suspirado 
porque ese cielo sordo, empedernido, 
diese á mis ojos el fulgor amado, 
yo respondí: —^Tambien he maldecido, 
»y en la prision de mi penal tristura 
»me juzgo un Lucifer en desventura.» 


Digitized by Ljooole 




12 


LA SaTANIADâ 


XXXIII 

Y Luzbel anadió:—«Mi simpatia 
«mereces {oh mortal! Si tu deseo 
«cifras*sólo en tener grandeza impfa, 

»pronto estoy á saciar tu devaneo, 

»ya que amable cediste á la voz mia 
«sin fictício desden. jPobre pigmeo 
»es eHiombre! Fingiendo detestarme, 

«se prosterna á mis pies para adorarme. 

XXXIV 

«Mas jbah,bah, bah! que, como el hombre, nécio 
«parábame á creer cuentos de brujas. 

«Cuánto he dicho merece mi desprecio, 

«pura broma es no más. <fTu mente estrújas, 
«pobre diablo mortal, y en grande aprecio 
«tu fé teniendo en ella te emburujas? 

«A pensar en un Dios, nécio, te entregas, 

«?lo buscas con afan ó ya lo niegas? 

XXXV 

«Ora forjes un Dios cual hombre vano 
«que oculta en el mistério su sapiência: 

«ya le forjes eterno soberano 
«sujeta á ley fatal su providencia, 

»ú obediente al favor cual rey mundano 
treinando en caprichosa omnipotência, 

«si el hombre sólo vé sombra y martírio 
»<no es la humana virtud vano delirio? 
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XXXVI 

«Si es la vida expiacion, <;qué es lo que expías> 
«jAprisionarte con feroz cadena, 

«ligarte á una existência de agonias 
«ignorando el por qué de tu condena! 

«Si es meritória prueba, ^garantias 
«te ha dado el cielo de premiar tu pena? 

««•No pudo tal Senor, sabio infinito, • 
«hacerte de una vez bueno y bendito? 

XXXVII 

«El cielo, ya lo ves, es aire vano. 

«El Satán eres tú: robarte siento 
«tu fé y anhelo, pensador gusano. 

«Si el sufrir y esperar te dá contento, 

«locura es tu ideal, mísero humano: 

»tu Dios soy yo, tu Dios es el tormento. 

»Es delito infernal tu sed de ciência, 

»son delitos tu vida y tu inocência. 

XXXVIII 

«Bastante me ha cantado el Satán hombre 
«bajo apodo de Príncipes y Grandes; 

«de apodos basta ya: bajo mi nombre 
«quiero cantado ser..... ^Hasta los Andes 
«desde el Asia, su antípoda, renombre 
«pudo más alto haber? No el tono ablandes: 
«asorde de los ángeles el coro 
«tu formidable cuerno, y tendrás oro. 
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XXXIX 

«Mucho oro tendrás, que jvoto al cielo! 
«pródigo voy á ser, ya que un amigo 
«logre encontrar en el mundano suelo. 

«El oro vas á ver: parte conmigo 
»á la region dei inmortal anhelo 
«donde con oro el sinsabor mitigo; 

»y si persistes en querer riquezas, 

«los Grandes cegarán por tus grandezas.» 

XL 

jSeguí yo á Lucifer! pero pensando. 

Si en despecho feroz, como el ateo 
habla Su Majestad; áDios negando, 
de absurda nulidad tórnase reo. 

<iSu existir, el de Dios no está probando? 
jLucir la luna sin un ser febeo!... 

Pero á seguirle Lucifer me exhorta 

con el oro y poder: Dios £qué me importa? 
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Argumento.— Descripcion de la gran Diablópolis.—Discurso dei su¬ 
blime emperãdor de lás Tinieblas sobre bellas artes y política — 
Satán y el poeta entran en aquella ciudad en traje de invisibles. 


I 

Sentí que de la tierra me apartaba, 
y un delíquio, á la muerte parecido, 
mi existência tenaz paralizaba 
aletargando mi vital sentido. 

Sin duda Satanás, que me llevaba 
en vuelo hasta su hogar desconocido, 
velar quiso á mis ojos terrenales 
de su império terrible los umbrales. 

II 

Mas luégo, como el Sol que de repente 
de la nube librándose destella, 
sentí ai latir dei corazon ardiehte 
mis nérvios revivir, y grata y bella 
lucir la percepcion inteligente 
y el recordar y el comparar, con ella, 
cual si ya de la muerte en el desmayo 
me electrizara de la vida el rayo. 
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m 

Halléme con Luzbel en grande altura 
que dominaba el horizonte abierto 
á poblada, feraz, vasta llanura, 
do vése ya el jardin, ya el rico huerto. 
La humareda fabril se eleva oscura 
y audaz corre el vapor. Ni falta puerto' 
á tan bello lugar, pues ámplio gira 
un extenso raudal que á mar aspira. 

IV 

Desde la cima divise á lo léjos 
de gran ciudad las torres altaneras, 
confundiendo sus tintes ya bermejos 
con el vário color de mil banderas, 
que dei brillante Sol á los reflejos 
semejaban penachos y cimeras: 
ciudad que se anunciaba majestuosa 
extensa cual ninguna y populosa. 

V 

Aquella capital, que se engreía 
de tan vasta campina soberana, 
desperto desde luégo el ânsia mia 
de miraria de mí menos lejana. 

Su nombre adiviné. «Mi monarquia 
«(expresó Lucifer) allí se ufana. 

•Asiento esa ciudad de mi corona, 

»de llamarse Diablópolis blasona. 
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VI 

•En ella reina la progenie clara 

• de mi celeste y sin igual orígen. 

«Mis férreas manos con su furia avara 
•de ese mi império las comarcas rigen; 

•y al ver que yo á sus quejas vuelvo cara, 

• no quejas, maldiciones me dirigen. 

• Mas £qué importa si envidian mi alma egregia 
*y obedecen temblando mi ley régia? 

VII 

»Con tal que el órden por do quier se sienta, 
•que el órden, que es mi ley, siempre se guarde, 
•quede dentro las almas la sangrienta 
•guerra feroz que en el Averno arde; 

•pero todo en silencio: grande cuenta 
»con que la sedicion produzca alarde. 

•Respétese en mi império la ley mia, 

•mi sábia ley moral, la simetria. 

VIII 

»Y no pienses que yo con inclementes 
•sanas les prive de ejercer templada 
•la sábia discusion: ladren ardientes 
•con tal que no se falte á mi ley dada, 

•con tal que mi pensar, y los agentes 
•de esta mi augusta libertad sagrada, 

•sean, como mis hechos, reôpetados, 

•que discutan y rinan endiablados. 
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IX 

»Y á ti propio, mortal amigo mio, 

»prohibo murmurar de mis intentos: 

»son sagrados mis votos y albedrío, 

»son sagrados tambien mis pensamientos T 
»mi persona inviolable; en torno mio 
»eslo hasta el aire que me presta alientos. 

»Y si tú murmurases, presuroso 
»te expulsara de aqui por sedicioso. 

X 

•Empero no imagines que corderos 
«puedan ser mis vasallos, á fé mia; 

»que por lobos, por ser zorros arteros 
»vinieron á poblar mi monarquia. 

»Hoy mismo contra mi conspiran fieros 
»pues su esencia es vivir en la anarquia, 

»y olvidan jah! que si el castigo entablo, 

»se las tendrán que haber con todo el Diablo, 

XI 

»Ya admirarás la bella arquitectura 
»de mi altiva ciudad: so mis auspícios 
»la escuadra y el cinccl dieron hechura 
»á tan vastos y hermosos edifícios. 

»Mi régia proteccion dá con usura 
»honra y prêmio dei arte á los servidos. 

»Yo dirijo las obras, que aunque aspecto 
»de tal no tenga, soy gran arquitecto. 
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XII 

»{Y podrásme negar que el númen bello 
«de Cesáreo albanil ofrece gloria 
»á un monarca imperial? Con su destello 
«lucen Augusto y otros en la Historia, 

»y hoy con mis ejemplos este sello 
«pretenden vários dar á su memória 
«para poder decir: «Con lauro brillo; 

»os dejo mármol lo que hallé ladrillo.» 

XIII 

«j Verás qué bulevares! jqué paseos! 

»jOh! dignas obras de mi gran sapiência: 
«los teatros, làs calles...! jqué pigmeos 
«vuestros Césares son á mi excelencia! 
«Todo sale á nivel de mis deseos, 

«porque en este cerebro todo es ciência. 

«Yo fabricara un mundo... jDesvarío! 

»<íA qué tal pena cuando el vuestro es mio? 

XIV 

«Ya verás, ya verás: esas banderas 
«que á Diablópolis ornan, son senales 
«de que celebran hoy en mis riberas 
«á alguno de mis santos inmortales. 

»<;Por no ser los que tú dócil veneras 
«te burlas de mis santos infernales? 
«Manana con gran pompa verás tú 
«mi santo celebrar: San Belzebú.» 
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XV 

«Mortal, comprendo tu sorpresa extra na; 
«mas si tiene tu testa buen quilate, 

»ó tu incipiente orgullo no te engana 
«avezando tu espíritu al dislate, 

«yerás que á la razon eso no empana. 

«iDe cuántos no soy yo deidad penate? 
«Cual formas de mi sér, marchan en coro 
«con Belzebú otros más de plata y de oro. 

XVI 

«Basta ya: la matéria es espinosa, 

«quede para después. La ciudad mia 
«con puertas cien espéranos gozosa. 

«Cada puerta en su nombre ostenta al dia 
»el nombfe dei lugar que numerosa 
«grey de vasallos diérame á porfia. 
«Entremos por aquella: el nombre toma 
«de Londres ó Paris, Madrid ó Roma. 

XVII 

«Pero entremos de incógnito, vestidos 
«con traje de invisibles.»—De repente, 
con traje de tinieblas guarnecidos 
fuimos Satán y yo, tan solamente 
por séres de la especie conocidos, 
á ella y á Satán sólo evidente. 

«Así—Luzbel me dijo—no catados 
«seremos de demonios no iniciados.» 
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XVIII 

Entramos en la corte dei Infierno 
vestidos de invisibles, mano á mano. 
iQué extrana multitud! Resuena, cuerno, 
y tus sonoros ecos monte y llano 
atruenen celebrando el triunfo eterno 
dei Rey de las Grandezas soberano. 
Vistosa muchedumbre relucia 
y las calles y plazas obstruía. 

- XIX 

Y, en efecto, mezclábanse traidores 
con ternuras y halagos jcuán mentidos! 
dei Infierno estos dignos moradores 
por el soberbio Rey favorecidos; 
que Luzbel manteniendo los rencores 
en las patrias dei mundo contraídos- 
por gobernarlos bien los dividia: 
lo propio que en el mundo acontecia. 

XX 

jGrandioso es el Infierno, por mi vida! 
iQué templos, qué palacios, qué jardines! 
Al mirar tal grandeza, enrojecida 
humillaran la faz los serafines. 

No impera allí lo humilde; enaltecida 
impera esplendidez, que en los confines 
dei magnífico Averno el todo y parte 
se fabrica dei Diablo por el arte. 
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XXI 

Diamantes, oro, mármoles y perlas, 
jqué riquezas do quier! Inagotable 
Satanás para algunos sabe hacerlas, 
siendo para los más inexorable. 

De misérias autor, gózase en verias, 
y para hacer la imprevision estable, 
y con ella su ley, brinda alimentos 
en casas parecidas á conventos. 

XXII 

El ócio hidalgo con la noble holganza 
dan el tono en magníficos salones. 

Las duchas Celestinas, esperanza 
vierten en los amantes corazones: 
con el rostro velado, en asechanza 
de zurcir acopiando los doblones, 
enardecen de amor férvidas teas 
en Calixtos y blandas Melibeas. 

XXIII 

Ostentábanse bellas y ataviadas 
con gracia y con esplendido ropaje, 
envolviendo sus formas delicadas 
en seda, gasa ó primoroso encaje, 
con muelle gentileza reclinadas 
en carrozas, do. el nácar maridaje 
formó con el marfil, y mil donceles 
xnanejaban gallardos sus corceles. 
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XXIV 

Pavimentaban las soberbias vias 
esmeraldas, topados y diamantes, 
fVmando con primor alegorias, 
ya vistosos mosáicos rutilantes. 
jQué esplendor! jqué rumor! jqué algarabías! 
jqué trajes y qué trenes tan brillantes! 
jGuánta escena infernal allí se viera 
que por copia dei mundo se tuviera! 

XXV 

Ornando las paredes los primores 
de magníficos frescos sin iguales, 
ostentando relieves y colores 
muchedumbre de diáfanos cristales, 
las columnas y estátuas y labores 
hechizando palacios imperiales: 
todo entre plata y oro y pedrería 
en Diablópolis régia se ofrecia. 

XXVI 

Las cornisas, columnas, pavimentos, 
las portadas y techos en conjunto 
brindaban joh esplendor! tales portentos, 
que parábanse allí de todo punto 
los ojos y la voz y pensamientos, 
vertiendo en tal ciudad, como en trasunto, 
Roma esplendor, Egipto su grandeza, 
y el helénico arte su belleza. 
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XXVII 

Juzgué entonce á Satán como ei más rico 
de cuantos en el mundo su oro ostentan. 

«Sin duda pensarás que oro fabrico 
•— me dijo aquel Senor.—{Acaso cuentan 

• con que á la vil mecânica me aplico 
•y la retorta y el crisol consientan 
»mis manos liberales? Vuestra tierra 
•todo el metal que necesito encierra. 

XXVIII 

»Y ya te explicará joh amigo caro! 

•mi grandioso sistema de Jinan^as, 

•pues soy en el buró talento raro, 

• más que Smith y otros cien que remembranzas 
•merecen á los pueblos, y al preclaro 
•Malthus, que supero mis esperanzas, 

•mi mente colosal, mi divo aliento 
•inspiro aquel sublime pensamiento. 

XXIX 

• jOh máxima elocuente, digna sólo 
•de mi númen feliz, hijo querido, 

»joh Malthus sin rival, á quien Apoio 
»el rubio de la lira enardecido 
•debiera celebrar de polo á polo! 

•Tu máxima establece órden debido: 

• Si al mundano banquete llegas tarde , 

»busca amparo en la tumba , ella te guarde - 
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XXX 

»Ríndeme gran provecho vuestra tierra: 
»las herencias robadas, los dineros 
»que despendeis en agresiva guerra, 

»los fraudes de golillas y aduaneros, 

»la turba grande que en su seno encierra 
»el mundo de vampiros y logreros; 

»pero á más y mejor llena mi caja 
»de mil supersticiones la baraja.» 

XXXI 

Aqui dió fin de Don Satán la arenga. 
Seguíle pensativo y silencioso 
y entramos en palacio. Al punto venga 
quien anhele admirar lo portentoso. 

Yo temblé al traspasar la entrada luengà 
dei satânico albergue esplendoroso. 

<;Y ccmo entrar en él sin cierto espanto, 
sin grave meditar?... Fin á este canto. 
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Argumento.—Fiesta de San Belzebú en Diablópolis, á que asiste el 
Monarca con su corte.—Prision y peligro de un moderno escritor.— 
Luzbel suspende el lynchamiento infernal.—Oficio de Torquemada. 


. I 

De Belzebú la imágen veneranda 
en un ara magnífica se asienta. 
Disfrazados con clériga hopalanda 
otros cien diablos, Lucifer se ostenta 
de gran Pontifical; pues siempre anda 
buscando Satanás lo que bien sienta 
á su plan de encubrirse solapado, 
con lo más bendecido y respetado. 

II 

Y no penseis que el ídolo, lectores, 
que en el ara diabólica yacía 
ornado con magníficos primores 
en telas y lujosa pedrería, 
derramando soberbios resplandores, 
cuasi rivales de la luz dei dia, 
fuera becerro ó buey, vaca ni toro, 
pues su forma guardaba de on\a de oro . 
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III 

Tiene asiento Luzbel entre almohadones: 
la corte á su trasera, y chambelanes 
los Césares, Calígulas, Nerones 
y otros mil radeçkinos Capitanes; 
quedando como jefe de dragones 
Bonaparte primero. jQué edecanes! 
iqué lujo de espolines! jqué bordados! 
iqué espadones brillantes! jqué soldados! 

IV 

Velando su diabólica sonrisa 
con piadoso antifaz Luzbel oraba, 
y aparéntalo bien. Con faz sumisa 
su corte, como él, lo aparentaba; 
pero con todo, como Diablo en misa, 
de ser irreverente no dejaba, 
cometiendo punibles distracciones 
para fingir después las contriciones. 

V 

Y en verdad era ei Diablo disculpable r 
porque á través dei delicado velo, 
el rostro de cien bellas adorable 
forzábale á pecar: todo su ceio 
no bastaba á evitar aquel amable 
encanto avivador de un dulce anhelo 
que ejercian allí, puestas de hinojos, 
tantas diablillas de hechiceros ojos. 
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VI 

Disputábanse activas su mirada 
y su halago tal vez, pues, aunque diablo, 
era omnímodo Rey, y entusiasmada 
plugo á toda Virginia un rico Pablo. 

A las bellas gustó ver coronada 
una testa viril, y áun el de establo 
por ser tan manso Rey les gustaria, 
que inspira una diadema simpatia. 

VII 

Entre las damas de la altiva corte 
dei Augusto Satán, reverbera ba 
cierta princesa de hechicero porte, 
y entre todas por bella descollaba 
como la Luna en sideral cohorte. 

La aurora su rival la proclamaba, 
y su rostro de nieve acariciando, 
escondióse de envidia suspirando. 

VIII 

Tan donosa beldad, caros lectores, 
habreis de recordar si nombro el Sena, 
cual tumba que, en sus rápidos amores, 
dá á sus amantes que á morir condena. 
Margarita, que adelfa en sus favores, 
con los mismos halaga y envenena: . 
Vénus que goza por razon de Estado, 
y luégo mata por haber gozado. 


Dígitized by Google 



30 


LA SATANIADa 


IX 

Por conseguir de la imperial mirada 
homenaje de amor, astuta fija 
sus ojos en Satán, de enamorada 
y cândida á la vez. jY cuán prolija 
suaviza su exterior pudorizada, 
encubriendo la malva áspera lija! 

Mas, si vence y ufana se relame, • 
su triunfo... no seré quien le proclame. 

X 

Porque sé que á Satán, á veces pudico, 
no le place ostentar sus galanteos, 
ni en su iglesia pasar por Diablo- impudico, 

cuando sabe ocultar sus devaneos: 

• 1 

y áun á fuer de observante y buen talmúdico T 
quiere ser ejemplar de fariseos; 
mas diablillo el amor, <;á quien no atrapa? 
Cual diablejo, ni el Diablo se le escapa. 

XI 

Allí está, cual Luzbel en la hermosura, 
de Nelson la afamada concubina; 
rivaliza con ella en galanura 
su amantísima reina Carolina: 
íqué dengues, qué mirarse, qué ternura! 
Contrasta por lo sério Catalina, 
la Médicis austera... Está rezando... 
quizás en la toffana está pensando. 
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XII 

Fervorosa empezó la letanía: 

/Santo Moloc! clamaba un primo dono , 
y en destemplada y rústica armonía, 
la multitud con planidero tono 
el oro para novis repetia. 

Y no mireis, latinos, con encono 
no se os parle la fabla cicerónica, 
que entre diablos fué siempre macarrónica. 

XIII 

Al verme embelesado y de hito en hito 
ante aquel esplendor magnificente 
y ante tal devocion en el Cocito, 
con su dedo Satán tocó mi frente, 
y pasmado quedéme al ver escrito 
en el forro interior de aquella gente 
el fin de su oracion. Causóme espanto 
lo que velaban con piadoso manto. 

XIV 

Êxito el crímen, pasto la lujuria, 
tesoros y tesoros la codicia, 
la soberbia poder; pide con fúria 
la envidia emponzonar, que es su delicia; 
males sin cuento el ódio, hiel la injuria, 
la venganza ocasiom.. jSuerte propicia 
las pasiones pidiendo allí de hinojos!... 
iRabia en el corazon, calma en los ojosl 
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XV 

Entonces murmure: «Yo suponia 
»que ei Mal pedir y mundanal grandeza 
«obedeciendo á la pasion, seria 
«manchar de la plegaria la pureza; 

• consuelo y caridad yo pediria, 

«inspiracion dei bien, noble entereza, 

»cual lobo no, cual corderillo manso.» 

Y Satán replico: «Cáilate, ganso.» 

XVI 

De Rodrigo de Borja, el celebérrimo, 
tomó Satán la bendecida capa 
disfrazándose audaz; sermon acérrimo 
contra el pecar y escândalo que zapa 
dei mundo la ancha base, vertió aspérrimo; 
contra el vil impudor y... nadie escapa 
de su fiero tronar; contra Sodoma 
y Gomorra tronó, y áun contra Roma. 

XVII 

En esto percibiéronse los gritos 
que daba Torquemada alborozado, 
trayendo á la region de los precitos 
á un moderno escritor encadenado. 

«|Un mónstruo aqui teneis, séres benditos!» 
—clamó el inquisidor.—«Este malvado 
ise permite negamos el derecho 
»de inquirir y quemar cual lo hemos hecho. 
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XVIII 

»Se permite atacar tu diablogía 
»negando que ella es divina ciência. 
j>lY como tolerar que su herejía 
«te robe tu mundana preminencia? 
»<Quousque tandem , Luzbel? Tu monarquia, 
»brillante como el sol, y la excelencia 
»de tu Sacra, Cesárea Majestad, 

«defraudo de este hereje la maldad.» 

XIX 

«jA la hoguera, quemarle!» prorumpieron 
aquellos lábios en furor vehementes 
cual obra de Satán; luégo trajeron 
los tizones diabólicos, candentes, 
y en breve su patíbulo erígieron 
con satânica dicha sonrientes; 
pero el Diablo, cual juez digno, ilustrado, 
ordenó ántes juzgar al acusado. 

XX 

Cual furia levantóse aquella tropa 
contra el mismo Satán porque negaba 
su sancion al decreto á quema-ropa, 
que á la usanza de Lynch ella dictaba. 

<fAsí de un sorbo la homicida copa 
apurar? jPobre autor! Mas se enganaba 
la turba, pues Luzbel tiende la vista 
con soberbio ademan y nadie chista. 
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XXI 

Y Satán anadió: «jPor San Ciruelof 
»lOtro nuevo escritor! Debo esta gracia 
»al senor Guttenberg. Con vivo ceio 
»más hierros le pondré; pague su audacia. 
»Pero si al punto castigar anhelo 
»á ese nuevo escritor, por diplomacia 
»quiero hacerle juzgar; guardo la forma*. 

• pasar por liberal es hoy mi norma.» 

XXII 

Quedóse Torquemada descontenta 
al ver distante la piadosa hoguera, 
y arrojo su tizon sin miramiento. 

Indignóse el Monarca; en la trasera 
aplicóle la bota con aliento, 
y Torquemada, como herida fiera 
rugiendo con furor, cayó de bruces 
y fué á ejercer su oficio: apaga-luces. 
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Argumento.—Gran baile en palacio.— El poeta vé entre la concur** 
rencia á la hermosa Francisca de Rímini.—Gran peripecia ocasio¬ 
nada por un bofeton dado entre comadres. 


I 

Arde en fiesta dei Diablo la morada 
al rojo resplandor de cien mil teas, 
convirtiendo la noche contristada 
en las de Olimpo fúlgidas, febeas. 

La córte de Satán á la mirada 
ofrece variedad: ricas preseas 
en damas y en senores arrogantes, 
oro y plata, con púrpura y brillantes. 

II 

ÍY qué diablo no está condecorado? 

Así pues, artesones y tapices, 
bandas, joyas, y luces y brocado 
tan bella profusion, tales matices 
formaban, que me hallé como encantado. 
Si son estos demonios infelices, 
parece su penar muy hechicero: 

Satán como anfitrion es lisonjero. 
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III 

Llevaba este senor la vestimenta 
que cumple á tan augusto soberano, 
que bien puédela usar muy opulenta 
si su reino infernal es el pagano. 

En su pecho real cual siempre ostenta 
el toison de embeleso cortesano, 
que un gran Felipe le donara un dia 
por santa inspiracion que le debia. 

IV 

Artista Lucifer, gusta en el traje 
lo plegado ostentar. Líneas compuestas, 
graciosa variedad, bello ropaje. 

Sus maneras son graves aunque prestas 
cual dignas de quien manda vasallaje, 
mas como rey galan lucen apuestas. 

Parece un Carlos quinto... y jcosa rara! 
jpor chambergo ó morrion lleva una tiara! 

V 

Resonó de la danza el tono grato, 
enserió cada cual su continente, 
y formóse con rígido aparato 
en tandas cien la cortesana gente. 
Prefirióse aquel baile que el recato 
de las damas juzgaba más decente: 

^1 padedú donoso, cuyo aspecto 
sienta bien al prohombre circunspecto. 
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VI 

Rompió Luzbel llevando por pareja 
á la de Maintenon, hembra famosa 
por circunspecta y dama, y que no deja 
que dei galan la diestra maliciosa 
se deslice jamás. Hay quien moteja 
que por veria danzar grave y airosa 
dióla cumplido gusto Beizebú, 
prefiriendo al can-can el jpadedú. 

VII 

Entre tantas hermosas descollaba 
deliciosa beldad con gracia suma. 

Su mirada cual sol reverberaba, 
y atenuando en su faz 1a triste bruma 
de escondido pesar, dulce argentaba 
su tez tan blanca como el alba espuma 
que el mar borda en sus pliegues: parecia 
Vénus hermosa que dei mar salia. 

VIII 

Vosotros jay! que despedida tierna 
dais á la juventud que os abandona 
y que juzgábais primavera eterna 
aquella edad que la ilusion abona, 
y en que con cetro de oro nos gobierna 
el dulce amor, y el universo entona 
himnos para nosotros de ventura, 
y en que todo es encanto y galanura; 
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IX 

Si recordais su aurora ya pasada, 
su grata imprevision, el abandono, 
con que el alma, de suenos coronada, 
alzaba á la ilusion agregio trono; 
dareis con vuestra mente entusiasmada 
á mi pincel el verdadero tono, 
y os rendireis al atractivo grato 
de la bella infelice de que trato. 

X 

Es Francisca de Rímini la hermosa, 
cuya historia, lector, habrás oido; 
historia sanguinaria y amorosa 
en que esposo feroz cuanto ofendido, 
con acero en la diestra criminosa 
su lecho ensangrentó, y el pecho herido, 
así la esposa como el tierno amante 
dejaron de existir: jqué dulce instante! 

XI 

jY cuán caro pagaron aquel beso! 

Del éxtasis de amor al de la muerte 
pasar en solo un ser, |oh, qué embeleso! 
jGuánto dulce pensar y anhelo fuerte 
jay! les condujo al infeliz suceso! 

Y aqui tu Musa, Dante, se despierte 
para decir: «Francisca, triste y pio 
lamento tu sufrir, tu desvario.» 
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XII 

Pero envidio tu gozo. Aqui no, Dante, 
te sigo en el llorar, que sandio fuera 
si de la hermosa ó dei feliz amante 
envidia en el gozar yo no sintiera; 
que aunque fuese casuista militante, 
no en tus cercos terríficos pusiera 
á la pobre Francisca, disculpable 
por ser Don Ludovico poco amable. 

XIII 

La pobre lo que tantas hizo al cabo, 
con más que la casaron con violência, 
y yo, aunque el adultério nunca alabo, 
no la niego dei todo mi indulgência; 
que hay tantas otras que de cabo á rabo 
se casan á placer, á su querencia, 
y luégo... mas me callo, que aunque cierto, 
prefiero en la cuestion darme por muerto. 

XIV 

Alleguéme á Francisca dominado 
por impulso tenaz, de amor sediento, 
y con tono veraz y apasionado 
la expresé mi amoroso pensamiento; 
cmpero al prosternarme arrebatado 
ante tanta beldad, ví descontento 
que á mi halago mostrábase ella esquiva, 
y mis acentos desdenaba altiva. 
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XV 

Al verme el Diablo coa semblante triste 
la causa me pregunta: «Es esa ingrata 
—respondí con dolor.—Mi pecho insiste 
»en amaria tenaz, y me maltrata 
»con su fiera esquivez: yerta resiste 
»y crece amor y su desden me mata.» 

—tYo haré—respondió el Diablo—que al momento 
»preste alivio amoroso á tu tormento. 

XVI 

»Aun cuando sobre tí guardo otras miras, 
»Crisófilo, á quien dones mil reservo, 

»cediendo al dulce afecto que me inspiras, 

»no quiero que padezcas mal acerbo. 

»Yo que goces haré, ya que suspiras 

»por hermosa mujer, que hasta mi siervo 

»ha de ser venturoso, porque vean 

»que el Diablo no es tan maio, aunque lo crean.- 

XVII 

»Esa mujer que ves fué un tiempo muerta 
»por su esposo,feroz; así lo dice 
»la crónica dei mundo, y cosa es cierta. 

»<iY habréla de culpar porque infelice 
»fué sólo más que otras inexperta? 

»Si natura en su ley no se desdice, 

»es propio en la beldad ser voluptuosa 
»como en la grata flor ser olorosa. 


Dígitized by v^ooQle 



CANTO CUARTO 


4i 


XVIII 

»Ludovico, el esposo, era muy feo 
»y su hermano Paolo era harto hermoso. 

»Si el mundo la censura un devaneo, 

»la Estética la absuelve. «jDel esposo 
»el mérito qué vale ante un deseo? 

»<iQuién dice que no es nino caprichoso 
»y ciego el dios Amor? Tirad la piedra, 
«mujeres, si lo injusto no os arredra. 

XIX 

»<?Cuándo miró el Amor las cualidades, 

»ó bello no estimó su objeto amado, 

»ó bellas no juzgó deformidades? 

»Su crímen fué de estética, y loado 
»fué lo bello por todas las edades. 

»Paolo era más bello, y más amado 
• debió sin duda ser. jPues bueno fuera 
»que el mérito ante amor algo valiera! 

XX 

»Tal es el hombre y tal es vuestro mundo, 
»que os negais á llamar tambien infierno 
»cuando do quiera veis que sin segundo 
«marcha triunfante el mal hórrido, eterno, 

»y levanta su trono furibundo 

»la locura falaz. Este hondo Averno, 

«semejante á ese mundo en ser y esencia, 

»no peca como él de inconsecuencia. 
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XXI 

«Francisca, pues, pretende con esmero 
«probarnos que al ceder al tierno encanto 
»de su liviano amor, fuera sincero 
»el culto que rindió; yo por lo tanto 
»llenando mi mision de Diablo, quiero, 
«porque toda virtud me pone espanto, 
»que ella no ostente en mujeril jactancia 
»ni la nécia virtud de la constância, 

XXII 

»Que al fin como mujer quiero proceda. 
»Yo ayudaré tus dulces pretensiones 
»pues anhelo que goces: nada veda 
»al Diablo tan alegres diversiones.» 

Esto al decir Luzbel, con risa leda 
volvióme por la mano á los salones. 

Al verme con el Diablo, fascinada 
temió ella ser por la imperial mirada. 

XXIII 

Los ojos tornó esquiva y temerosa. 
Fascinador cual ángel esplendente 
«staba Lucifer. Ella afanosa 
pugnaba por no ver su continente; 
empero él persistió; con voz melosa 
expresóla al oido: «<;Tú inclemente 
»víctima dei amor y la hermosura, 
«desdenas el amor, bella criatura? 
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XXIV 

»J)esdenarás el suave rendimiento 
«de un tierno corazon que en tí se mira? 
«Observa: es más hermoso que el que á cruento 
«martirio te llevó, por tí suspira.» 

Al escuchar tan seductor acento, 
más dulce en resonar que blanda lira, 
sentí en mi sér un movimiento grato, 
y pasmo siento aún á su relato. 

XXV 

Al sentir esta plácida influencia 
mis ojos levanté. jCuán sorprendido 
quedéme, vive Dios! (Pido indulgência 
por mi fragilidad, lector querido.) 

En espejo de mágica excelencia 
reflejóse mi aspecto, embellecido 
cual se embellece por brillante aurora 
la campina en tinieblas mcolora. 

XXVI 

Satanás, por hacerme deslumbrante 
de Francisca al mirar, su galanura 
de querub de los cielos rutilante 
presto manoso á mi viril figura. 
iQué beldad no se rinde en el instante 
á un Luzbel amador? jVana locura! 

Ante un hombre de ángel disfrazado 
<»qué rival no se vá más que espantado? 
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El rostro la beldad bajó encendida, 
el carmia dei pudor tornóla en rosa: 
esencia delicada de otra vida, 
que por ley celestial y misteriosa 
buscando forma á que vivir unida, 
tomó la de mujer, y jcuán hermosaí 
Perfume era su voz, era su aliento, 
perfume su mirar, su pensamiento. 

XXVIII 

Y así como la flor se colorea 
cuando la aurora en el Oriente asoma y 
la miei que el avecilla saborea 
guarda en su cáliz y derrama aroma; 
así el pudor en ella se recrea, 
y en su seno, castísima redoma, 
con blando anhelo y virginal decoro 
guarda las mieles dei amor tesoro. 

XXIX 

Tanto hechizo mi anima enagena, 
y en sueno de dulcísima ternura 
acerquéme y la dije:—«El orbe llena 
»la fama de esa mágica hermosura; 
«vuestra historia escuché con honda pena 
«bella historia de amor y desventura; 

»y dei mortal que os adoró, envidioso, 
«suspire por morir con vos dichoso. 
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XXX 

»A1 veros junto á mi, comprendo ahora 
»que no fábula fué, ni fué excedido 
»el elogio dei bien que se atesora 
»en vuestro hermoso sér. A vos rendido 
»quedó mi corazon, bella senora. 

»Que se mire por vos favorecido, 

»y conmigo en arrobo enamorado 
«morid segunda vez, sueno adorado. 

XXXI 

»A1 ver que tal amor á la criatura 
»era ya criminosa idolatria, 

»el cielo condeno vuestra hermosura 
»del ídolo de amor en companía 
»por siempre á idolatrar: vuestra ternura 
»ha trocado el infierno en alegria, 

»en regiones de amor, de amor infierno, 
»infierno celestial, Eden eterno.» 

XXXII 

Entre pálida y triste y ruborosa 
mis fogosos halagos esquivaba: 
iPérfido seductor! <?Pero una diosa 
no disculpa al mortal? A más, me hallaba 
dei Diablo en la region, y no era cosa 
infame allí pecar, cuando pecaba 
todo un Rey Lucifer. <? Acaso el mundo 
en adúltero amor no fué fecundo? 
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Don Luzbel la casó con el buen Pablo 
que un tiempo mereciera sus favores, 
que en su noble ciudad anhela el Diablo 
la apariencia legal en los amores. 

De inmoral le lastima hasta el vocablo, 
y así, para evitar murmuradores, 
á divorcios prefiere escandalosos 
que se aranen cual gatos los esposos. 

XXXIV 

Acaso por juzgar ente voluble 
el género diablesco, unir intenta 
diablo y diabla con lazo indisoluble 
y acrecer de adultérios la gran cuenta; 
pues con tal que el escândalo no anuble 
su diablesca moral, no le amedrenta 
que en su reino infernal el matrimonio 
se convierta en la obra dei Demonio. 

XXXV 

Así obsequiando la moral juiciosa 
que pretende observar cual docta guía r 
al insigne Godoy dió por esposa 
la célebre con él Luisa Maria. 

Tambien casó la de Scarron famosa 
con el Luis, de los reyes ufania, 
y fué este lazo conyugal bendito 
por el gran Lucifer segun su rito. 
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XXXVI 

Mas tuvo aquella ley mil excepciones, 
usando de su elástica indulgência, 
para evitar allí perturbaciones, 
el augusto Satán: que no hay potência 
que enfrene de los diablos las pasiones, 
y en el mundo sucede con frecuencia. 

Más de un caso diré; pero mezclados, 
por librarme de chismes endiablados. 

XXXVII 

A Juana, la de Nápoles segunda, 
al tálamo de amor lievó su Alopo 
burlando de La Marche la coyunda, 
y éste le mató; pero aquel foco 
de mujeril amor, lue'go secunda 
con Caraccioli y mil, y fuera poco; 
pues Juana á Caraccioli dió la muerte, 
casando á sol por barba, y á la suerte. 

XXXVIII 

Y la no bella de Tudor, Maria, 
trataba de pasar la garra ó mano, 
que en la sangre banó de la herejía, 
al no ménos sangriento tigre hispano, 
quien responde glacial: «Pantera mia, 

»contigo me casé cual soberano 
*por ver si me llevaba tu Inglaterra. 
ft|)u$ca otro Diablo aqui como en la tierra.» 
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XXXIX 

Catalina de Rusia, no encontrando 
Satanás al que allí reinó el primero, 
y de favorecer tampoco no gustando 
más que ai segundo etcétera al postrero; 
monoándricas leyes barrenando 
y haciendo Potemkin de gran cerbero, 
por esposa á la vez diósela á todos, 
ora por turno ó de diversos modos. 

XL 

Por lo que atane á la Isabel preclara 
que el britânico cetro pulsó un dia, 
Leicester y otros vários dando cara 
testiguaron que palma merecia. 

Pero dejando á la Tudor que rara 
de vírgen se mantenga en su mania, 
volvamos de una vez á nuestro cuento 
y á Francisca conságrese mi acento. 

XLI 

Cien veces vino á su rosado labio 
la palabra de amor; empero ella, 
evitando á su honor profundo agravio 
y á su acendrado amor púnica mella, 
que es de digna mujer, como dei sabio, 
el prudente callar, su labio sella. 

Yo en mi hechizo diabólico fiado 
me aparte, y de Satán quedó al cuidado. 
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XLIÍ 

En esto aconteció que en mala hora 
dos damas de monárquica diadema 
y homónimas, de fama valedora, 
se vieron y mostraron furia extrema. 

La una fué llamada «inquisidora,» 

«libídine» la otra, y á este lema... 

Empero suenan mal tales disputas, 
y haz cual yo, buen lector, no lo discutas. 

XLIII 

En ambas sublimóse el descontento; 
y así como la mar que se levanta 
al fuerte impulso de agitado viento 
y chocando con él más se ajiganta 
si más la azota el aquilon violento, 
así encrespada la mujer, espanta, 
y atacándose al par con furia récia, 

<el diálogo trocóse en peripecia. 

XLIV 

iPardiez la que se armó! iFiero altercado! 
Ante tanto aranar no hubo narices, 
ni túnicas ilesas, ni tocado. 

La beldad ó verdad mostro matices 
que antes cubriera femenil cuidado. 

Los varones, al fin no tan felices, 
•comenzaron por récias bofetadas 
y cruzaron en breve las espadas, 

4 
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XLV 

Todo era gresca allí; pero el Monarca 
que impera vigoroso en ios abismos, 
con estentórea voz todo lo abarca 
áun aterrando á los Demonios mismos. 
En estado de sitio la comarca 
ai punto declaró; con exorcismos 
las huestes ahuyentó nada perplejo: 
de guerra al punto funciono el Consejo. 
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í 'iimento.—Don Satán se muestra benévolo con Ciisòfilo, hasta ol 
punto de acompanarle á tentar ventura en casa de Francisca de Rí- 
mini.—Pablo Malatesta celoso de sí mismo.—Vuelta á los negocios 
dei Estado. 


I 

La fiesta termino, cesó el espanto, 
y díjome Satán:—«Llegó la hora 
«en que puedes gozar de dulce encanto 
«que te ofrece una dama seductora. 

> Pasarémoslo juntos, hasta tanto 
»que acuda con mi mano vengadora 
»á confundir á súbditos perversos 

> á mi alto sólio y mi poder adversos. 

II 

»Ser más diablos que yo quieren los bobos, 
«pero ai cabo tendrán su merecido; 

«porque debieran ver que si son lobos, 

«el Diablo no es un quidam desvalido, 
«jlnfames! jDarme guerra, cuando robos 
«está haciendo á mi império desunido 
«la gente de la Cruz! Mi alta clemencia 
«censuran sin mirar que es hoy mi ciência. 
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III 

•Torquemada, factor dei envoltorio, 
«fomenta la conjura amenazante 
»rabioso contra mí (siendo notorio 
•que es todo inquisidor diablo intrigante) 
»porque yo, desairando al Consistorio, 

• no quemé al escritor en el instante. 

• Es extrano pretenda un monigote 

• llevar á su Monarca al estricote.» 

IV 

Mi augusto protector rico vestia 
de Rui Capon, el célebre usurero, 
el traje; como él se distinguia 
con el arte y maneras de banquero. 

Era el tal Rui Capon aquel que un dia 
su estofa judaizante con dinero 
doró y sirvió de estirpe y sementera 
en mucha parte á la nobleza ibera. 

V 

Satanás, por premiarle su servido, 
las llaves le fió dei régio Erário. 

Seguí, pues, á mi Rey como novicio 
qüe sigue á su prior. Un comisario 
político-civil, poco propicio 
á la ronda nocturna, temerário 
osónos detener con sana fiera: 
le dimos oro y nos abrió carrera. 
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VI 

De un hermoso palacio á la fachada 
mi noble conductor y yo llegamos. 
«Es de los Malatesta la morada,» 
al verlo me^xpresó. Nos acercamos. 
La llave aplico él, y aunque ferrada 
era la enorme puerta, la pasamos. 

La llave de Satán era de oro: 
que el oro venza no es desdoro. 

VII 

Los conserjes, á guisa de cerberos 
á quienes bien se regalo la panza, 
dormitaban; los pasos forasteros 
al percibir, mostraron su asechanza. 
Rocióles Don Satán con hechiceros 
polvos de oro, jnarcótica pujanza! 
Tornaron á quedarse los poltrones 
tan dormidos cual cerdos comilones. 

VIII 

Llegamos sin estrépito á la alcoba, 
templo de la beldad. La camarera 
despierta se alarmo. Su mente arroba 
ante joya brillante y hechicera 
que le donó Satán. La fiera loba 
harta ya, se volvió mansa cordera* 
y venció Lucifer como el Tonante 
convirtiéndose en oro lloviznante. 
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IX 

Dormiraba Francisca reclinada 
en cómodo divan, su rostro hermoso 
mostrando muy al vivo retratada 
dulcísima emocion; sueno amoroso* 
bello Eden para el alma enamorada, 
que es fugaz, pero Eden, y es venturoso. 
Paréme á contemplar aquel semblante, 
iMi nombre pronuncio su labio amante! 

X 

Blanca la vestimenta y asaz leve, 
cual de grata beldad robada ai sueno, 
dejaba casi ver la casta nieve 
de un seno que negaba tener dueno. 
Gracioso el pié, como la mano, breve, 
el bordado chapin con vano empeno 
inténtalo esconder. jContraste hermoso! 
En cuello de jazmin, ébano undoso. 

XI 

Nuestro Rey Lucifer díjome: — «En tan 
»la que al oro ni pompa cederia, 
«rarísima mujer, cede al encanto 
»de varonil beldad.» No luce el dia 
con tan vivo de luz radioso manto: 
en el espejo que ante mí lucia, 
como en el baile vime embellecido 
v en Lucifer de nuevo convertido. 
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XII 

«Suena contigo,»—y anadió:—«que sea 
«verdad esa ilusion que la arrebata.» 
Como arma incêndio la ardorosa tea, 
así al beso de amor la hoguera grata 
incêndio es á su vez. La dulce hiblea 
de su labio gusté; miei jay! que mata. 
Conmovióse su seno suspirando 
y con dulce sorpresa despertando. 

XIII 

<Soy— exclami yo—quien más os ama, 
»y merced á esta mágica quimera 
»en vuestros brazos mi pasion se inflama; 
»os doy mi corazon, mi vida entera. 
«Hartos maridos hoy venden la llama 
»de sus Franciscas; no la espada fiera 
»el adúltero seno horrible hiende: 

»se doran astas y ei honor se vende.» 

XIV 

jlnfierno sin penar! jCe'lico instante! 

La de Rímini entónces me decia 
cubierto el rostro de pudor amante: 

«Dei sueno que mi honor adormecia, 

»de un ser apasionado y delirante 
»así abusar, senor, no es hidalguía.» 
Satán en su poltrona dormi taba 
y en su rostro la burla se pintaba. 
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XV 

Mas luego presentóse de la puerta 
en el franco dintel un caballero. 

A la vista dei cuadro se despierta 
su celoso furor. Cual ruje fiero 
el tigre amenazante en la desierta 
etiópica comarca, al rudo acero 
la diestra él aprestó; sangre respira, 
sangre á verter en su furor aspira! 

XVI 

«jPablo!»—exclamo la bella con pavura. 
•El es,»—repuse yo.—Luzbel en tanto 
dei celoso la intrépida bravura 
allegóse á calmar. Con brujo encanto 
me dió el ángel de Pablo la figura. 

K^Celos tienes de tí? |oh, varon santo!» 
Díjole Satanás,—y él sorprendido 
quedo al verme en su imágen convertido. 

XVII 

—«Retira te, buen Pablo, y de tu dama 
• respeta el blando y amoroso ensueno. 

»Tu imágen en sus brazos te proclama 
»de su erótica mente ünico dueno.» 

Así dijo Luzbel, con viva llama 
deslumbrando al galan, y dei empeno 
libróme el gran Monarca dei Abismo, 
que es docto en Peripecia y Magnetismo. 
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XVIII 

Hechizado quedóse y muy contento 
el ternísimo amante, convencido 
de ser en aquel dulce arrobamiento 
el mortal entre todos preferido. 

Salud, joh gran Luzbel! sabio portento, 
mediador entre amantes y marido. 

«Ven— me dijo,—al amor hemos burlado, 
• tornemos á las cosas dei Estado.» 
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\ 'jumento.—Cierto consistorio en que se trata de cosas graves y 
que se verá que una sola carcajada puede ahuyentar un enjamhre 
s ibandijas. 


I 

En el nombre dei Diablo omnipotente 
y á su gloria mayor, retumba, joh cuerno! 
para cantar ei divo continente 
con que éi domara su rebelde Infierno. 

So color de aclarar tema sapiente, 
cual príncipes augustos dei Averno, 
ciertos diablos rebeldes se ayuntaron; 
mas de otro asunto fué de lo que hablaron. 

II 

Curiosa variedad en gesto y porte; 
diabólica expresion, rica en aspectos; 

Ijs reyes en su ser, como en su corte, 
prohombres y prelados circunspectos; 
los guerreros con humos de Mavorte; 
dei Infierno la flor, tipos selectos; 
mas la síntesis son de aquella gente 
cl astuto asesor y el presidente. 
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III 

Torquemada era éste, el gran sabueso. 
Cara de auto de fé, grave mostraba, 
lobo que por feroz no deja hueso; 
y un Labiano asesor le completaba, 
al lobo dando de la zorra el seso. 

Sedicioso era el plan que se tramaba. 
Rebelde fué Satán á las alturas 
y rebeldes son siempre sus hechuras. 

IV 

Mas ^quién pudiera ser el tal Labiano? 

La crónica infernal, por escrecencia 
le tiene de Luzbel, quien le hizo hermano 
de Torquemada. La feroz esencia 
tornó sutil y completo al tirano 
de dos tipos haciendo una existência. 

El Diablo quedo así mejor servido, 
y Torquemada á él más parecido, 

V 

El ave de rapina unida al zorro, 
la diabólica astúcia objetivada, 
manosa como hipócrita, con forro 
de santa suavidad, dió á Torquemada 
poder tan grande en el tartáreo corro, 
que tembló Satanás; vió amenazada 
su corona infernal, y armado duerme, 
por más que el zorri-cuervo se halle inerme. 
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VI 

Torquemada y Labiano se parecen: 
corva nariz, ojillos viboreznos; 
entrarabos se relamen y retuercen 
de júbilo ai morder en los torreznos 
de hombres y de libros que enardecen 
el hambre de estos lobos. Sus lobeznos 
se amamantan con hiel, y á tales lobos 
viste Labiano de corderos bobos. 

VII 

Enrique de Inglaterra, con razones 
de supremo valer, segun dccia, 
mencionando sus ínclitos blasones, 
el alto honor de presidir queria. 

Sin guardarle debidas atenciones 
furioso Torquemada se oponia, 
pues demonios de un arte están en guerra, 
j soberbio ciatnaba el de Inglaterra: 

VIII 

t<?A qué, pues, contra mí tanta bravura? 
•^Porque á hogueras llevé gente de Roma? 
vHerejes no quemaste, ó por ventura 
»quieres solo quemar? <;A mal lo toma 
•aquel que de cristiana investidura 
•so color, quiere ser, y no de broma, 
ide la hoguera senor, senor de reyes, 

•y cual digno Anti-Cristo dictar leyes? 
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IX 

»No negarc que entre vosotros brilla 
«satânico poder, pero soy rey, 

»tan rey como el primero, y no se humilkt 
»mi frente soberana á vuestra grey. 

»Sólo ante Don Satán doblo rodilla, 

«cual todos cumplo yo su augusta ley. 
«Disputadle la tierra, \vade retro! 

»pero, demonios, no humillais mi cetro. 

X 

» Aunque á Luzbel serví con mi lujuria, 

»en esto no os disputo preferencia; 

«quemé y decapite con igual fúria, 

»y en esto no lleváisme la excelencia. 

»<;Pues por qué me negais, joh, gente espúria 
»el derecho á esa ilustre presidência? 

»jSi guarde dei Infierno la alta ley, 

«decidme si no soy todo un gran rey!» 

XI 

«La palabra os exige un soberano, ’ 

»—exclamo Luis catorce.—«No comprendo 
«córno atreverse pudo un rey britano 
»á llamarse gran rey, cuando el estruendo 
»de la mundana gloria sobrehumano 
»así me apellidó palmas batiendo.» 

Y el Onceno gritó: «Calla, joh, Capeto! 

«Yo fui quien erigió tu alto conceto. 
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XII 

»Yo enjaule, torture y escarnecí, 

»y quemando, y ahogando, y arruinanJo, 
»á los hombres en polvo convertí. 

»Si en lo terrible ai sétimo Fernando 
»ó al segundo Felipe no excedí 
»con eilos en piedad rivalizando, 

»no debo tolerar que envanecido 
»me deje un sucesor en el olvido.» 

XIII 

Callaba el gran Felipe taciturno, 
pensando sin hablar, como prudente, 
en ser monarca único y nocturno; 
y en tanto Cárlos nono diligente 
dijo al tomar de ia palabra el turno: 

«<<De ideas matador? Fuílo igualmente, 
«matanza organize, mató mi mano, 

»y aplaudióme Satán mi soberano.» 

XIV 

En esto levantóse un Mazarino, 
llámese Richelieu, como quien puede 
en el infierno hablar: «Es desatino 
«perderse en alusiones si no cede 
»un tanto cada cual. «;Y no es más digno 
»el silencio, por Dios? Sentado quede 
»que aqui todos en méritos iguales 
»somos ante Satán: todos leales. 
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XV 

»Se trata, pues, de sostener potente 
«el diabólico império, único sano, 

«único digno de regir clemente 
«el orbe pecador con sabia mano, 
«haciéndole que acate reverente 
«nuestro humano poder por sobrehumano; 
*>y pues le hemos de dar dicha futura, 
«páguenos de presente tal ventura. 

XVI 

«Para lograr, senores, este objeto 
«es forzoso regir con energia 
»nuestro mundo falaz. Nunca al respeto 
»debido á nu estro Rey, la queja mia 
«faltar pudo en el tono ni el conceto; 

«pero al librar de nuestra hoguera pia 
«al maligno escritor, <;no habrá quien vea 
«que ya nuestro buen Príncipe chochea? 

XVII 

»Y si al hablar así justo procedo 
»en bien de nuestro mundo y nuestra gente; 
«si en vano al enemigo hábil enredo 
«en mis garras piadosa y sutilmente, 

»os lo digo llorando, corto quedo 
«al pedir su tutela y un Regente. 

•iY quién con más derecho á la Regencia 
•que aquesta mi humildísima eminencia?» 
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XVIII 

Y puso Mazarino punto en boca. 

Dos tagrimones en copioso hilo 
inundaban su faz; Ilanto de foca, 

*de ternura oficial, de cocodrilo. 

Entónces, como buitre que en la roca 
de encrespada montaria muestra el filo 
*de sus garras y pico y salta fiero 
la presa á disputar, asi ligero 

XIX 

Saltó Napoléon, aquel gran tio 
*de un buen sobrino ejemplo parodiado: 

«iY quién pudo ceder tal poderio 
»á un fraile? jsapristíl Soy yo soldado. 

*{Qué fuera la cogulla sin mi brio, 

•qué fuera sin mi acero denodado? 

*0 el poder compartimos lobo y zorra, 

*ó juro por Satán que habrá camorra.» 

XX 

«{Ante todo, la paz, dignos hermanosl» 

«1 Labiano exclamo.—«Si son corderos 
«y lobos á la vez estos humanos, 

•ipor que no han menester mitras y aceros? 
«Fuerza y astúcia al par: zorros, milanos, 
•son, cual sable y cogulla, companeros: 

•que marchen siempre de la mano unidas 
«las gentes dei Infierno humanicidas.» 

5 
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XXI 

Torquemada gritó:—« jQué desatino!» 

«]Oh, Diablo!»—exclamo el corso con bravura.. 
«jOh, mi gran tio!»—murmuro el sobrino; 
y nadie dei respeto ya se cura 
en aquel ya creciente torbellino. 

Y pues nada valió y era locura 
el órden pretender, sin contrapeso 
alzábase á la vez todo el Congreso. 

XXII 

De repente sonó como dei rayo 
el estallido atroz; yerta, aterrada 
Ia gente se postró, cayó en desmayo r 
y burlona, inefable carcajada 
resonando, mostróse de soslayo 
la cara más audaz, más descarada. 
jEl rostro.de Voltaire! En sombra era; 

{satírico perfil, burlona fiera! 

XXIII 

Era sombra no más; pero si truenos* 
y rayos mil rompieran en la altura 
y terremoto atroz los anchos senos 
abriese de la Tierra, y nube oscura 
sapos vertiese de ponzona llenos, 
no fuera al verlo tanta la pavura 
cual la que el rostro aquel y carcajada 
causaron en la gente endemoniada. 


Digitized by v^.ooQle 



CANTO SEXTO 


67 


XXIV 

Unos con presto afan, otros mohinos, 
formando en tal tropel récio alboroto, 
escurriéronse todos cual pollinos 
esquivos á la vara; zanqui-roto 
iba alguno tal vez, y con latinos 
textos quiso Labiano poner coto 
á tan pânica fuga; pero en vano: 
no vale reflexion á miedo insano. 

XXV 

«^Al Infierno dejais en su amargura 
»huyendo cual dei gato los ratones ?b 
Y £cómo no correr, y con premura, 
si hasta el guerrero audaz que alzó pendones 
en Jena y Austerlitz, á su figura 
dando alas y sebo á sus talones, 
escapaba ante aquel que fiero asombra 
con su burlona risa ó con su sombra? 

XXVI 

Crece y crece el terror y huye la gente. 
lAbrenuncio! gritando algun magnate, 
sin respetos rodó. Nadie hace frente, 
que es pânico terror vivo acicate 
y en toda agrupacion gran disolvente. 

El Labiano, que nunca es botarate, 
supuso con razon que era tal gresca 
ardid de Don Satán, obra diablesca. 
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Argumento.—Aparicion platónica por la cual viene Crisófilo en cono- 
cimiento de cosas importantes.—La vision dei Gólgota.—Se verá, 
por último, que si hay un Cristo de Dios, ciertos fariseos han hecho 
otro para uso dei Diablo. 


I 

jViva Su Majestad!—Así exclamaron 
las imperiales tropas dei Averno, 
y en son de gran parada se formaron 
al entrar en Palacio el Rey eterno; 
pero á régia senal todos callaron, 
por ser ya madrugada en el Infierno 
cuando fué dispersado el Consistorio. 
Entramos en el régio dormitorio. 

II 

Sin embargo de haber ántes bebido 
un tazon de las aguas dei Leteo 
para dar mis pesares al olvido, 
que halos aquel que de soberbia reo 
con la paz y la dicha está renido, 
su dulce arrullo me negó Morfeo, 
y entre finas holandas agitado 
juzgábame al desvelo condenado. 
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III 

Era afan de saber, era el tormento 
de íiera indecision lo que angustiaba 
mi impresionado sér, y que violento 
los tristísimos ayes me arrancaba; 
sin duda lo que ví, mi pensamiento 
en mar de reflexiones abismaba: 
es lo cierto que mucho padecia 
este pobre mortal, y no dormia 

IV 

En medio de tan lúgubre desvelo, 
presentóse á mis ojos de repente 
una hermosa vision que alumbró el suelo 
con su aspecto de luz resplandeciente: 
aurora boreal que rasga el velo 
de la noche falaz, sol esplendente 
que alumbra las tinieblas repentino, 
como si fuera el ideal divino. 

V 

Con dulzura me habló de esta manera: 
«Soy el griego Platon. Ya el tiempo alado 
•huella de siglos imprimió en tu esfera 

• desque yo de su vida separado 

• termine la mision que allí tuviera. 
•Desde entónces sin tréguas he habitado 

• otros mundos y célicas regiones 

• de lo eterno sumido en las visiones. 
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VI 

«De Sócrates la diáfana doctrina 
»con mi bella república aceptada 
«en otros orbes fué; ví la divina 
«esencia de mi Justo inmaculada 
«victoriosa do quier; mi peregrina 
«ley de clases y castas condenada; 

«que al dividir yo en castas á los hombres, 
«de justicia y virtud violé los nombres. 

VII 

«Sobrado aprendí ya. |Gon qué tristura 
*te miro en estas lôbregas regiones, 
«sumido por tu mal en la aventura 
«de adquirir de un metal viles millones! 
»De la verdad amaste la hermosura, 
•cultivaste sublimes aficiones; 

•al miserable mundo, descreido, 

• tan sublime ideal <;por qué has vendido? 

VIII 

«Sé que sufriste dei dolor agudo 
*el áspero punzar; que el desengano 
j>en tédio te sumió; que el dulce nudo 
j>de la tierna aficion, pérfido amano 
•quebranto sin piedad; que el cielo mudo 
«>correspondió á tu voz con ceno urano; 
*mas j*ay! me aflige ver que modelaste 
*un alma hermosa y luego la quebraste. 
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IX 

•Oye, pues, mi palabra, y amistosa 
•alcance á iluminar tu humano seno. 

•Amaste la verdad... joh, cuán hermosa 
•brilla su luz en ideal sereno! 

•Amable ella sin par, pero radiosa 
•deslumbra en su fulgor. Yo, al mundo ageno r 
•te haré saber lo que á tu humilde limo 
•es dado comprender con fruto opimo. 

X 

•Hay un Eterno Sér, de activa esencia, 

•que ni en el Tiempo ni el Espacio mora, 

• Supremo en su querer y omnipotência, 

•en el Espacio y la terrena hora 
•maravillas de amor, de inteligência, 

•produce su bondad siempre hacedora. 
•Triunfo eterno dei Sér Omnipotente 
•sobre la eterna Negacion latente. 


XI 


•Lucha en que Dios se goza indefinible, 
•ley ingénita al par, como él divina. 

•Si su eterno querer indestructible 
•no ejerciese su fuerza diamantina 
•gradual y dei Espacio en lo tangible 
• (lucha que á perfeccion sábia encamina) 
•no siendo sobre grave resistência, 

•fruto no fuera de eternal potência. w 
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XII 

•O si fuera dei Tiempo se efectuara 
•sin actos sucesivos, Dios seria 
•lo inactivo á su vez, y se mostrara 
•absurdo el Ente que produjo ei dia. 

•Dios es la actividad; ««quién lo dudara 
•si eternamente maravillas cria, 

•sólo en su sábia ley inalterable 
•y sólo en sus designios inmutable? 

XIII 

•Quiso su voluntad Omnipotente 
•que á ser llegase tu terreno mundo 

• en su tiempo y lugar, segun Su mente, 

»y formóse ajustado al plan fecundo 
•que la ciência descubre lentamente; 

»y Dios produjo un sér que ardor profundo 
•sintió de lo infinito y lo buscó, 

•y soberbio, infinito se creyó. 

XIV 

• Producto el Hombre dei Desígnio Fuerte 
•cual todo lo demás, fué afirmativa 

• dei Poderoso Sér contra lo inerte: 

•el sér contra el no sér su negativa, 

• triunfo dei existir sobre la muerte: 

•érase un Lucifer, pues que atractiva 
*luz llevaba en su mente generosa, 
•semejante á su Dios su alma radiosa. 
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XV 

lEsta le deslumbro, sin ver osado 
•que en la Fragilidad y en la Ignorância 
•sumergido su sér, fué limitado 
icual su terrena y material estancia. 

•Era ignorante y débil, mas dotado 

• de noble aspiracion y de constância 
•para lidiar en pos de fortaleza 

»y vencer con la ciência su rudeza. 

XVI 

• Si hubiese este Luzbel aparecido 
•sabio y fuerte á la vez en absoluto, 

»otro Dios cual su*Dios hubiera sido 
»ó rival en su ciência y atributo. 

• Este Luzbel suspira dolorido 

• cual huérfano infeliz sumido en luto: 

• vislumbra que un Eden bello gozaba 

• cuando in pectore Dios le sustentaba. 

XVII 

• Acaso edenes suena porque aspira 
»al seno de su Dios, ó que en la esfera 

• donde proscripto por su mal se mira, 

• cambiada en bello Eden, morar pudiera 

• con el Dios inmortal por quien suspira*, 

• mas quiso el alto Sér que en lucha fiera 

• el diamante al diamante pulimente: 

• sin lucha es lo creado inconsecuente. 
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XVIII 

•Condenado al espacio de la Tierra, 
•morada para él desconocida, 

»se contrista su ânimo y se aterra 

• no mirando cual bien la humana vida. 
•Juzgóse desterrado jy cómo cierra 

•su puerta el cielo á su ambicion ardida! 
•Entónces en verdad no daba el Mundo 
•paz ni consuelo á su penar profundo. 

XIX 

•A su vista el leon su instinto fiero 

• cebó en el cervatillo; hizo su presa 
•el lobo sin piedad en el cordero. 

•En vano su refugio en la dehesa 

• buscó mansa paloma, carnicero 
»buitre la devoró; la lid no cesa, 

•y hasta en él, aumentando su pavura, 

• quiso el tigre probar su garra dura. 

XX 

• Acaso sintió hervir dentro su seno, 

• como grey de verdugos ominosa 

• destinada á regir su orbe terreno, 

• la Soberbia, la Envidia con su odiosa 

• falange de calumnias, con su cieno 

• la Gula y la Avaricia vergonzosa, 

• la Pereza dei Bien, la Ira en su furia, 

»y vana y miserable la Lujuria. 
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XXI 

»Acaso contemplo de aquella hueste 
«de verdugos feroces, cual trofeo, 

«fantasmas mil de ensangrentada veste, 

»la venta dei Pudor al Devaneo, 

«pálida el Hambre y la enlutada Peste, 
«uncida la Miséria al Vicio feo, 

«la Mentira triunfal, la Hipocresía 
»reinando en carnaval de Alevosía. 

XXII 

««jQuién á su queja mísera responde? 
«Triste duelo es sin fin su pensamiento. 

«El Eden que sonó ^por qué se esconde? 
«Finito es jay! su sér, crudo tormento. 

«Tan solo es alma mísera; <*y en donde 
«posarse joh Dios! si extrano á su elemento, 
»á descubierta fibra semejante, 

»un horrible dolor es cada instante? 

XXIII 

«Al mirar aquel mundo, aquel aborto 
«en lo moral y material deforme, 

«se horrorizo Luzbel, quedóse absorto 
«ante aquel ideal de horror enorme, 

«de su nueva existência triste orto; 

«de sí mismo temió, lloró inconforme. 
«Aquel llanto calmó sii sentimiento, 

«único desahogo en su aislamiento. 
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•De aquel llanto tristísimo, inefable, 
•anhelo de un Eden; de los dolores 

• bálsamo celestial que Dios amable, 

•cual remedo de angélicos amores, 

• dei éxtasis aroma perdurable, 

»al triste concedió, nacieron flores, 

•nació el ave canora, la armonía, 

»y el Mundo tuvo un poco de alegria. 

XXV 

•De aquel llanto febril la más penosa 

• lágrima celestial, cândida perla, 

•produjo á la mujer triste y hermosa 
•destinada á llorar. Luzfcro al veria 
•sintió de amor la llama poderosa; 

»en vano intenta cruel aborreceria.... 

•Era el bello ideal en forma humana, 

•hija de su dolor, era su hermana. 

XXVI 

•Del amor de un Eden grato y querido 
•era su sér una esperanza bella, 

•chispa dei fuego sacro allí escondido 
•que en su labio y mirar dulce destella. 
•Sueno por el poeta concebido 
•eran su forma y gracia. Amola, y ella 
•correspondió á su amor. iVértigo amante! 
•Sonaron con el cielo jay! un instante. 
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XXVII 

• De tan celeste y deleitoso ensueno 
•la prole dimanó, de amor tributo 
•que llorando al nacer, crece risueno; 

• mas la triste verdad le dá su luto 
»y la tumba ó vejez su triste ceno. 

•Eva gozó al ver el bello fruto 
•vástago de su sér que al orbe daba: 

• el pesar aún sus garras la ocultaba. 

XXVIII 

»Y cual ella Luzbel quedó contento 
•al mirar en tal obra su semblanza. 
•Ansiaba descifrar aquel portento; 

• mas trocóse en despecho su esperanza. 
»La soberbia asaltó su pensamiento, 
»niega el poder que á definir no alcanza, 
»y se dijo: soy Dios.—Con vista plena 
•su obra examino, creyóla buena. 

XXIX 

»Mas creyendo vencer, quedó vencido 
»por las siempre infecundas negaciones. 

»El ángel en Satán fué convertido 
»la soberbia ejerciendo altas funciones 
»en su mente servil. Y enardecido, 
•arcángel y Satán en sus acciones, 

• desde entonce á combate encarnizado 
•con el mundo moral fué condenado. 
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XXX 

»Al principio Satán sólo en ser dueno 
•de la Tierra pensó, y emanciparse 

• de su Dios y hacedor; lógico empeno 

• en todo débil sér que al elevarse 
»á lo infinito su inefable ensueno 

•no logra en hecho ver, ni áun explicarse. 
•Falsa intuicion quizás: los orbes todos 

• dicen lo mismo de diversos modos. 

XXXI 

»Y aprovechó Satán la discordância 
•que al concierto de razas y naciones 
•las lenguas ofrecieron; la distancia, 

•que se opone al amor; las divisiones 
•que el ódio amamantó con la ignorância; 

»y en aquella Babel de maldiciones— 

• divido y reinaré—dijo su encono, 

»y dividiendo, se afirmo en su trono. 

XXXII 

•Mas, jqué mucho, por Dios, si yo algun dia, 
»yo mísero de mí, sabio ignorante, 

•consagre con mi loca fantasia 
•la obra de Satán intolerante! 

•Las castas consagre jdoctrina impía! 

•cual ley de mi república constante... 
•Volvamos á Luzbel: su sana fiera 
•crece á medida que en el orbe impera. 
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XXXIII 

•Tal es ese Luzbel: su sueno horrible 

• te muestra lo que fué, lo que es ahora. 

• Porque halló su secreto inaccesible, 

• niega al autor y como autor se adora, 

»y en la sed de saber inextinguible, 

• la duda que alimenta le devora. 

•El amargo dolor de esto engendrado, 

•en un mundo infernal fué condensado. 

XXXIV 

•Con la especie dei hombre desvalido 

• comienza de Satán el duro império, 

•que es dei Mundo monarca enaltecido; 
»y ya en la clara luz, ya en el mistério, 

• donde hay maligno error, allí escondido 
•ejerce su manoso magistério. 

•Ya hipócrita ó feroz le adora el orbe, 
•pues con sus formas mil todo lo absorbe. 

XXXV 

»Y en tanto Eva como madre gime 
•regando triste con su llanto el suelo, 

•por ver si de su mal fiero redime 
•al mísero mortal; todo su anhelo 
•es vano, pues Satán el Mundo oprime 
•sembrando por doquiera el desconsuelo, 
•y el Hombre le celebra y obedece, 

•y el Ideal de perfeccion perece. 
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»Mil mártires dió al Mundo la Eva triste, 
«todos el fruto dei dolor cogieron. 

«Satanás de oprimir nunca desiste, 

»y los viles é incautos le sirvieron. 

»Con púrpura satânica les viste 
»la mano de Luzbel que bendijeron, 

»y dando á algunos bienestar valioso, 

»á todos en el mal sume ominoso. 

XXXVII 

«Apóstol de tinieblas, la luz bella 
j>persíguese do quier tímida huye 
»la sagrada verdad. Su torpe huella 
«estampa la pasion, mísera arguye, 

»y muere jay Dios! el ideal con ella. 

»En el barro infernal que la circuye 
«muévese el alma, y en fatal tristura 
«ciérrase el cielo á la entidad impura. 

XXXVIII 

«Crepúsculo tenaz, no claros dias 
«relucen en el Mundo. Con encanto 
»del mísero mortal, de tan impías 
«cadenas á librarle, hijo dei llanto, 

«cual noble redentor vino un Mesías. 

X «Contemplóle Satán con negro espanto, 

»á la par que gozosa y dulce Eva 
•ofrece al mundo la preciosa nueva. 
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XXXIX 

«Cuando aquél vió su império desquiciado 
-por el Hombre ideal divino Verbo, 
-aprestóse á escupir lo inmaculado 
-haciéndole apurar cáliz acerbo. 

«Mas luégo comprendió que no eclipsado 
» quedaba aquel fulgor (aunque un protervo 
-dei Justo quiso hacer), y que dei alma 
-es el cetro inmortal sangrienta palma. 

XL 

»j Diabólica—exclamo,—clara doctrina 
-que halagüena á mi esclavo regenera! 

-jMil veces maldicion! jCuán diamantina 
-es ante mi poder! Ya que no muera, 

»que la encubra mi capa cesarina. 

»Con ella regiré mi esclava Esfera; 

»y obligada á mi fuerte monipodio, 
-predicando el amor que reine el ódio* 

XLI 

»Si mi mágica red al Cristo engarza, 

• nunca el humano sér rasgará el manto 
-que encubre la verdad. Reine y esparza 
»mi cetro oscuridad, hórrido espanto, 

»y todo por el Bien. Jove me enzarza 
-desque ha perdido su divino encanto. 
-iPasen, pues, el Olimpo y Prometheosf 
-Que reine el Cristo: jsus, mis fariseost 
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XLII 

«Del Cristo desviada su doctrina,, 
«adáptese á mi fin; y pues proclama 
»que la dulce humildad es ley divina, 
«humíllese á mi trono el que la aclama. 
«Decretado está ya jley peregrina! 

»La cruz de Jesucristo es mi oriflama. 
«Confúndame con él la muchedumbre 
»y santifique así su servidumbre. 

XLIII 

»A mi vista profética un coloso 
»se muestra altivo allá. Del Gentilismo 
»lumbrera ardiente fué. Viene ominoso 
»á dar al Universo el Cristianismo: 
«opóngole el judáico, pretencioso 
»de darle por barrera el Judaismo; 
•Pablo le vencerá, y jay! el cristiano 
«mi Mundo inundará greco-romano. 

XLIV 

«Mas yo de Pablo con aviesa mente 
«la intencion burlaré: ciega obediência 
«diré que predico; y si á su gente 
»no logra exterminar mi omnipotência, 
»un Constantino habrá, faro luciente, 
»que venza de la Cruz con la presencia. 
»Dios de espada Jesus y á mi albedrío, 
«perdido es para ei Bien, y será mio 
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XLV 

•Al trono le unciré cual palaciego, 
«surniso á mi poder, seré su oráculo, 

»y llamaré á enganar á un mundo ciego, 

• de sofistas doctores un cenáculo. 

• El Hombre tiene á la disputa apego; 

• mas todo se argüirá bajo mi báculo, 

»y al Cristo burlaré, pues la falsía 

• fué siempre mi auxiliar, como obra mia. 

XLVI 

»Y luego de Ismael la turba fiera 

• blandiendo dei Korán la ardiente espada, 
«partirá de la arábiga ribera 

»á dominar la Europa amedrentada. 

»Con ambos se hartará mi ânsia guerrera; 

• será la Media luna rechazada.... 

»<?Qué importa si enardezco el fanatismo, 
•el mejor auxiliar dei despotismo? 

XLVII 

•Tal de Luzbel el plan quedó formado, 

• digna expresion de su furor eterno, 

»y el Hombre desde entonces condenado 
»á la ignorância, verdadero infierno.» 
Llegando aqui Platon desalentado, 
suspiro resonó lânguido y tierno; 
y descorriendo el sabio una cortina 
el recinto alumbrc luz diamantina. 
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XLVIII 

Era lumbre de paz, alba celeste; 
y dei Calvario en la empinada altura 
ví al. Cristo agonizar; la fiera hueste 
aplaudiendo aquel drama de amargura 
sortea de Jesus la sacra veste. 

Brindáronle la hiel, la hiel apura, 
y con ella en el labio, dulce exclama: 

«jPerdónalos, Senor, mi sér los ama!» 

XLIX 

Sin duda tan tristísimo lamento 
y la palabra de perdon que oí, 
lanzábalos Jesus que en aposento 
guardaba preso Satanás allí. 

La palabra «perdon,» que es su tormento, 
debió sobrecogerle, segun ví; 
quizd su alma, de terrores llena, 
dei Cristo sonó rota la cadena. 

L 

Convulso desperto, terrorizado. 

Cual relâmpago huyóse de repente 
la cristiana vision, y apresurado 
levantose Luzbel trémulo, ardiente. 
Dormido me creyó. Muro ferrado 
cerraba un calabozo allí imponente. 

A la reja llegó dei calabozo, 
y al Cristo encadenado vió con gozo. 
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LI 

Y acrecentando la extraneza mia, 
ví de pálida luz á los fulgores 
que un crucifijo de madera habia 
en la alcoba diablesca, entre primores 
y en ara de opulenta orfebrería. 

Dije yo para tní: «{Dos redentores? 

»Si el Demonio la dá de buen cristiano, 
»hay dos Cristos ó el Cristo es sueno vano.» 
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Aigumento.—Llamamiento y amonestacion â Guttenberg por el au¬ 
gusto Príncipe en presencia de Crisófilo.—Terrores de Guttenberg. 


I 

Por el dogma real de la etiqueta 
prestóse Don Satán con abandono 
Á su grave y magnífica tualeta. 

Mostraba mal humor, el fiero encono 
que se sigue á la noche insomne, inquieta. 
Con monárquica voz y régio tono 
á Guttenberg llamó, y obedecido, 
de sayones aquél entró seguido. 

II 

El mísero inventor, cual delincuente, 
llegó temblando hasta su dueno altivo. 
Vacilante su andar, su continente 
era triste á la vez que pensativo. 

Sus miembros mutilados, y en la frente, 
dei fuego y de la infamia el expresivo 
hierro marcado aún; grillos y esposas 
sus senales mostraban lastimosas. 
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III 

En traje de verdugos á su lado, 
á guisa de maceros, los censores, 

{honorífica guardia! el brazo armado 
con hachas y demás mutiladores 
para segar el pensamiento alzado; 
la hueste de vendidos escritores, 
los sicários y esbirros le seguian 
y con gozo de Diablos sonreian. 

IV 

De Lucifer el ceno nebuloso 
augura tempestad, yace afligido 
el pobre Guttenberg. Como estruendoso 
el Pichincha revienta enfurecido 
y asorda la comarca, y temeroso 
huye al punto el condor, y el roble erguido 
como la selva toda se estremece, 
así la arenga de Satán parece. 

V 

«Cansándome van ya tus libertades, 
•maldecido inventor. Cual fiero yugo 
*me molestas, pardiez. Si las bondades 
»que á mi clemencia dispensarte plugo 
»te llevan á tomarte facultades 
»que no te dí jamás, aún hay verdugo.» 

Sus hierros apretar Lucifer manda, 
prosiguiendo tras dura zurribanda: 
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VI 

«En mal hora nació tu odioso invento. 

»Eres mi Satanás. {Maldita hechura! 

»Tú diste la expansion dei ráudo viento 
»al humano juzgar; la llama impura 
»que vedaba yo al Hombre, el pensamiento 
«danoso á mi Mortal, por tí fulgura 
«{propagador fatal! {Ne'cia jactancia! 

»{Borrar tan felicísima ignorância! 

VII 

»Y no basta, inventor, el mal que has hecho 
»á mi caro Mortal, cuya pupila 
»de nino se lastima si hondo trecho 
«se abre á esa lumbre que falaz rutila; 
«extraviaste mi obra. En mi despecho 
»te matara feroz, fuera mi Atila; 

«mas quiero por bondad no extrangularte 
»y en pró dei bien humano utilizarte. 

VIII 

»En vano imagine que lograria 
«tu invencion abarcar para mis fines. 

»Vino un Lutero que feroz harpia, 

»por reformar la fe' {perversos fines! 

»la sed de examinar al Mundo abria 
»y á infame libertad dió paladines. 

«{Hube de transigir, cual tolerante, 

»con los enanos yo, yo tan jigante! 
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IX 

•Brotó la Enciclopédia furibunda 
«absurdos aclamando, y tras de ella 

• la vil Revolucion, que hice infecunda 
•llevándola al Terror: su triste huella 

• por doquiera dejó, y aún me secunda. 

• iOh paz! joh libertad! Ilusion bella 
«para el pobre mortal, que vé accesibles 

• justicia y bienestar que haré imposibles. 

X 

«En una infame noche el pueblo todo 
«sus ódios olvidó. Clero y Nobleza 

• mancháronse dei pueblo con el lodo. 

• Mi trono vaciló. Con entereza 

«salvario resolví. Diestro en el modo, 

• al Noble censure su atroz bajeza, 

«al Clero hablé de Dios. Desposeida 
«juzgóse la falange, y fraticida, 

XI 

•Al pueblo, al dogma nuevo hizo la guerra. 

• En Jacobino traje, las pasiones 

• que el malestar en el Humano encierra 
«encendí con afan. Los corazones 

• latieron con furor. Temblo la Tierra 

• al bélico clamor de mis legiones, 

»y merced al canon y hacha mortuoria, 

• mi trono se afirmó, cante victoria. 
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XII 

»A manera de henchidos afluentes 
•sangre humana broto, broto á raudales. 

• jBendita ceguedad! En mil corrientes, 

»á guisa de arroyuelos, sus caudales 
•corrieron gota á gota en los pacientes 

• siglos de oscuridad, cual manantiales 
•leves y sin rumor. jQué grato era 

• ver entonce aquel mar de ancha ribera! 

XIII 

»Si la sangre vertida gota a gota 
«siglos tras siglos por corona y tiara 

• viera así en ancho mar el Hombre idiota, 

• esclavo de apariencias, se espantara; 

• viértela el pueblo junta, y le alborota 
«muy más que la que á gotas derramara 
»á manos dei Poder. Yo, cual prudente, 

• beneficio el Terror, mi hábil agente. 

XIV 

•Pero cl Pueblo tenaz se defendia 

• arrollando á mis bravos fariseos. 

• Rabioso yo cedí, <fqué hacer podia 

• contra tales esfuerzos jiganteos? 

»Un láuro estónces en la copa impía 

• de la ambicion les dí: con los deseos 
•de ensangrentada lid, sed de victoria 
•ardió en su sár y se embriago de gloria. 
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XV 

»|Humosa vanidad que al hombre ciega! 

»jTú viniste en mi amparo, hija querida! 

»La gloria su pendon belio despliega, 

»y gozo al ver la Libertad vencida. 

«Mi valiente soldado se doblega 
«ante mí que le dí potente vida, 

»y al cenirle de César la corona 
«el canto en mi loor soberbio entona. 

XVI 

iConozco, joh Guttenberg! que algo han servido 
»á mis fines tus tipos rutilantes, 

»pues con ellos tambien me han defendido 
«mis astutos diabólicos andantes, 

»y de infernales temas han henchido 
»la Tierra mis tribunos vergonzantes; 

«mas <;qué son joh furor! tales ventajas 
»si brota el bien de tus malditas cajas? 

XVII 

»|Pandoras para mí! jPerenne lucha! 

»Cuando en paz gobernaba ese mi Mundo 
»jera yo tan feliz! Mi mente ducha 
«comprende que el peligro es hoy profundo, 

»cual no lo fué jamás. Dí si no es mucha 
»mi clemencia real. Aunque iracundo 
«contra tí alguna vez mi rayo vibre, 

«maligno Guttenberg, dí, <;no eres libre?» 
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XVIII 

Y esto Satán diciendo, de reojo 
honraba á sus verdugos y censores 
con socarron mirar... «Y sin enojo— 

•anadió—mirarás á estos senores, 

»puestos sólo á evitarte el gran sonrojo 
»de abusar de mis prístinos favores.» 

En esto los Censores y secuela 
besaron la satânica chinela. 

XIX . 

«Hora mismo, en abuso de tu obra, 

»se me trepa á las barbas atrevido 
»otro nuevo escritor, audacia cobra 
»tu bando con su ejemplo maldecido, 

»mi rebelde falange se recobra, 

»y mi Infierno se muestra dividido 
•porque no le quemé, por diplomacia; 

»mas yo castigará tamana audacia. 

XX 

• Tiembla, pues, ante mí, soy tu Monarca, 
•Monarca de los reyes y de Todo. 

»Ante mi gran poder que el Mundo abarca 
• prostérnate, infeliz, hijo dei lodo.» 
Guttenberg sintió el hielo de la Parca, 
arrodillóse con humilde modo... 
y á su oido una voz consoladora: 

Pur si muove —exclamo dulce y sonora. 
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Argumento.—Lucifer propone á Crisófilo la eleccíon de la rica veta. 
dándolo tiempo para pensarlo.—Percibe éste á Byron, con quien 
emprende el camino de Leprópolis.—En dicho camino encuentran 
algunas sombras que suelen vagar por aquellos lugares. 


I 

Llamóme Don Satán. Aunque irritado 
contra el buen Guttenberg, iba cediendo 
la horrible tempestad. Luego calmado, 
«jOh Crisófilo, ven!»—díjome asiendo 
mi diestra con carino apasionado.— 
«Hora es ya de que en tí vaya ejerciendo 
»mi vasta proteccion. Anda, hijo mio, 
»elige la gran veta á tu albedrío.» 

II 

Quedéme al escucharlo pensativo 
de Platon recordando la presencia. 

Y al verme Lucifer tan inactivo, 

«Tonto— me dijo,—tu pueril conciencia 
»te lleva á ser á mi favor esquivo. 

»<;No diste al Diablo tu mortal esencia? 

»Tiempo te dejaré para pensarlo, 

»y espero que vendrás pronto á buscarlo. 
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III 

Despidióme Luzbel, y á sus jardines 
marche con mi dudar, con vivo anhelo. 
<Cómo hallar la verdad en los confines 
do reina siempre el infernal receio? 
jOh grata soledad! Contigo afines 
fueron ventura y afanaso duelo. 

Allí un árbol llamado de la ciência, 
daba un fruto llamado conveniência. 

IV 

Mostrómelo burlándose un poeta 
que á vcces meditaba ó escribia; 
ya con absorta faz, ó vista inquieta, 
ya con sarcasmo triste sonreía. 
jOh Byron inmortal! Noble planeta, 
hermoso como el dios de la Poesia! 

En su Don Juan acaso se ocupaba 
y dei mísero Mundo se burlaba. 

V 

«jOh britânico bardo, te saludo!— 
«exclame con amor.—Tu sombra augusta 
«consifela mi penar; tu canto rudo 
»cual áspero dolor, sana muy justa 
«contra un Mundo cruel dejóme mudo 
»de grave admiracion y pena adusta. 

*Tus duelos comparti. Ahora pretendo 
»me expliques lo que ignaro no comprendo. 
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VI 

t^Por qué se hallan aqui los que vivientes 

• dejé al partir dei mundanal terreno?» 

Y respondióme aquél.—«Estas son gentes 
»que allá cumplen mision en carne 6 cieno 
•dejando aqui sus sombras, evidentes 

»á todo el que Satán abrió su seno. 

•Pálpate, ya verás. (Y eso te asombra?» 

Era en efecto yo sólo una sombra. 

VII 

•Creí— repuse yo—que á un tiempo mismo 
«estar acá y allá no se podia 

• mientra el humano temporal dualismo 

• dei espíritu y cuerpo subsistia.» 

Y expresó con burlon excepticismo:— 

«Segun ese dualismo, á ser vendria 
•esta sombra carnal, mágica estancia, 

«redoma que invento la Nigromancia... 

VIII 

• Forma lo temporal es de lo Eterno, 

•lo son el alma y la matéria inerte: 

•ni hay Tiempo ni hay Espacio, y yo disciernot 
•que quien alma y matéria en dos convierte, 
•paga tributo á lo sensible externo 
•creyendo en la existência y en la muerte. 

•Sér y no $ér es sér, y en esto fundo 
•que aqui como ideal vive tu Mundo. 

7 
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IX 

•Vãs contra Ia razon alzando un ara, 

»no á la grave experiencia, sino al creo y 
icuando observo conduce á la luz clara, 

»sin cuidar de servir nuestro deseo. 

»{Por no verse á la par revés y cara, 

• niegas cara ó revés? ^Del sér febeo 
mo subsiste la luz, siempre no es dia, 
«aunque esté un hemisfério en noche umbría. 

X 

•Mas débote parlar en chusco tono 
»de tanta metafísica bobada. 

• Mi probada experiencia es en mi abono. 
■Nunca á un alma ví dar en la humorada 
tde incorpórea existir. Yo que blasono 
ide observador, te juro por... la nada, 

•que no he visto ni allá desde mi cuna, 

»sin su sombra ó su cuerpo alma ninguna. 

XI 

»Ni tampoco el eléctrico fluido 
»sin metal percibí; por lo que pienso 
»qüe este sér que dei Diablo hemos habido 
»de cuerpo necesita, ó que es inmenso 
»el error de Natura, ó lo ha querido 
iformar para nutrir el bando extenso 
ide médicos y sastres ú otra cosa, 
ió sólo á los gusanos de la fosa.i 
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XII 

«Extrano es —replique—que así me hable 
iquien incorpórea sombra me llamara.» 

Y él me dijo:—«<;La sombra impenetrable 
»y extensa no es tambien? «;Quién lo dudara? 
»Un hombre allá en la vida deleznable 
»<;qué es sino sombra de existir avara? 

»Mas cada cual se forja lo que anhela, 

»y un error, un absurdo le consuela. 

XIII 

• Sígueme ya; ganoso de asombrarte, 

»pues tu mundana candidez me encanta, 
»más de un triste lugar voy á mostrarte 
»en esta Eternidad que al Hombre espanta, 
»y en tu Mundo infeliz vas á juzgarte 
»en ellos al sentar tu débil planta; 

»ya que Satán te trajo á su Diablópolis, 

»á Leprópolis ven, luégo á Limbópolis.» 

XIV 

Emprendimos la marcha. En los dinteles 
de Diablópolis, graves discutian 
cortesanos poetas; de laureies 
adornada su sien se envanecian. ^ 

Las glorias de Luzbel cantando fieles 
ellos sus mútuas obras se aplaudian. 

Entre aquellas falanges mercenárias 
ví mujeres jgran Dios! turiferarias. 
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XV 

Con ellos sacudiendo el incensário 
á cual más y mejor lo manejaba, 
el publicismo Neo ó anticuario 
sus folleteras filas ostentaba; 
y eunucos dei diabólico santuario, 
contra el progreso vil fuerte alcazaba, 
ante el amo llevaban sus ofrendas 
en cambio de sonrisas y prebendas. 

XVI 

Ya en Diablópolis ví tnuchos pintores, 
arquitectos, y actores, y danzantes, 
y músicos, y vates, y cantores, 
y plásticos, y mímicos brillantes, 
quê los bay á cual más desios senores 
en toda corte donde dan contantes. 

De jlf c^rte infernal siguen la pista, 
e? ^Lt^n amateur y ama al artista. 

XVII 

Tomamos pensativos el sendero 
que á Leprópolis triste conducia. 

En dilatado valle placentero 
vistoso jcampamento aparecia, 
sia clarin, ni atambor ni son guerrero, 
porque gentes de paz en él habia. 
Kaumpremoa sin dejar la senda 
lo que vimos allí, tienda por tienda. 
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XVIII 

Shakespeare sus tipos ideaba: 
el Amor, la Ambicion, la tristfc Duda 
dei Númen en la esfera realizaba 
poética verdad, á veces ruda. 

La artística falange le aclamaba 
pontífice dei Arte que no muda, 
y edificando á la Belleza templo 
eran dei Arte majestuoso ejemplo. 

XIX 

Pitágoras dei cielo erí las regiones 
dei Número mostrónos la cadencia; 
dei punto generando dimensiones, 
Euclides al volúmen dá existência; 
mistérios de Natura y sus acciones 
Plinio descubre á la fecunda Ciência, 
y de Arquímides grave el pensamiento 
conquista Densidad y Movimiento. 

XX 

A la sombra de un sáuce peroraba 
de Stagira el dialéctico famoso; 
al hijo de Filipo aleccionaba 
con acento apacible y carinoso. 

Lo vasto de lo Eterno le mostraba; 
oíale con pesar y hasta lloroso ' 
el Macedon, al ver cuánto es pequeno 
un Mundo solo á su ambicioso dueno. 
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XXI 

Mundos pesaba Newton en su mente 
y equilibrio eternal les prescribia; 
ei sol fija Copérnico potente 
que á la noche dá sombra y luz al dia; 
y Keplero, dei coro reluciente, 
dá forma y modo y tiempo á la armonía: 
La Place, la Mecânica dei cielo 
traza con pasmo dei mundano suelo. 

XXII 

Priestley, Cavendish, al Orbe daban 
vida y fuego voraz, y llama hacian. 

La linfa de las fuentes trasformaban 
en dos nadas que á ser linfa volvian 
por sábia voluntad. A par mostraban 
entre otros locos que saber querian, 
Harvey el circular de humano rio, 
Torricelli sus leyes dei Vacío. 

XXIII 

Galvani, Volta y otros, dei fluido 
misterioso, impalpable, que existência 
derrama por doquier, sol escondido, 
pretenden sojuzgar la omnipotência. 

El cuerpo de Richman allá tendido 
pagaba con la vida la cxperiencia. 

Mucho espera el Mortal de este elemento 
que acaso de su vida es el aliento. 
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XXIV 

Mas Franklin temerário arranca al cielo 
la olímpica centella destructora. 

Un Davy lleva luz al hondo suelo. 

La olla de Papin, fúlgida aurora 
dei potente vapor, toma alto vuelo 
en manos de Newcomen, y senora 
la hace ingenioso Watt de los telares, 
y Fulton el audaz doma los mares. 

XXV 

Con veloz sierpe ígnea la distancia 
devora Stephenson, y más que el viento 
y que ráudo huracan en su arrogancia 
invisible volaba el Pensamiento 
por el hilo de Morse. La ignorância 
intentan desterrar jque atrevimiento! 
jOtros pesan el aire ó la luz miden! 
jDe la tierra la edad otros deciden! 

XXVI 

La auptosia intelectual verificando 
formulaba Descartes la hábil duda: 
cierto quidam, Voet, teologizando 
le atacaba feroz con mano ruda; 
aquél á su habeas corpus apelando, 
tras la prudência táctico se escuda. 

Si tan duchos maestros tuvo un dia, 

<la táctica dei Diablo no sabria? 
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XXVII 

Que en horrendas prisiones Galileo 
con su ejemplo tristísimo le instruye, 
de herética verdad convicto reo. 

Y Leibnitz con sus mónades arguye, 
dei cielo dei saber digno Pimpleo, 

y en su optimismo férvido concluye: 

•que el Mundo es lo mejor que haber podría.» 
Don Satán, como autor, se sonreiría. 

XXVIII 

Y Francisco Bacon, aquel ingrato 

que á un Essex mal pagó con su sentencia, 
daba golpe mortal al Peripato 
elevando sobre él á la Experiência 
que antano postergo Rogério.—«Acato 
»de uno y otro Bacon la docta ciência*, 

»mas ^por qué al buen Rogério aqui no vemos?» 

Y Byron respondió:—«Ya le hallaremos.» 

XXIX 

Y Locke en el humano Entendimiento 
pretende legislar; de pura idea, 

á manera de prístino elemento, 

Hombre, Natura y Dios un Hegel crea; 
duda triste un Montaigne; místico acento 
eleva Swedenborg; Pascal desea 
pensar y á par creer, y en vano inquiere...* 

Lo empírico en la ley Montesquieu hiere. 
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XXX 

El castigo al delito equiparando 
Beccaria más allá su obra escribia: 
temblaba cual azogue imaginando 
que el ronco son dei esquilon oía 
de Santa Inquisicion; su oscuro bando 
al Auto le arrastraba, arder se vía... 
su pénola oculto... mas sueno era... 
iy aun duda que apagada este la hoguera! 

XXXI 

No léjos de la senda mencionada 
el hombre de Ferney se detenia 
cesando en su reir de aguda espada, 
y luégo en grave duda se decia: 

•Sobrado léjos voy con mi cruzada, 
•sobrado léjos vá la burla mia 

• si anhelando arrasar el Fanatismo 

• traigo de la Matéria el despotismo.» 

XXXII 

Juan Jacobo, morando en selva oscura, 
contra el hombre social clama tonante. 
Creyéndose feliz en la espesura, 
vé en la vida civil el Mal reinante. 

Pretende que es dei hombre inícua hechura 
la humana sociedad, y delirante 
otras forja en su mente y las destruye 
y al Hombre, á su manera, reconstruye. 
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XXXIII 

Y cuantos en la tierra pretendieron 
vencer con la Razon y la Experiência 
dei Humano el error, y discurrieron 
en son de iluminar la infausta ciência, 
y cuantos con el Arte embeilecieron 
la mentira falaz de la existência, 
queriendo, sin saber lo que querian, 
tras sonado ideal allí corrian. 

XXXIV 

A todos mencionar absurdo fuera 
y no bastara indefinido cantí, 
pues sin número van tras la quimera 
de absoluta verdad, que huyendo en tanto 
á la infinita inaccesible esfera, 
se burla dei afan de loco tanto. 

^Buscais la gran verdad allá en el Orbe? 

Id en pos de Satán: en él se absorbe. 

XXXV 

Llegamos á Leprópolis do existe 
la gente que á la dicha yace muerta. 

Su aspecto es sepulcral: morada triste 
que la angustia en el ânimo despierta 
y al contemplaria el llanto la faz viste. 

Y nos dijo Platon:—iGuarda esa puerta 
»de Leprópolis triste, el grande hombrè 
»que habreis de conocer sin que os le nombre. 
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XXXVI 

»Ved esa frente do serena admira 
icomo en espejo la conciencia pura, 

»en esos ojos la celeste pira 

»que á Dios halló tras la infinita altura: 

»la pregunta en su labio al docto inspira 

• anhelo de saber, y al nécio apura.» 

Y el britânico y yo le interrumpimos 

y—«jes Sócrates, es Sócrates!» —dijimos. 

XXXVII 

«;Quiénes sois? «íqué buscais?»— Sócrates dijo. 
—»En ânsia de saber, á esas regiones 
»con este noble vate me dirijo.» 

Y anadiónos el sabio estas razones: 

»Mora aqui sólo dei dolor el hijo. 

»La cicuta amargo los corazones 

»y ya la bebereis; pues se os advierte 
»que es esta la region de lepra y muerte. 

XXXVIII 

»Si con gozo vivísteis en el Mundo, 

»ved que este infierno dei dolor se llama, 

»si bien yo le prefiero al infecundo 

• infierno que Satán/c//{ proclama.» 

Y Byron dijo:—«<;De mi mal profundo 
»no á tí ha llegado la doliente fama?» 

El mártir nos miraba contristado: 

mi risa era el reir dei desdichado. 
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XXXIX 

«Entrad—nos dijo.—Sí, sois de los nuestros.» 
jAltos gênios dei Mal, que pena aguda 
y males dispensais, lógicos, diestros, 
dadme aliento feroz, prestadme ayuda; 
mi plectro maldecid, seres siniestros, 
y pueda celebrar con sana ruda 
en el canto que sigue, los dolores 
que sufren los que al Diablo son traidores! 
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CANTO DÉCIMO. 


Argumento.—Un rio notable y varia* cabezas conocidas.—Algunos 
crânoos d m la explicacion de ciertos enigmas.—Vários pobres dia» 
blos ó diablos pobres. 


I 

Al sabio pregunté: —t^Los que transitan 

• por la que aqui nos trajo áspera senda, 

• esta triste region por qué no habitan?» 
Sócrates respondi 5me:—«Ellos vivienda 

• cual yo tienen aqui; pero militan 
•contra el Mal, y doquier alzan su tienda. 
•Todos aqui, cual ellos, campeones 
•salimos en gucrreras excursiones.» 

II 

/ 

A orillas nos hallamos de ancho rio. 
Rápida y espumosa su corriente 
llenaba con siniestro murmurío 
el ántro aquel fatal. Su linfa hirvieiUe 
era sangre no más. De espanto, frio 
quedéme al contemplado, y de repente 
observe que su curso bifurcaba; 
mas luégo en uno solo se juntaba. 
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III 

Brotando sin cesar de enorme pena 
que llamaban allídel Fanatismo, 
en la estéril llanura se despena 
sumiéndose después en negro abismo 
que el cicerone al caminante ensena 
con su nombre terrible, el Despotismo. 
Llena de humanos restos la comarca, 
llamábase Pr adera de la Parca . 

IV 

A muy poco de entrar, vimos la hoguera 
do su culpa expió Savonarola. 

Su esqueleto en cenizas reverbera. 

Empero <;á qué citar? No fué la sóla 
víctima dei error que allí sufriera: 

Satanás con frecuencia enardecióla. 
Purificar las almas *,obra pia! 

No debe tolerarse la herejía. 

V 

A Rogério Bacon y á Campanela 
condenaba al silencio la mordaza. 

Ni el cerquillo valióles, pues receia 
la ortodoxia fiel aun de su raza. 

La ciência dçl primero es maga escuela, 
el segundo de hereje lleva traza; 
y es justo que la Iglesia docta expurgue 
y de nocivos vástagos se purgue. 
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VI 

Y de Servet allá vése aún el fuego 
do quemóle ei herético Calvino, 
que era moda al tizon tener apego. 

<Quién le dió tal poder ni el don divino 
de tanta caridad, de amor tan ciego? 

El fuego es el crisol dei oro fino 
para el sér contumaz, y sólo es dada 
la gracia de quemar á Torquemada. 

VII 

Saliendo de la pena Fanatismo 
los cráneos á millares se contaban, 
y en las olas flotando hácia el abismo 
en remolino ráudo se encontraban 
girando y tropezando á un tiempo mismo 
y fieros empujándose chocaban. 

Aquel hueco sonar que allí se oia 
el Eco amedrentado repetia. 

VIII 

<;Qué valió á Lavoisier su vasta ciência? 
^Qué valió á Condorcet su pensamiento, 
ni el númen á Chenier? jTriste experiencia! 

En sus cráneos allí sonaba el viento. 

Y otro cráneo me habló:—«Cuando clemencia 
»al tirano pedí, çon noble intento 
• propúsele en prision pasar la vida 
•estudiando... y me ahorcó luminicida!» 
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IX 

jY aquellos cráneos lurabre trasparentán, 
quizá dei númen ó el saber profundo! 

\Y todos con Chenier tristes lamentan 
que hayan segado en su cabeza un mundo! 

Pero si muertos ya su luz ostentan, 

^qué fuera si viviesen? Infecundo 
es al hombre matar, vive su idea: 

^cómo extinguir la lúcida ralea? 

X 

Allí estaban tambien de un Luis y un Cáttdá 
los cráneos de diadema guarnecidos. 

<Cómo— me prégunté,— cómo encontrados" 
con sus víctimas tristes confundidos? 

Entónces una voz á condenados 
penetro con pavor nuestros oidos. 

Era de Robespierre la calavera 
que apareciendo habló de esta manera: 

XI 

«La segur en las manos relucia 
»de los Reyes que fieros la inventaron. 

»Los Hombres levantáronse un gran dia 
»y paz á sus verdugos demandaron. 

»Los Reyes resistierpn, y á porfia 
»con saguinaria guerra amenazaron. 

»E1 Pueblo á la segur demando 
»la segur se la did canjnano 
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XII 

•Cuando Ia Humanidad hubo aprendido 
•de los Reyes la esgrima dei verdugo 
»(que el cadalso por siglos erigido 
•única escuela fué), á ella le plugo 
»que aquel filo dei hacha enrojecido, 

»ya que aprendio á cortar, cortase el yugo; 

•y tanto aprovecho la régia ciência, 

•que verdugo, morí por la clemencia.i 

XIII 

«Soy Juan PablcrMarat—dijo otro cráneo,— 
unatóme una aristocrata entusiasta. 

»Si bebe-sangre me llamo el coetâneo, 

»de los tiranos maldccida casta, 

»de la posteridad el simultâneo 
•éco á justificar mi nombre basta. 

•Y aún acúsanrtie Trono y Clerecía: 

•«qellos que degollaron noche y dia! 

XIV 

»Diez y ocho siglos de matar tuvieron: 
•mataron cuerpo y alma, vida y mente. 
•Sandios son por demás cuantos creyeron 
•pueda el lobo amansarse dulcemente: 

•los ladrones jamás restituyeron: 
ila ley por ser su obra, es delincuente. 

»<[Por ventura después no hábeis matado? 

»Mi sistema, cual veis, era acertado. 

8 
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XV 

»Y tendreis que cortar ya por miltones r 
•pues no bastan por miles, las cabezas. 

»Y jnécios! ^qué ganasteis? Los bribones 
•os oprimen aún, y cien noblezas 
•de la antigua se visten los blasones. 

•No con láuros cubrís tantas flaquezas. 
«Decidme ioh torpes! jnecedad supina! 

»<íNo anduvo parca asaz la guillotina?» 

XVI 

Dijo así ei cráneo, y en la yerta hondurai 
do sus ojos un tiempo se movian, 
de fosfórica luz de sepultura 
los pálidos destellos se veian; 
luz que dióme pavor y honda tristura^ 

Y casi con sarcasmo sonreian 

sus descarnados dientes, rechinaron T 

y de terror mis miembros palpitaron. 

XVII 

Y Danton replico:—«Loco funesto: 

•para que espante nuestra hermosa idea y 
• aquel fiero matar es hoy pretesto. 

•Solo deshonra dei tirano sea. 

•Destierros y cadalso que detesto, 

•como cruz para el justo ei hombre vesr. 
•Cuandó el contrario vil caiga, desisto 
•de honrarle con la Cruz de Jcsucristo.» 
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XVIII 

«De los Reyes culpais la tirania— 

• repuso Luis Capeto.—«Los forjaron 
»los pueblos á su modo allá en su dia; 

»si algunos á sus pueblos ultrajaron, 
»<iquién sino el Pueblo á la opresion servia? 
»^Los pueblos tal poder no deificaron? 
»jVariásteis de pensar; vucstra torpeza 
>pagó este pobre rey con sü cabeza!» 

XIX 

Así un Luis comento sus régios males, 
y Carlos quiso hablar; pero le espanta 
el cráneo de Straffor. <;Por qué senales 
reconocerle pudo? El alma encierra 
ojos que á los dei cuerpo son iguales, 
y mejores aún, que el cuerpo yerra. 

Los ojos de- Strafford, aquel vacío 
derramaba dolor, espanto y frio. 

XX 

Byron y yo en silencio proseguimos 
nuestro viaje con alma atribulada. 

Si la Revolucion que harto aplaudimos 
fué obra dei buen Dios, <;por qué manchada 
con sangre humana fué? La que seguimos 
cristiana religion y la encumbrada 
de derecho divino monarquia, 
y>or qué en sangre banáronse á porfia? 


Dígitized by Google 



116 


LA SATANIADA 


XXI 

<íSon por tanto el dolor y sangre humana 
el olímpico néctar, la ambrosia 
con que anhela saciar su furia insana 
aquel Dios que apellida el alma pia 
de justicia y de amor, de quien emana 
todo bien para el hombre y alegria? 
jOh, Dios no puede ser Dios de clamores, 
de suspiros, de fúrias y de horrores! 

XXIL 

De dulce caridad el alma ardiendo 
Vicente de Paul y otros segando 
áspera yerba están, lloro vertiendo 
su diestra con la espina ensangrcntando. 
La yerba dei dolor vá renaciendo, 
sus afanes tristísimos burlando. 

Secar el hondo mar <no es desvario? 

Ai paso la regué con llanto mio. 

XXIII 

Y jnécios!— exclamé,—<?por la tristeza 
hábeis dado el placer y la ventura 
que brinda de Satán la noble alteza 
á quien guarda la ley de la diablura? 
Adorais á otro Dios cuya grandeza 
burlan Satán y su potente hechura, 
quizá vuestro martírio le alboroza; 
mas quien sigue á Satán, al menos, goza. 
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xxiv 

Que es todo redentor sublime nécio. 

Por lo justo sufrir jmentida gloria! 

Es dar al humo vil enorme aprecio. 

<iQué vale de los hombres la memória? 

Si es por hacerles bien, á caro precio 
pagais la ingratitud, puesto en la Historia. 
Yo prefiero la gloria rutilante 
de quien sirve á Satán, gloria contante. 

XXV 

Así nos lo ensenaron y aún ensenan 
tantos grandes, dei Mundo moradores; 
en el bien de sus súbditos se empenan 
de naciones y templos cuai senores. 

Y en sus tálamos régios, jcomo suenan 
con yugos y jaeces y primores 
para aquellos que libres se apellidan 
y de serio en el nombre sólo cuidan! 

XXVI 

iQuién es cse infeliz que encadenado 
hácia nosotros macilento llega? 
Descubridor de un continente, osado, 
mundos de oro al viejo mundo entrega 
y sin blanca en la bolsa, muere aislado. 

En pleito singular tesoros lega; 

Duque fué de Veraguas y Almirante, 
mas nada de contante ni sonante, 
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XXVII 

A no ser el sonar de las cadenas 
que fiera le aplicó la gente ingrata, 
dulce arrullo que el hombre dió á sus penas: 
para él de hierro; de brunida plata, 
hoy al orin y al deshonor agenas, 
en palacios el mundo las acata. 

Pero ^qué le valieron los blasones 
si grillos sólo tuvo y no doblones? 

XXVIII 

Suspirando expresó:—«Yo que al hispano 
»al dar un Mundo, con la Cruz queria 
•extender los domínios dei cristiano; 
•cuando la régia corte oro pedia, 

•esclavos le envie.—jVendió al hermano 
•quien la tumba de Dios librar queria! 
*Quebró una gran mujer tales cadenas, 

*y al verias luégo en mí, lloró mis penas.» 

XXIX 

Lusitano cantor, de eterna loa, 

<ipor qué hambriento á los piés desfallecido 
de tu estátua te miro en tu Lisboa? 
fHasta tu fosa humilde se ha perdido! 

Mártir fuiste en tu patria, pobre en Goa, 
en riquezas y amores desvalido: 
jinfelice sin par! <«tan maio fuiste? 

Satán quiso burlarse y tú naciste. 
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XXX 

Mas debióse á si mismo la pobreza. 
{Cuántos que á Oriente van ó al Occidente 
de la sonada en pos áurea riqueza, 
si al oro entregan corazon y mente 
no dan con el fiion? Pero entereza 
contra el vicio mostro, zahirió elocuente, 
y hubo por oro hierros y enemigos, 
y el duro y negro pan de los mendigos. 

XXXI 

La sombra de su amada Catalina 
vaga ba junto á él triste y constante, 
dulce como la estrella vespertina, 
faro que ilumino su vida errante; 
mas faltóle sustancia de la mina, 
y tuvo que gemir siempre anhelante. 

El de Ataide era grande allá en Lisboa 
y él fué chico en la corte y chico en Goa. 

XXXII 

Allí estaba Cervántcs, la fortuna 
buscando como entuertos Don Quijote, 
ó cual dogo que ladra á la alta luna. 
t jCómo el cielo te trajo al estricotel 
«Entuerto fuiste tú desde la cuna, 
•manoplazos sin fin fueron tu lote.» 
Preguntónos Cervantes si dineros 
ganan con su Quijote los libreros. 
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XXXIII 

•Eli tal caso— me dijo,—generosos 
•dcbiéranme enviar siquiera algunos, 

•pues les dí los veneros abundosos 
•viviendo yo infelice sin ningunos; 

*ó acaso estos senores codiciosos 
•estimen mis anhelos importunos. 

•Buscar oro en Ias letras no es acierto, 

*pues dinero ellas dan cuando uno ha muerto- 

XXXIV 

•Sobre todo en Espana, que áun hoy dia 
•no enriquece á los sábios y poetas, 

•pues en otras naciones, á porfia 
•suelen dar al talento las pesetas.» 

El manco Lepantino esto decia, 
y Byron replico:— «Pero sus vetas 
•supieron encontrar muy abundantes 
•otros paisanos tuyos, buen Cervántes. 

XXXV 

•Recuerdo que en Diablópolis me hablaba 
•Frey Lope, tu coetâneo, en esta forma:— 
•Gran torpe fué Cervántes; se burlaba, 

•pues la amarga verdad hizo su norma, 

»y yo en tanto en mis obras halagaba 
•al Trono y Religion, siempre en la horma 
•metido mi zapato: yo mi tierra 
»y tiempo conocí, no les dí guerra. 
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XXXVI 

•A inepto labrador no hay ano bueno, 
•inepto contador pierde contante; 

•dei Rey la Santidàd cante de lleno, 

• dei Santo Tribunal fui comediante, 

•al pueblo divertí fecundo, ameno, 

•entre guijarros mil díie un diamante; 

•al vulgo bajé el arte, que era justo 

• que pagándome él le diera gusto.» 

XXXVII 

Y el inglês anadió:—«Si como Lope, 

•que al Santo Tribunal diestro servia, 

• dei divino derecho el dulce arrope 

• brindaba á la absoluta monarquia 

»y al vulgo en nécio hablo, lo hiciera, al tope 
•dei áureo Potosí llegado habria 
«vuestra hidalga merced; mas fué sincero...* 
Y el otro interrumpió:—«Pobreza quiero.» 

XXXVIII 

El vate de Sorcnto, miserable, 
andrajoso, infeliz, pseudo demente, 
presa de la pasion más lamentable, 
dei crímen de pobreza deiincuente, 
acusaba á Leonora de mudabie, 
pues moraba en la corte refulgente 
dei régio Satanás á amor traidora, 
y aún llamábala «angélica senora.» 
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XXXIX 

Y luego dijo así, pero mirando 

con cautela en redor:—«jHarta demencia 
•es amar y sufrir sin dicha amando! 

• Pinte en Olindo tan feroz dolência... 
»<[Leísteis mi Salem? Ya oscuro bando, 

• porque al Turco preste noble excelencia, 

• me acuso de pagano y áun á poco... 
•Decidles... «mo me veis? que aún estoy loco.» 

XL 

Y por Ia luz dei sol Milton suspira, 
que huyó dcjando su pupila oscura. 

Pide consuelo á la celeste lira, 

y sumido en tinieblas la hermosura 
dei primitivo Eden, cantando admira 
cual reverso dei mundo y su amargura. 

Para ver un Edem jay! tan risueno, 
cegar es menester ó verle en sueno. 

XLI 

Con luto dei destierro en el semblante 
á la vision tenaz de su Flprencia, 
olvido, paz y amor, pídela Dante. 

• iQué doliente ciudad la de la ausência! 

• El triste ageno pan—dijo anhelante — 

»ya probé cómo amarga en la indigência; 

•ví dei Infierno la region impía: 

•aunque infierno eres tú, ven, patria mia.? 
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XLII 

Ved allí que de lágrimas un rio 
se esparce en melancólica llanura: 
formóle dei dolor el desvario 
herencia celestial de la criatura. 
jOh! dei «Tenaz Recuerdo.» cáuce impío, 
naces dei corazon en la amargura. 

A su orilla y en roca solitaria 
eleva Eloisa su plegaria. 

XLIII 

Pálido lirio, perfumoso nardo 
era todo su sér; guarda amorosa 
en su seno la imágen de Abelardo; 
canta y pinta su amor en bella prosa 
ó en versos dignos de armonioso bardo, 
regados con el lloro que rebosa 
de su pupila ardiente y lastimera, 
y delirante y sola, ama y espera. 

XLIV 

Allí está junto á ella en su aislamiento 
la culebra, dei Hombre tentadora, 
cuyo silbo la dice:— «Al sentimiento 
«prefiere la Aritmética senora 
»del humano querer y pensamiento.» 

Y no creais que aquella instigadora 
se exhibe con su cola ni su testa, 
pues forma mujeril Satán le presta. 
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XLV 

Vcd allí á Parmentier, sicmpre lidiando 
contra el Hambrc dei Pueblo: la vencia 
de la América firtil propagando 
las rubias pomas que en su seno cria; 
y á Peabody, tambien lloro enjugando 
con el oro que á mares esparcia: 
pretenden extinguir jsandios cabales! 
el mal que Lucifer vierte á raudales. 

XLVI 

Y Cobden cxpresó:—«Sábia Natura 
»los frutos de la tierra generosa 

»á todos repartió: cadena dura 
•impúsola Satán, y en lucha odiosa 

• fueron la tierra y mar todo amargura, 

•que era fiero aguijon sed codiciosa. 

• Ignorância, miséria y guerra impía, 

• Natura libre matará algun dia. 

XLVII 

Y Fourrier que, cual tantos, aún se afana 
por rehacer la hominal naturaleza, 

á Cobden dijo as*:—«Tu ciência vana 

• no extinguirá la mundanal pobreza. 
•Annónica mi ley, todo lo allana.» „ 

Y Cobden replicc con entereza:— 
«Turbando el Orbe tu falaz locura, 

•más y más greyes á Luzbel procura.» 
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Argumento. — Salen Byron y Crisófilo de Loprópolis.— Siguen su 
peregrinacion hàcia Li mb> polis.— Viitu.les inútiles.— Razona- 
miento de Byron.—Crisófilo se decide por Lhablopolis. 


I 

Y cosas que parecen de leyenda 
puedcn verse en Leprópolis la triste* 
de condicion tan áspera y tremenda, 
que el animo á narrarias se resiste. 
Buscando de Limb5polis la senda 
do la inútil virtud cândida existe, 
cl britânico vate y yo marchamos 
y sus torres muy pronto divisamos. 

II 

Vasta, insulsa ciudad, favorecida 
por tres santas virtudes: la linfática 
para el prójimo inútil, desvalida; 
la que nunca se excede, matemática; 
y la que agosta la terrena vida, 
lo eterno por ganar, la problemática; 
que siendo el Mundo miserable paso, 
cs prudente jugar al Por si acaso . 
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III 

De tan Santa Ciudad en la portada 
un letrero fijo nuestra mirada: 

«Per me si va nella cita inocente 
• Per me si va nell‘eterno candore 
•Per me si va tra la molusca gente.» 


IV 

En efecto: al entrar vimos la hilera 
de monasterios mil do vida pasa, 
de rejas en prision la más severa, 
rebano femenil, donde sin tasa 
reza, ayuna, se azota y desespera 
por anular la sensacion que abrasa, 
negando amor y caridad al suelo 
y viviendo, cual muertas, para el cielo. 


V 

A Byron pregunté cómo no habia 
frailes allí tambien. Irreverente 
Byron me respondió:—«De sangre fria 
•sólo verás aqui molusca gente; 

•pues de aquellos la extensa mayoría 
•en Diablópolis mora austeramente, 
•probando su virtud entre veneros, 
•sin salir de su estado: pordioserós. 
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VI 

• Mira allí monjes que dei siglo huyen 

•y han trocado su cuerpo en seco alambre,. 

• morando en los desiertos que circuycn 
•la inocente ciudad. Áspero cstambre 
»es velo á su pudor, y al cielo arguyen 
•con azote feroz y con el hambre. 
•Anacoretas son. jCuál se apedrea 

•el pecho aquél y cuál se asendereal 

VII 

• jEgoista virtud! Vele ganoso 

• de alcanzar un Eden. Medio ninguno 
•omite por salvarse, y enojoso 
•contra el carnal pecado inoportuno, 
•golpéase cruel, que dadivoso 

•el Senor le dará ciento por uno. 

•^Quién no deja su cuerpo demacrado 
•en cambio de un Eden, bello, encantado? 

VIII 

•Ahí está un Rui Capon, grave devoto, 
•con otros como él porta-pendones 

• en toda procesion por santo voto; 

• de aquellos que prodigan oraciones 
»y á caridad y amor poniendo coto, 

•su pensar y sentir son ecuaciones.» 
Queriéndoles oir, trabé con uno 
plática, y respondiónos oportuno: 
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IX 

«—Soy, á fuer de molusco, matemático; 

»y cumplicndo á la sílaba la Ética, 

»á que me lleva el natural linfático, 

»la grasa es mi alto bien, mi única estética. 

• Si en el áureo buscar no soy apático, 

»á nadie dano con mi vida ascética; 

• amo la caridad... á lo platónico; 

• pero amo cl bienestar como más tónico. 

X 

• Huyendo de Diablópolis liviana, 

• mi familia y mi hogar son mi atractivo. 

•Reine el Cristo ó Satán, disputa vana: 

»ni redimiendo ni oprimiendo vivo.* 

«— Pero el bien en Leprópolis se afana— 
le dije, y replico:—«Varon pasivo, 

•quiero el órden .—íY el bien?—No el mal agravo: 
•rezo, ayuno, y al mes doy... un ochavo.» 

XI 

«Salgamos—exclamé,—que congelarse 
•siento mi sangre ya. jMísero dia, 

• sin lumbre ni calor! Siento apagarse 
•el fuego de mi sér, y en noche umbría 
•de mi mente el fulgor vá á trasformarse. 
•^Molusco seré ya de sangre fria?» 

Y Byron aplaudió, que era prudente 
dejar una mansion tan inocente. 
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XII 

«Que me place—anadió presto el britano,_ 

• pues temo aqui encontrar á Ia que en vida 
»heló mi corazon con yerta mano, 

»y mi amor y mi fé mató homicida 

• trayéndome precoz invierno cano. 

•Aqui debe morar enaltecida 

•en su helada virtud: blanca azucena 
•sin olor para mi, de abrojos llena. 

XIII 


•Una muerte hay peor jay! que la muerte: 
• morir á la ilusion de la existência 
»y marchitar con desengano inerte 
•la generosa fé, la diva esencia; 

»y, en vez dei néctar que delicia vierte, 
•anegar en veneno la conciencia, 

•sentirse sér, y en catalepsia yerto, 

•la vida ambicionar y verse muerto. 

XIV 


»jEl amor, el amor! bella patrana. 

•Al apurar la postrimera gota 

• dei néctar con que amor al hombre engana, 

• ó la copa de amor perece rota 
»ó su cristal clarísimo se empana. 

•Platónico es amor, dei alma brota, 

•pero envejezca la adôrada bella 

•y vereis cuál se agosta amor con ella. 
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XV 

»*ÀÍ amigo líamais «querido hermano?» 
«Que interpõnga su valia la malicia, 
itorpe pasion ó el interés mundano, 

«y vereis cómo en el ódio os acaricia. 

Amais á vuestro Dios cual soberano? 
«Anulad de su cielo la delicia 
«ó de su infierno la temida espada, 

»y al Supremo Senor tendreis en nada. 

XVI 

i}Cuán dichoso es aquel que nace ciego,, 
«que no vió nunca el esplendor dei dia! 
«Salgamos, jvive Dios! dejemos luego 
«esta triste mansion, y pues impía 
«quiso darnos Satán sangre de fuego 
>—dijo el vate pasando á la ironia,— 
«hagamos en el siglo penitencia 
«llorando y suspirando... en la opulência. 

XVII * 

Al salir de Limbópolis venian, 
formados en legion, mil enanillos 
y con grita feroz nos aturdian. 

Y el bardo continuo:—«Son monaguillos 
«dei templo de la Gloria. Me rugían, 

«digo mal, me ladraban, gozquecillos 
«que así te ladrarán; pero entretanto 
»á sembrar voy en ellos el espanto.» 
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XVIII 

Esto al decir, con hábil ligereza 
de «Críticos y Bardos,» là acerada 
sátira desplegó: terrible pieza 
y en forma de canuto aderezada. 

Enorme solfa á prodigar empieza 
en son de masculillo á la bandada; 
mas presto huyen cual veloces potros 
mordiéndose en tropel unos á otros. 

XIX 

Dijo el vate burlon:—«Nuestra es la plaza. 
•Truécase el hombre en buscador sabueso, 
»del extrano defecto ándase á caza, 

>y halla la prueba su mezquino seso 
»de que es gusano tan soberbia raza. 

»jY aún quiere decidir con docto peso, 

»de justicia y verdad en las regiones, 

»quien es todo pasion, todo ilusiones! 

XX 

»Cíloria, laurel, hidrópica quimera. 

»La dei talento, vanidad de enano; 

»la dei guerrero, vanidad de fiera; 

»y la de la beldad, es de gusano. 

•Ninguna de las tres es duradera: 

•porque ^un mundo, qué es? Mísero arcano 
•cuya vida inmortal es leve instante, 
•átomo que parécenos jigante. 


Digitized by v^ooQle 



132 


La. sataniada 


XXI 

•Bueno y mártir, en lengua de la Historia 
«sinónimos serán; y si renombre 
•póstumo aquel alcanza, en la memória 
•pobrísima dei sér que llaman hombre 
•los verás confundir en igual gloria 
•con fieros anti-Cristos de su nombre. 

•El templo de la Gloria lo es de Momo: 

• haya celebridad, no importa cómo. 

XXII 

•La dura muerte ó los terrenos males 
•«lá quién castigarán? Su espada fiera 
•confundiendo á perversos y á leales, 

• hiere con ceguedad; y áun se creyera 

• que el Hado á los más pérfidos mortales, 

• léjos de hacerles mal, guarda y venera. 

• Si Dios contra David está irritado, 

• con la peste Israel es castigado. 

XXIII 

• La muerte no me hirió cuando afanoso 

• tras la dicha volando, las cadenas 

• de la yerta Razon rompí ardoroso; 

• mas cuando á la virtud tornado apenas, 
•quise á un pueblo quitar yugo afrentoso 

• resucitando á la gloriosa Atenas, 

•cual si yo fuese á la virtud negado, 

•con el golpe mortal hirióme el Hado. 
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XXIV 

»£Dónde el saber está, donde la ciência? 
«Enigmático libro es la natura, 

«cadáver cuya helada indiferencia 
«envuelve la verdad en nube oscura. 

«La misteriosa ley de la existência 
«en ella busca en vano la criatura, 

«pues tan solo el Humano miserable 
«lo aparente hallará, lo deleznable. 

XXV 

* 

«Abre el sepulcro aquel do tu esqueleto 
«aguarda sin cesar tu hora postrera. 
«iDesconoces tu sér al verte escueto? 

«««Te parece tu forma lastimera? 

»jTe horrorizas, pardiez! jTiemblas inquieto! 
«Si no es tuyo, será de otro cualquiera. 

«jOh! máscara burlona! <;quién al verte 
«con tal disfraz lográra conocerte? 

XXVI 

»Acaso es de carihoso amigo 
«que gime ante el desden de tu mirada, 

«ó acaso de tu acérrimo enemigo 
«que se mofa al mirar tu fé burlada; 

»ó tu fiero dolor tal vez mitigo 
«al mostrarte la forma de tu amada. 

«Busca el dulce mirar, busca el acento 
«que fueron tu placer y tu tormento. 
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XXVII 

»{0b funesta verdad, sola triunfante 
•en este emporio de miséria horrible 
»do soberbio viví! {Desesperante 
lanhelo de saber inextinguible! 

•Pregunta á este cadáver repugnante 
•cómo pensó y vivió, cómo sensible 
»gozar pudo ó sufrir y la existência 
•obtuvo y la perdió. {Mísera ciência! 

XXVIII 

• {Visitaste con ânsia, con codicia 
»de encontrar la verdad que el Hombre anhela, * 
•las regiones dei mal y la injusticia 
•cuyo império Satán preside y cela, 

»y aún de alistarse en la fatal milicia 

• tu vacilante espíritu receia! 

•Adora á Satanás, Dios infalible, 

•sólo dispensador, sólo accesible. 

XXIX 

•Cansado de otro Dios y de su hechura 
»y de tanta deidad que al Orbe asombra, 
•perdida mi carnal investidura, 

•condenado á morar en triste sombra, 

•es la inmortalidad negra tortura. 

•Del póstumo clamor que me renombra 

• reniego y de mi sér jpaz anheladal 
•Te busco sin hallarte joh dulce NadaU 
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XXX 

Así termino el bardo, y pensativo 
abisméme en escéptica tristeza; 
mas de Satán un golpe decisivo 
los restos quebranto de mi entereza; 
que es el áureo metal fuerte reactivo 
que al ânimo decide y dá firmeza. 

Con su pródiga mano me ofrecia 
Satanás una enorme loteria. 

XXXI 

Al noticiarme tan propicia nueva 
lancéme de placer arrebatado, 
cual boja leve que huracan se lleva, 
hácia la gran Diablópolis, do airado 
el sublime Luzbel su trono eleva 
de riqueza y poder nuevo El Dorado. 

El fantasma Platon hácia mí vino, 
y paréme en mitad de aquel camino. 

XXXII 

Triste estaba la sombra, y su elocuente 
silencio y su actitud y su mirada 
censuraban mi duda y sed ardiente 
de gozar y poder desenfrenada. 

Mi ânimo vacilo; mas de repente 
Satanás me arrastró con mano airada, 
y dejéme llevar. Excepticismo 
la senda suele abrir al Satanismo. 
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Himno de algunos condenados dichosos.—Laura de Novés.— Vénua 
llam&ndoee tDiosa de la Fortuna.» 


I 

Perdona, Lucifer, si mi persona 
se mezcla demasiado en tu poema: 
el esplendido lauro que te abona 
tan sólo discantar tengo por lema: 
mi cuerno de satânico blasona, 
mi adhesion imperial es harto extrema; 
mas £CÓmo no cantar mi áurea ventura 
de tu don infernal mágica hechura? 

II 

jCuán rico me ví yo, cuán poderoso! 
A más de la cuantiosa loteria, 

Don Satán, como siempre dadivoso, 
concedióme derecho de aduanía 
sobre cada injusticia y hecho odioso 
que ocurriese en su vasta monarquia, 
y por cada egoista, ó vano, ó nécio, 
un tantillo cobrar, no su precio. 
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III 

No viera Salomon, ni vió el Oriente, 
ni el trono de los Césares romanos, 
fausto tan imperial, tan sorprendente, 
mendigos ante mí los soberanos. 

Mi palacio era Sol en lo luciente, 
mares en profusion eran mis manos. 

Los Andes suponed hechos de oro... 

Un Niágara en diamantes: iqué tesoro! 

IV 

Celebrad joh lectores! mi opulência, 
contempladla y morid de pura envidia; 
<iy cuántos de vosotros la conciencia 
aún por menos no diérais á perfídia? 
^Quién al ver sobre sí tanta excelencia, 
por tener escuzon, fiero no lidia? 

Un heráldico listo halló mi cuna 
allá, en un cuerno de la vieja iuna\. 

V 

Y una vez que tan rico me engreía, 
debí ponerme el de con que otros vários 
pretendiendo ostentar hijodalguía 
su apellido engalanan temerários; 
sin saber que el tal de no es jerarquia 
ni en Espana mil nombres nobiliários 
lo gastan; pero al fin quise endearme , 
y así De Sardanápalo nombrarme. 
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VI 

Magüer que á titular de Duque ó Conde 
tuviese por demás notable apego, 
vanidad que en el rico no se esconde 
cuando el humo de ser le pone ciego, 
pues habiendo dinero sobra en donde 
enducar ó encondar; desistí luégo 
temiéndome que el vulgo, al verme ufano, 
continuase llamándome Fulano. 

VII 

Empero orné con mi famoso escudo 
mis palacios, vajillas y carruajes, 
vistiendo mis colores el menudo 
ganado de escuderos y de pajes. 

En cuanto á mi blason, no baberlo pudo 
más heróico en altísimos linajes: 
una mano robando en campo de oro 
y un buen cristiano degollando á un moro. 

VIII 

Y queriendo ser Santo allá en el cielo 
propúseme fundar grandes hospicios, 
atender á los pobres con desvelo, 
la instruccion fomentar. jNobles ofícios 
tributados al Çienl Pero este anhelo 
iposible es de Satán so los auspicios? 

«Si difundes la luz-^sério me dijo,— 

»tu rica mina perderás, de fijo. 
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IX 

•No te he dado, malsin, tanta riqueza 
•para el bien ejercer: esa impedida 
•no es propia de Satán. jBah! tu grandeza 
^olvidas que nació de la injusticia? 

• Goza, goza, haz el mal con gentileza 
»y el bien alguna vez, mas con malicia. 

• jOh nécia caridad! A ella renuncia 
»ó mi voz la pobreza ya te anuncia. 

X 

*Oroy más oro con furor anhelo , 

• dijiste allá en un tiempo ya olvidado, 

*y renuncio por siempre al alto cielo, 
•anadiste con tono entusiasmado. 

•Así no dudo, pues, que á mi desvelo 
•correspondas leal. Y ten cuidado: 
•creyendo tener oro, tendrás cobre.» 
Convencióme Satán: jque muera el pobreF 

XI 

Era todo esplendor, magnificência, 
era todo sin par en mi morada. 

Mis amigos... los tiene la opulência, 
y más si dei Poder se la vé honrada. 
Envidiando mi mágica existência, 
su hipérbole en mi honor era extremada. 
Segun ellos, jamás se vió en el Mundo 
ni tal virtud ni númen tan profundo. 
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XII 

Para obsequiar á Lucifer augusto, 
esplendido banquete prepare; 
con platos mil de soberano gusto, 
maravillas dei arte le brindé. 

Y ya que de cocina parlo, es justo 
bablar dei rico beef y dei puré: 
compitiendo en tal lid con pastelones, 
vinos, frutas y guisos, las naciones. 

XIII 

Tan grandiosa reunion se componia 
de la flor de la cuna y la riqueza; 
y aunque tal ceremonia prescribia 
á la espina dorsal grave entereza, 
que obediente á resorte parecia, 
triunfo la gastronómica franqueza. 

La orquesta resonaba asaz brillante, 
y el estômago lleno es dilettante. 

XIV 

Ardiente está el festin: batalla hermosa 
do victorioso Amor, con sus fulgores 
enardece los ojos de la diosa 
que apellidan mujer; vinos y flores, 
y música y palabra bulliciosa, 
entusiasmo y placer, luz y esplendores, 
derraman la frenética alegria 
y aquello es dei placer bella anarquia. 
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XV 

Entre tanta beldad, cual astros lucen 
mágicas, tentadoras Arquidices; 
con blandas artes al varon seducen 
en las farsas de amor sábias actrices. 

Las Julias y Frinés se reproducen 
en aquellas beldades, tan felices 
por su alta cuna y argentada esfera 
y editor responsable, y... ^quien creyera? 

XVI 

Allí tambien Madozias y Teodoras 
mostraban su magnética hermosura; 
y sus gracias al ver tan tentadoras 
el infierno llevando á la locura, 
ví que pudieron ser dispensadoras 
de la tiara papal, como asegura 
la crónica mundana. El Diablo mismo 
confesaba temer su magnetismo. 

XVII 

como no temer aquellos ojos 
donde mágica lumbre centellea, 
y aquel foco de amor en lábios rojos 
do se asienta el placer, brinda y desea, 
y el seno que al latir aviva antojos, 
la cadera gentil, talle que ondea... 

Basta, basta: su autor, su rey eterno, 
temió que se quedaran con su infierno. 
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XVIII 

Empero de citar no concluyera 
ante tantos hermosos Luciferes 
que dei inundo aclamo la voz parlera 
con nombre de diabólicas mujeres: 
bocas, talles, mirar do reverbera 
fuego que endiabla á los humanos seres; 
y al infierno Satán llevarlas quiso 
por trocarlo en diablesco paraíso. 

XIX 

Figuraban al par nobles doncellas, 
ó solteras jpardiez! áureo marido 
buscando con afan, jóvenes bellas 
y no bellas tambien. Es permitido 
el cazar y pescar, y en esto á ellas 
les sobra la razon. Yo derretido 
tras las bellas volé; pero «cuidado» 

—díjome Lucifer,—«serás pescado.» 

XX 

«Las que menos te dieren, más te buscan; 
»su estudiado pudor es el senuelo, 

»y en el fuego dei Diablo te chamuscan. 
«Dentro de la camada está el anzuelo, 

»te brindan y te niegan y te ofuscan, 

»y cubre, sin cubrir, taimado velo: 
*loretismo legal que te convida 
»á firmar compromiso de por vida. 
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XXI 

»Me place la mujer en la ignorância; 

»de eleccion y derechos la he privado. 

»Sin libre profesion, siempre en la infancia, 

«pupila dei varon, insolentado 

»al ver su magistral preponderância, 

»ni me inspira temor ni hondo cuidado. 

«El inferior la juzga, ó mercancia, 

«máquina de placer, ó ama de cria. 

XXII 

«Si ves que la mujer algo adelanta 
»en docta ciência y en civil derecho, 

»viola mi régio plan; y pues quebranta 
»mi yugo el sexo fuerte, á mi despecho, 
«teniendo á la Mujer, tengo la planta 
«aún puesta en el hogar, no estoy deshecho. 
«Divido y reinaré: nada de iguales; 

»me convienen dos sexos, dos morales. 

XXIII 

»Y iqné fuera de mi si la hembra humana, 
»en cuya sumision templo mi escudo, 

«fuese dei hombre en el saber hermana 
»y la honra libre en el consorte nudo? 

«La piedra opone resistência vana 
»á la gota tenaz; el testarudo 
«carácter varonil se ablanda y toma 
«la forma que ella quiere, ella le doma. 
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»Por eso á la mujer quiero ignorante 
»á ley de buen Satán; que en sus errores 
•contagie al hijo y al esposo amante; 

•que uncida á su pudor y á los terrores 
»de la supersticion, labre constante 
»el yugo que yo impongo á sus senores. 

»Mi esbirro siendo ella en todo el mapa 
•iquién de mi garra panteril escapa?» 

XXV 

En esto se miraron sorprendidos 
Labiano y Torquemada.—«jCuál chochea!» 
—exclamaron los dos sin ser oidos 
por el Diablo, que ya se bambolea.— 
«iChampana!» —grito él.—Presto servidos 
fueron todos. Labiano cabecea: 

«Nos vende»—murmuro.—Con fiero modo 
Torquemada anadió: —«Si está beodo.» 

XXVI 

El Senor Don Luzbel, que se mostraba 
un tantillo y aún más calamocano; 
su traje opulentísimo envinaba 
la copa enchida en la oscilante mano, 
cpxe ai columpiarse él se columpiaba. 
Zumbon como Luzbel y campeçhano 
Don César el de Borgia sonreia 
«ntonando esta bella canturía: 

10 
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XXVII 

«Del Infierno soberbias dignidades, 
«felices de la Tierra, yo os saludo; 

»y á vosotras al par, ricas beldades, 

«no beldades tambien; pero qué escudo 
«nobiliário teneis ó en cantidades: 

«qué lo que dá blason dároslo pudo: 

»á todos con fervor dicha os deseo 
«en ei nombre dei Diablo nuestro deo. 

XXVIII 

«Vosotros que, cual yo, plata y honores 
«por el regio Luzbel gozais triunfantes, 

»y vosotras, bellísimas cual flores, 

«que la vida encantais tiernas y amantes; 
«pasemos la existência entre primores 
«de goce y corrupcion, vicios brillantes; 
«bebamos por Luzbel, dios soberano, 

»y la tortura dei Linaje humano. 

XXIX 

«Si conviene á Satán, Jesus exista; 

«mas, prisionero con cadena dura. 

«Si es dei Humano el bien, guárdese á vista 
»y apoye dei monarca la diablura. 

«Que el pobre nos engorde y que le asista 
«un Dios consolador en su amargura. 

«De los Cristos bebed por las cadenas, 

•y que un Dios de bondad calme sus penas. 
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XXX 

En coro muchos nobles y leales 
á tan dignos acentos contestaron, 
á la par que las voces celestiales 
de sus mil barraganas se agregaron 
al sublime cantar. Son bacanales 
que siempre á Don Satán embelesaron, 
y aquellas bisexuales eminências • 
se dieron á cantar sin reticências: 

XXXI 

«De aceptar otro Eden, el de Mahoma 
•prefiere á los demás nuestro albedrío. 

*De vírgenes gozar el casto aroma, 
•renovado el placer, sin yerto hastío; 

•pues ique viva el placer, viva la broma 
»y viva dc Satán el poderio! 

• Que si Dios ha de haber, decid en coro: 
•que viva el Dios mejor, el Dios dei Oro.» 

XXXII 

Férvido aplauso resonó, y afable 
dijo Satán: «Mi Tártaro opulento 
•por lo que veis aqui <mo es envidiable? 
•Ved la belleza y vividor talento 
•gozando de mi oro inagotable, f 
•ved por do quiera el mundanal contento.., 

• jlnfíerno el Mundo para el bueno sea; 

•mas no para vosotros, mi ralea!» 
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XXXIII 

Los frenéticos vivas estallaron, 
brotó el licor dei ânfora espumosa 
y el gran Borgia y Satán se acariciaron. 
Presentóse á mis ojos una hermosa, 
y todas las hermosas se eclipsaron: 
que ante el Sol no hay estrella esplendorosa. 
A ella me acerqué: dime quién eres, 
tú tan bella mujer, flor de mujeres. 

XXXIV 

«Soy Laura de Noves»—dijo la bella. 

«En Limbópolis fui Musa adorada 
»de bardo insigne, con amor sin mella, 

»y á su córte Satán electrizada 
»me atrajo al fin y cautivóme en ella: 

»ino plugo á la mujer verse loada?» 

«Bien venida—exclame—Laura divina: 

»el amor en sus suenos te imagina. 

XXXV 

•Natura celestial ese semblante 
.pintó con nieve y purpurina rosa, 

,con azul de la esfera rutilante 
»pintó tus ojos de mirada hermosa. 

»te dió su catellera el Sol amante 
»y tu gracioso andar magica diosa, 

•suspiro angelical formo tu labio 
•que inspira amores y amoroso agravio. 
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XXXVI 

•Ensueno vaporoso de poesia 

• son jay! tu talle y tu gentil presencia, 
•cuello de cisne, vòz de melodia, 

• tus palabras hechizan la existência. 

•En el mundo de amor eres el dia, 

• de la flor dei querer eres la esencia, 
•Vénus celeste que la tierra encanta 
•<»Quién pudo no adorar belleza tanta? 

XXXVII 

«iOh! jtonto sin igual, digno Babieca!* 
exclamo Don Satán junto á mi oido. 

*Yo la adoro, Senor; de ceca en meca 
»me trajo este ideal desvanecido.» 

—«De pueril vanidad tu mente peca: 
•porque allá un gran poeta enardecido 
»la canto y celebro, <;ya necio crees 
»que de la Hembra el ideal posees? 

XXXVIII 

«iPobres seres humanos! Obra mia 
»son en parte el amor, las ilusiones. 

»Yo protejo do quier la idolatria, 

»y eslo adorar terrenas perfecciones. 
lAsí tuvo su parte mi arropía 
•dei poeta Petrarca en las canciones. 

• jSi Lauras llcvas en tu loca mente, 
•Latiras verás do quier, pobre demente! 
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XXXIX 

»Con más que no sabemos si tu dama 
•es obra dei pincel y hábil modista, 

•pues sabes que á esta fecha desde Brama, 
•el amor suele entrarse por la vista, 

»y ya dei gas á la nocturna llama, 

»ya al gentil polison jcuánta conquista 
»no dcbió la beldad, y cuántos rizos 
• no fueron antes de otro cuerpo hechizosl* 

XL 

Entonces dei festin sobre la mesa 
mostróse una mujer. A la que aduna 
la gracia y proporcion que hoy embelesa 
en la Vénus de Milo cual ninguna, 
alma y vida prestad; tendreis ilesa 
la arrogante deidad de la Fortuna. 

Manto imperial apenas la ocultaba, 
y en lo envuelto primores disenaba. 

XLI 

Riela como luna en su semblante 
la corona imperial; la cabellera 
trenzada por las Gracias con amante 
primor, cual obra suya, ornato era 
de aquel cuerpo gentil, y rutilante 
daba el collar á descubierta esfera 
(orbe de Amor y que el Amor adora), 
relâmpago fugaz, fúlgida aurora. 
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XLII 

Del alto cuello desprendió una perla 
que abismo con mistério y ufania 
-en áurea copa que bastaba veria 
y oler aquel licor que allí bullia 
para anhelar beber, y á par tenerla 
por la que allá en Olimpo Hebe servia, 
diciendo con la voz sonora y grata 
con que cantando la Sirena, mata: 

XLIII 

«Yo la Fortuna soy, reino en la vida 
»do mi capricho es ley. En la ventura 
jpasará la existência adormecida 
*quien adore mi ser y mi hermosura. 
»Del padre de este mundo hija querida, 
»de un paraíso do su luz fulgura, 

»las puertas guardo deliciosa hurí: 

»de mi carne comed, vivid en mí:» 

XLIV 

Y la copa tendióme dulcemente, 
bebida misteriosa y anhelada. 

A gustarla iba ya; mas, de repente 
Laura cubrió su faz ruborizada 
dejando mis salones diligente; 
cn pos de ella corrí y en la enramada 
de mis jardines se paró temblosa 
cual la cierva cansada y temerosa. 
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XLV 

La noche se ostentaba embeliecida 
por los diamantes con que adornael cielo 
su cortinaje azul, y si escondida 
estaba Diana tras dei blanco velo 
de nubes apacibles, su guarida 
quizá buscó para dejar al suelo 
mistério en el amor. Ella que ama, 
protege dei amor la dulce llama. 

XLVI 

Y tomando de Laura encantadora 
la mano angelical, imprimí en ella 
un ósculo de amor. La seduetora 
mirada fijó en mí cândida y bella 
con sonrisa que néctar atesora 
y que deja en el alma dulce huella. 
Reclinóse en un banco de verdura, 
y poséme á los pies de la hermosura. 

XLVII 

jOh! lectores telices los que amais 
con hermosa ilusion y fé encendida, 
y de dicha amorosa suspirais 
junto al querido sér que es vuestra vidaf 
Un alma con la otra acrecentais; 
y fundiéndose el alma enriquecida 
en otra alma que acaricia tierna, 
volais dei tiempo á la ventura eterna. 
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XLVIII 

Envidiosos al ver tanta ventura, 
el viento en la arboleda murmuraba, 
el ave suspiraba en la espesura, 
ó tal vez compasiva se quejaba 
al vemos tan felices la Natura, 
porque ya el desencanto presagiaba; 
y diz que un lirio que en el bosque habia 
lloraba al presenciar tanta alegria. 

XLIX 

La bella me expresó: «Como Petrarca 
• mi candor respetad, y á no enlazaros 
•conforme la moral sabia nos marca...» 

Y puntos suspensivos, aunque claros, 
cerraron la expresiva cuanto parca 
gentil declaracion. jMomentos caros 
de pudica yirtud! jOh, reticência 
cândida, celestial, cuánta inocência! 

L 

• No juzgo, Laura, que el Eden querido 
•pueda encontrarse en egoista calma 
•Ja triste Humanidad dando al olvido. 
»Yo te ofrezco otro Eden, pero dei alma. 
•El llanto suavizar dei afligido, 

•el consuelo esparcir, <»qué mayor palma? 
•Unidos para el bien y la clemencia, 

»<qué ventura mayor en la existência? 
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LI 

»A los tesoros que Satán me diera 
•renunciemos con pecho generoso, 

• templando el alma en la bendita esfera 
»del trabajo y dei bien. Seré dichoso 

• teniéndote joh mi amor! por companera 
•y oyéndome llamar tu amante esposo. 
•Iremos á Leprópolis la triste 

• do el infortúnio doloroso existe.» 

LII 

«Me parece mejor, mi dueno amado 
—Laura me replico—«que no dejemos 
•las riquezas que amigo te dic el Hado, 
•pues sin ellas el bien, ^cómo lo haremos? 
•Ya la hermosa Avinon hame ensenado 
•á huir de estos escrúpulos y extremos. 

• No es enemigo dei amor el oro 

•y antes anade á la beldad decoro.» 

LIII 

Sin duda la satânica serpiente 
que en perseguir á la mujer no ceja, 
con su labia diabólica, elocuentc, 
estaba murmurándole á la oreja. 

Yo entonce á fuer de enamorado ardiente 
convine en lo que quiso mi pareja; 
empero me quedaba un descontento 
que voy á referir y que no cs cuento. 
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LIV 

El buen Satán que nos siguió la pista 
y oculto tras de un árbol, sin estruendo, 
presenciaba la erótica entrevista, 
llamóme y dijo aparte sonriendo: 

«Aunque tu amor en adoraria insista, 

»te miro vacilar; lunar horrendo 

»son en ese ideal lleno de gloria 

ilos once alumbramientos de su historia.» 

LV 

«—lY no es, Senor, lo que demando justo? 
tan bello ideal prosaico engaste? 
iTanta fecundidad no es de buen gusto; 
ihaced que lo ideal se desemplaste.» 

Y el Diablo dijo: «Calmaré tu susto. 

La verás desde hoy cual la sonaste.» 

— El dedo de Satán tocó mi frente 
é inmaculada la dejó en mi mente. 
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Argumento. — Boda de Crisóíilo.—Filantrópica solicitud de Eva.— 
Accede Don Satán, por razones muy suyas, y que por lo tanto m#- 
recen el más alto respeto. 


I 

De boda en el esplendido atavio, 
imágen de la cândida azucena, 
astro deslumbrador dei cielo mio, 
muéstrase Laura de primores llena. 

No ví jamás, ni aun libre mi albedrío, 
ni aun libre de pasion mi alma serena, 
cenir el azahar y el blanco velo 
vírgen más digna de adornar un cielo. 

II 

Un corazon en su mirada habia, 
en sus lábios de rosa la alborada 
de un amor inmortal me sonreia, 
y al pronunciar el Si su voz amada, 
mi sér á otra existência renacia 
envuelto en el amor de su mirada: 
de dulce eternidad sentíme lleno 
y habitaban los ángeles mi seno. 
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III 

Empero como todo es prosa pura 
en este fango de la humana vida; 
por más que á la region de la ventura 
me hubiese alzado mi mitad querida; 
hube de descender desde mi altura 
á la prosa dei Mundo maldecida, 
y aceptar parabienes y ovaciones, 
orquesta de flautines y violones. 

IV 

Congratulóse con mi nueva esposa 
Francisca la que fué mi ensueno ardiente. 
Hallábase en la fiesta muy hermosa, 
de encantos y de joyas reluciente. 

Tan luego que me vió, creció la rosa 
de su nevada tez; mas, de repente 
tranquila se mostro y hasta severa: 
transicion de mujer y ella lo era. 

V 

Con grave lentitud los concurrentes 
dejaron mis magníficos salones. 

La novia entre sus damas asistentes 
partióse á sus privados pabellones, 
y despidiendo á tan acnables gentes, 
solitário quede: iqué reflexiones 
no habrá de hacerse aquel que ya en marido 
se mira para siempre convertido! 
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VI 

Ya cn éxtasis de amores abismado, 
ya anhelante á su vez, ya receloso, 
pesaroso tal vez ó entusiasmado; 
pero nunca sereno el nuevo esposo. 
Reflexionaba, pues, cuando á mi lado, 
en próximo salon, rico, espacioso, 
la voz de Lucifer sonar oí, 
y la escena siguiente percibí: 

VII 

Estaba allí Luzbel; no faz serena 
mostraba, que antes bien era sombria. 
iOh, qué hermosura de furores llena, 
qué siniestros fulgores esparcia! 

Es placer infernal horrible pena, 
pues triste era en Satán aún la alegria. 
Borrasca do el relâmpago fulgura 
acrecentando la tiniebla oscura. 

VIII 

jEntró allí una mujer, sueno flotante 
de esperanza y de amor, sombra hechicera! 
Con Luzbel contrastaba en lo radiante, 
aunque en llanto banada y lastimera. 

Y fuera su mirar astro brillante 
si lloro de pesar no lo cubriera; 
pero á traves de blanquecino velo 
con belleza mayor se muestra el cielo. 
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IX 

De sombra era su andar, flores su huella, 
dei jardin dei amor bella Pomona. 

La trenza que oro y luz cambia y destella 
sirve á su frente de ideal corona. 

El gracioso pudor de la doncella, 
la noble majestad de la matrona 
en su persona mágica reunia: 
con formas concebid la simpatia. 

X 

Y el que surcaba su mejilla hermosa 
raudal de acerbo lloro cristalino 
lluvia es dei corazon jayl dolorosa; 
mas, si bana semblante purpurino, 
lágrima de mujer es perla en rosa. 

Materno aquel dolor, era divino. 

Gran foco de pesar; cuanto en la tierra 
de amargo duelo y de penar se encierra. 

XI 

Del campo y de las flores la ufania, 
ni dulces horas de la infancia pura, 
ni cuanto tiene el orbe de alegria, 
ni acaso de los cielos la ventura, 
pudieran mitigar su pena umbria, 
antes bien aumentaban su amargura. 

El duelo maternal es duelo insano, 
y ella era madre dei Linaje humano. 
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XII 

Eva, que ante Luzbel arrepentida 
mostraba su materna pesadumbre 
por haber á los hombres dado vida 
dei inficrno en la horrible servidumbre. 

«No esperes que ventura yo te pida, 

»ni que el Sol de piedad grato me alumbre: 

«si nací de tu inmensa desventura, 

«quien lágrima nació, nació amargura. 

XIII 

«Recuérdalo, Satán: cuando tu llanto 
«produjo este mi sér, tu horrible pena 
«piadosa en consolar hallaba encanto, 

«no al tierno» amor que me inspiraste agena. 
«Llorabas tú un Eden, yo tu quebranto; 

»y de amor y piedad el alma llena, 

«no ví tras el amor que sonreia, 

«la noche de dolor que se encubria. 

XIV 

«De aquel amor fatal que aún me atormenta 
»y que maldigo con llorar de fuego, 

«nació la raza que su sér lamenta 
»al verse esclava de tu enojo ciego. 

«De entonces cada vez que el Orbe cuenta 
«un nuevo sér que á tu furor entrego, 

«por tu gozo calcula el sentimiento 
«de esta madre infeliz, mi sufrimiento. 

11 

Digitized by Google 



162 


LA SATANIADA 


XV 

• Ora tenga el nacido por herencia 

• tu satânica sed y tus pasiones; 

»ya herede de tu noble procedência 
•la angélica bondad y las fruiciones 

• de un amor celestial, la diva esencia 

• objeto á tu rencor y maldiciones, 

»en ambos sólo miro al desgraciado 

• cómplice ó mártir de tu fuego airado. 

XVI 

• El cómplice de tí nunca desdice 
»y goza de tu mundo en la quimera; 

• mas, ig oza por ventura el infelice 
•que es tu víctima triste y lastimera? 

•Del cielo inspiracion alta me dice 

• que amor celeste salvará mi esfera; 

•mas, si sólo martirio el bueno alcanza, 

•voy dudando jay de mí! que haya esperanza- 

XVII 

•De dos apasionados corazones 
•la dulce union acaba en tu presencia 
•de sellarse feliz. Mis peticiones 

• renuevo una vez más. Yo tu clemencia 
•imploro, gran Luzbel. Sus ilusiones 

• fatalespueden ser á otra existência: 

•nuevo mártir su amor promete al Mundo y 
»su enlace, por favor, haz infecundo.» 
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XVIII 

Tal como madre dei Linaje humano 
Eva elocuente habló, y en su semblante 
estampo la ansiedad terror insano 
con trémulo ademan y suplicante. 

Satán con el desden de soberano 
así la respondió:—«No en mal instante 
»tu pretension, mujer, fué concebida; 
»aunque nécia, serás hoy complacida. 

XIX 

»En hablar de ventura mal hiciste 
»al que aborrece la ventura agena. 
«Recuerda que por mí la envidia existe 
»y su cruda ponzona me envenena. 

»Hoy exiges de mí, como exigiste 
«milveces cada Sol con honda pena, 
«que yo al sér hominal torne infecundo 
«con el fin de que acabe el triste mundo. 

XX 

«De mi império infernal ^que restaria? 
»jMi obra destruir! Aunque traidora 
«conspire por el bien que es su mania, 
«débola conservar: ella me adora.. 

»<;En quién entónces yo satisfaria 
«la sed de hacer el mal que me devora? 
»Me dana de los hombres la ventura; 

»mi pasto, mi placer es su tortura. 
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XXI 

«He creado el amor desesperante, 

«no la dulce amistad, sino el celoso 
«afecto absorbedor que delirante 
«devora elcorazon; crímen furioso 
«ó acaso la bajeza al loco amante 
«inspiro como medio á ser dichoso: 

»dí al Humano esta nueva idolatria 
«que cual toda pasion es su agonia. 

XXII 

«Valiéndome con mana dei recato, 
«impido á Ia mujer verdad y ciência; 

«con su ignorância mi poder dilato 
«desde la cuna al fin de la existência. 
«Vanidoso artificio hice su trato 
«para que engane al hombre su inocência; 
«puse en ella el honor de su marido, 

«falso honor que con sangre ha mantenido. 

XXIII 

Y aqüí Luzbel en la palabra cesa; 
mas. no en el sonreir de augur siniestro. 

En penetrar de aquel la mente aviesa 
de Eva el corazon fué siempre diestro, 
y aumento su temor la tal promesa. 

El anadió con endiablado estro:— 

«El Dios, el ideal, sólo soy yo...!« 
y ella con pasmo de terror huyó... 
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Argumento.—Aciaga noche de bodas. —Verdadero golpe satànieo.— 
Se verá que la solicitud de Eva fué otorgada al pié de la letra. 
Un nuevo Adan despojado de su paraíso. 


I 

Es la alcoba nupcial. Reposa en ella 
en blando lecho, por demás suntuoso 
ia novia sin rival, mi Laura bella 
que aguarda las caricias dei esposo: 
su sueno es el adios de la doncella 
al mundo virginal. Presto ambicioso 
el nino Amor en caprichoso anhelo 
rasgará jugueton su blanco velo. 

II 

Admirando tan célico tesoro, 
su «Númen» los ensuenos la llamaron 
y la arrullaron con virgíneo coro. 

Su trenza de primores desataron, 
y bellas sierpes las madejas de oro 
por lecho y cabezal se deslizaron, 
no sin que diera hechizo al blanco seno 
un rizo aéreo de perfume lleno. 
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III 

Por castidad, con misterioso tino, 
sus formas encubrió la fina holanda; 
mas, de tanta beldad prendado el lino, 
en suavísimas ondas se desbanda 
robando á Fidias el cincel divino 
y á Vénus la actitud graciosa y blanda; 
y por más hechizar lo que encubriera, 
un bellísimo pié dejóle fuera. 

IV 

Cual lirio en vaso de aromosas flores 
lânguido se desgaja, soberano 
un brazo de contornos tentadores 
dei tálamo colgaba, y en su mano, 
por verse entre tantísimos primores, 
el anillo nupcial brillaba ufano, 
que era doble primor: primor en oro, 
y cual signo de amor, mayor tesoro. 

V 

Mi vista estos primores admiraba 
y osado en sus mistérios me perdia 
y mil glorias el alma vislumbrabà. 
Duerme tierna y feliz, esposa mia. 

Mi corazon, que tanto te anhelaba, 
rebosa de ventura y de alegria. 

Trueca en eternidad |oh pensamiento! 
la dicha celestial de este momento! 
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YI 

jCuán grato es contemplar como presente 
-el pasado anhelar, y lo futuro 
contener en su marcha dulcemente 
dei bello encanto en posesion seguro! 

Quizá á través de tu serena frente 
un orbe delicioso cuanto puro 
te forjas, Laura, con amante empeno. 
iSeré yo de ese mundo único dueno? 

VII 

jOh, mundo de ilusion, mundo de armino, 
que allá en tu pura mente se decora! 

Mundo celeste que ideó el carino, 
mundo sin noche, de perenne aurora. 

La corona de autor, Laura, te cino, 
pues eres tú su Dios y su Hacedora. 

No es mentido sonar tanta ventura: 
es todo aqui verdad, todo hermosura. 

VIII 

Pero es vano furor, nécio martírio 
tanto adorar la mujeril belleza, 
pobre flor de los campos, pobre lírio 
que ha de morir cuando á vivir empieza. 

<Por qué tanto afanar, tanto delirio, 
si presto ha de pasar tu gentileza, 
y el bello altar do la ilusion te adora, 
debe durar cual tú, solo una hora? 
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IX 

Y cn tanto que de amor arrebatado 
soy aún presa de amante desvario, 

la hermosa por quien tanto he suspirado, 
^gérmen será de venidero hastío? 

<De la ruin vanidad será emanado 
este afan que devora el pecho mio? 

<Será la fiebre de la sed liviana 
que vá mi hechizo á desvelar insana? 

X 

jPobre humano mortal, que sin ensueno 
no puedes existir! iAh! ^la experiencia 
no te ensenc que el ídolo, tu dueno, 
era juguete vil? Sér de conciencia 
te llamas inmortal con vivo empeno, 
y vives sólo en perenal demencia. 

Nino, que has menester para tu juego 
ó corona ó mujer ó áureo talego. 

XI 

Y una vez el juguete conseguido 
que exalto tu ilusória fantasia, 

lo abandonas tal vez ó enfurecido 
lo quiebras con desden, pues ya te hastía. 
{Y qué es esto, infeliz? <No has aprendido 
que es incansable tu pueril mania, 
y que esclavo infeliz de la ilusion, 
el juguete es tu propio corazon? 
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XII 

{Dura fatalidadl jDeidad sombria! 
jOh, cuán csclavo el sér que en su impotência 
sufre en su corazon la duda fria 
cual vampiro que mata la existencial 
{Maldita veces mil la copa impía 
do el veneno apure de la experiencia! 

Hermosa Laura, celestial hechura, 
devuélveme la fé que el alma cura. 

XIII 

A tu lado, mi bien, alma querida, 
hechizo sin igual, ángel hermoso,* 
risuena aunque fugaz será la vida. 

El bien en nuestro seno generoso 
tendrá con la virtud santa guarida 
combatiendo dei mal el cetro odioso. 

Besen mis lábios tu serena frente, 
de mi cândido amor muestra elocuente. 

XIV 

{Oh, qué siento, gran Dios! Su frente yerta 
de la vida el calor frígida esconde. 

{Laura, Laura, mi bien! Y no despierta... 

{A mis caricias, ay, no corresponde! 

{Oh, qué pienso! |Oh dolor! jMuerta, está muerta! 
En vano clamaré; no me responde... 

Mi seno la estrechó... miréla.inquieto: 
jera la hermosa ya sólo esqueleto! 
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XV 

Y su voz exclamo triste y lejana:— 
«jHá poco bella fui como la aurora, 

»del mundo de tu amor fui soberana, 
»me llamaste su Dios y % su Hacedora! 
»El anillo nupcial aiín me engalana. 

• Díme, ipobre de mi! <[me amas ahora? 
*^Qué me falta, terrena vestidura? 
r iNo me es dado labrar ya tu ventura? 

XVI 

Aquella voz un tiempo melodiosa, 
i a y! resonaba en mi dolor profundo 
más verta, más terrible y lastimosa 
que ei silencio mortal y tremebundo. 

Y aquel cuya existência es tormentosa 
y su ingenio en tormentos es fecundo, 
terrible Lucifer, quiso gozarse 
en mi duelo, y de mi vino á burlarse. 

XVII 

«No siento—dijo—ver que entontecido 
•amas á una mujer, pues me divierte 

• ver al hombre orgulloso, envilecido, 

• la ilusion adorando de esa suerte; 

• empero no viniste á ser marido 

»á mi noble region, ni á entretenerte 

• en novelesco amor, tonto de Coria, 

• pues viniste á cantar mi augusta gloria. 
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XVIII 

»Si he dejado en sus huesos la beileza, 

• que cual tipo ideal has proclamado, 

»ha sido por probarte tu simpleza. 

»La carne en la beldad es el tocado 

• cual rizos, colorete y tanta pieza 
»que en forma de mujer has adorado. 

• jCuántas con armador, beileza ética, 

• pasan vestidas por beileza esté tical 

XIX 

• Además he sonado que notables 

• hechos han de venir; mis servidores 
«dispuestos han de estar,, que formidables 
»así serán, pardiez, y triunfadores. 
«Tampoco quiero yo que nécio hables 

• de ventura alcanzada en tus amores 
»ni en idílios al bien: loco es tu intento. 
»jTu Dios soy yo, tu Dios es el tormento!* 
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Argumento.—Regreso de Eva á Leprópolis.—Confucio la guia por 
un breve sendero —Discurso de aquella á los obreros de la Luz. 
Insolente algazara contra el gran Satanás.—Eva cine el casco de 
Minerva y marcha al frente de los escuadrones de la Luz. 


I 

Era una tarde esplendida y riente 
como el morir de placentero dia: 
con mortaja de púrpura luciente 
el Sol en el Ocaso se escondia, 
y el sereno crepúsculo naciente 
sus delicados tintes esparcia: 
que el Sol es siempre bello, áun moribundo, 
lo mismo en el Infierno que en el Mundo. 

II 

El crepúsculo aquel, suave, apacible, 
el ardor de mi mente atemperaba, 
y el soplo de la brisa bonancible 
mi frente y pensamientos arrullaba. 

Mi vista en la region indefinible 
con mi ser extasiado se abismaba, 
buscando en lo infinito mi alma mustia 
algun consuelo á su penosa angustia. 
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III 

Y vagando al azar con triste mente, 
de Leprópolis vime en el camino, 
do ví una sombra de severa frente 
y el talante de Eva peregrino. 

Saliéronse al encuentro mútuamente. 

La sombra era Confucio, el sabio chino. 
Yo que fui siempre de saber ganoso, 
seguílos y ocultéme cauteloso. 

IV 

Confucio la expresó con faz serena 
y carinosa voz:—«<;Quién me depara 
•este encuentro feliz? Cl Ima la pena 
•que anubla tu mirar, joh madre cara 

• de esa infeliz Humanidad, agena 

»á noble gratitud! <;Cual lumbre clara 
•vienes á iluminar este recinto 

• donde busco la paz? Del laberinto 

V 

•De mundana ambicion y de locura* 
•yo para siempre hui, pues solo via 
•en los más el llorar, la desventura, 

«y en los pocos malévola alegria; 
•sufriendo la verdad en la tortura, 
•gozando privilegio la falsía.* 

Y Eva respondió:—«Vano es tu anhelo, 
•si al Infierno no vence el alto cielo.t 
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VI 

»A mis hijos unir con fuerte lazo 
>en contra de Satán que les tortura, 

• robusteciendo con la union el brazo 
»para que rompa su cadena dura, 

»es la mision que á mi carino trazo: 
•copa de dulce miei y de amargura: 

• dichosa redencion que ya tardia, 

»mi fé consume y la esperanza mia!» 

VII 

Con el semblante de dulzura lleno 
Confucio replico:—«Vé diligente 
»tu mision á cumplir. Del Nazareno 
»el martírio tornó más elocuente 
»mi máxima dei bien. De envidia ageno 
»le juzgo más feliz. jDichosa fuente 
»en que un Saulo al beber, hizo fecundo 
»en pan de caridad el triste mundo. 

VIII 

•Precursor de Jesus, fui redimido 
»por eT, y á par de él con ardimiento 

• por la dicha dei hombre he combatido, 

• Hablé yo á la razon; al sentimiento 

• habló Cristo á su vez, y háme vencido; 
»y cual por la razon con noble aliento 
»un Sócrates murió, su fuero honrando, 
»él dei amor el fuero alzó espirando. 


Digitized by Google 



176 


LA 8ATANIADA 


IX 

• Entrambos vencedores de la muerte, 
«ensenan por el Bien á dar la vida.»— 

«A tí—repuso Eva—cupo en suerte 
«dar, Confucio, la forma bendecida 
»á justicia eternal. Tu labio fuerte 
*A todos como d tí, dijo, altecida 
»fué por Jesus tu máxima grandiosa. 

*Bien por mal, dijo él, <cuál más hermosa? 

X 

«—Tienes razon, mujer, en vano oso 
• compararme á Jesus. Bendita sea 
»tu celeste mision. Este escabroso 
•sendero, pero breve, de la idea 
»al templo se dirige luminoso, 

»y en mi seno su lumbre centellea.» 

Eva le replico:—«Voy diligente 
tras de mi pobre desterrada gente.» 

XI 

Así habló ella. Su celeste amigo 
dijo, al guiaria con experta mano: 
«Entremos en la ruta que al abrigo 
»de vasta selva ocúltase el tirano.» 

En tu nombre, Luzbel, yo los maldigo. 
{Déspota apellidar al soberano 
que los deja vivir! jComo de Orates, 
perdona, gran Senor, sus disparates! 
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XII 

Rompiendo zarzas y trepando penas, 
-sangre dejando tras la planta osada, 
en aspereza tal únicas senas, 
seguílos con ei anima agitada. 

Mas, ,;bastan por ventura ásperas brenas, 
ni zarzas, ni escondite á la mirada 
dei divino Satán? ^Estos traidores 
burlado habrán sus ojos avizores? 

XIII 

Fúlgido resplandor sobre mis ojos 
cayó, me deslumbro, perdí la vista... 
tropecé, vacile, caíme de hinojos... 
tornéme á levantar, seguí la pista 
de la grave pareja... Los abrojos 
hiriendo sin cesar mi planta lista... 

A tientas, angustiado; ora cayendo, 
ora trepando y ciego y maldiciendo. 

XIV 

Anhelo de saber me atormentaba. 
Rumores percibí; la noche oscura 
teniendo ante mis ojos, me guiaba 
aquel vago rumor que de pavura 
mi fatigoso andar paralizaba. 

Fino lienzo toque, y en mi tortura 
cual náufrago le así; cesó mi espanto: 
sentí que era de Eva el leve manto. 

12 
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XV 

De pronto, volví á ver. Era pasado* 
el fuerte resplandor, y luz más suave 
al mismo sucedió. Vime cercado 
por sombras imponentes en lo grave r 
ignotas para mí. Temblé azogado 
como al lector imaginarlo cabe. 

Y asido al verme á su flotante lino, 
en mi pró con piedad Eva intervino. 

XVI 

«Que no tema el curioso, quizá espia 
»—una voz exclamo—que entre malvado 
»no está ese miserable, y pues le envia 
»su destino á espiar entre soldados 
»de la Luz que nos salva de la impía 

• potência de Satán, y depravados. 

»sus ojos ciegan ante el sacro fuego, 

• acaso deje de vivir cual ciego.» 

XVII 

Era el recinto aquél mágica tierra 
do se muestra la luz con sus portentos; 
y alia en la cumbre de fragosa sierra, 
mil fraguas laboraban pensamientos 
en yunques de Titan; fragor que aterra 
comò el rugir de embravecidos vientos 
y cl ronco estruendo de la mar jigante 
que anuncian tempestad al navegante. 
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Hombres con vivo afan y cual herreros 
trabajaban allí; mas no feroces 
ni espadas funden ni cânones íieros; 
libros de libres á volar veloces 
templan tan solo, de la Luz obreros. 

Amor y libertad eran las voces 
que en sus páginas ellos estampaban: 
la luz que me cego ellos la daban. 

XIX 

«Hijos—clamo Eva,—aunque seguros 
«de la furia satânica os contemplo 
«resguardados aqui por esos muros 
«delumbre celestial; aunque este templo 
«noble refugio es de donde duros 
«golpes dais á Satán y al Mundo ejemplo, 

•y os burlais dei encierro y la mordaza, 
«vuestra suerte mi alma despedaza. 

XX 

«Sé que cuando os unis y forman foc© 
«todos estos hogares de la Idea, 

«irradian una luz que vuelve loco 
»al terrible Luzbel, y centellea 
«esa luz en el cielo, y falta poco 
»al Mundo para ser mansion febea; 

«y Satán esa lumbre soberana 

«maldice, y tiembla en su impotência vana. 
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XXI 

• Recuerdo que una vez tuvo el intento 
»*de asaltar este Valle de la Lumbre 
«que le causa furor, pero al momento 
de pisar con armada muchedumbre 
4a senda de la Luz, ante el portento 
«deslumbrador que forma, en pesadumbre 
«trocóse al punto su valor osado, 

«quedando para siempre escarmentado. 

XXII 

»Que en vista de su enojo y su impotência, 
«sitiado está este Valle de censores, 

«torpe gente, que torpe es la demencia 
«de atentar á la Luz; topos doctores 
«que miran con horror la inteligência 
»y detestan y apagan sus fulgores; 

• pero nada podrán, y están perdidos 
«si á la lid por el bien marchais unidos. 

XXIII 

»Y yo os conduciré; que si el perverso, 

*á fin de dividir la grey humana, 

**hizo que el hombre á la mujer adverso 
«dictase contra ella ley tirana 
»de servidumbre vil, por el que ejerzo 
«entre vosotros como madre, hermana, 
«soberano poder, juro guiaros, 

«dei satânico império libertaros. 
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XXIV 

«El Cristo es mi pendon; pero no el Cristo 
«que inícuos siervos de Satán forjaron, 

*y que alzado en altares hábeis visto 
*por los mismos que un tiempo maltrataron; 
«el Cristo, hijo de Dios, por quien existo. 
«Cual Cristo son los que la muerte hallaron 
«queriendo que verdad el Cristo sea, 

«el Cristo es como Dios, de amor la idea. 

XXV 

«Cristo son los que sufren, los que lloran, 
*y por su amor al bien son combatidos; 

*lo son los que á Satán jamás adoran 
>*y son, por no adorarle, perseguidos; 

«los que aman la verdad, y los que moran 
«por no vender el alma, desvalidos; 

«Cristo es la Humanidad cuando inocente 
«padece cual si fuera delincuente. 

XXVI 

•Cristo es la Hu manidad encadenada, 

• Cristo es el ideal sobre la Tierra. 

«Es él la Humanidad cuando azotada 
«serena y firme á su verdugo aterra. 

«Cristo es la Humanidad crucificada, 

«es la tumba dei mártir do se encierra 
«la libertad, que resucita un dia 
»y postra de Satán la tirania. 
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XXVII 

»Soy f pues, de redencion el mensajero 
«que viene á revivir vuestra esperarrza, 
«Guttenberg rompió ya su yugo artero, 

»y al Cristo á libertar vá sin tardanza. 
«Ignoro Satanás que el fuerte acero 
y el hierro el ho nbre á quebrantar alcanza, 
*y los dió á Guttenberg tan apretados, 

‘que de pura estrechez fueron quebrados. 

XXVIII 

»E1 Cristo es mi pendon. Ya temeroso 
«tiembla Satán y á combatir se apresta; 
mas sólo cual cobarde pavoroso 
que en son de amedrentar la lanza enhiesta 
* pero débil el alma, al poderoso 
golpe primero que el contrario asesta, 
el arma arroja y abandona luégo 
d campo, de terror volando ciego. 

XXIX 

«Venid, seguidme, y en combate fiero 
«que Minerva me dé su luz por guia, 
su récio casco y su terrible acero, 
el refulgente sol eterno dia, 
la inflexible verdad su augusto fuero, 

»y hundamossin piedad la tirania.» 

Y la madre dei Mundo es taba hermosa: 
no era humana beldad, era una diosa. 
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XXX 

A su acento las pérfidas legiones 
rie la Luz, la Verdad y el Pensamiento, 
aprestaron sus armas y furgones; 
y eran libros sus balas y armamento 
y tipos de imprimir sus municiones 
y eléctricas antorchas su ornamento: 

Pur si muove grabado en su bandera, 
y de Eva tambien en la cimera. 

XXXI 

Y queriendo nombrar al grêmio sabio 
caudillo militar de alta excelencia, 
Sócrates expresó:—«Se hiciera agravio 
»al digno merecer, si preeminencia 

»no diese al de Stagira hora mi labio: 

»tú fundaste, Aristóteles, la ciência, 

-y mereces guiar por tu alto brillo 
-la hueste de la Luz como caudillo.» 

XXXII 

Y dijo el de Stagira:—«Revelaste 
»íoh Sócrates! á Dios eterno y uno, 

y el vil Naturalismo destronaste 
ria ciência humanizando. Aqui ninguno 
rilegar pudo jamás do tii llegaste.» 

Y Platon anadió:—«Yo á tí me uno, 

»joh sabio macedon! Luz para el hombre, 
-simboliza de Sócrates el nombre.» 
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XXXIII 

Y este les replico:—«Pues fueran vanos 

• más discursos, admito. A defendemos 
•volemos; mas, oid, nobles hermanos. 

• Si oscuros sábios pero en obra eternos, 

•con sus quemadas pero audaces manos, 

»no apagáran los mágicos infiernos 

•do Escolástica estéril os tenía, 

»{qué fuera de la gran Filosofia? 

XXXIV 

•Dormia Humanidad sueno profundo: 
•reinaba Autoridad: el Pensamiento 
•temblaba ante el Infierno tremebundo. 

•Do quiera el cáos moral tomaba asiento 
•en la humana conciencia, y sobre el Mundo* 
•sepulcro dei humano Entendimiento, 

•sus negras alas Satanás tendia, 

•bula de excomunion la luz cubria. 

XXXV 

•Mas brotó de aquel mundo un fraile austero 
•de fé ardorosa y atrevida frente, 

•quemó la excomunion, y el Orbe entero 
•banóse en luz y desperto la mente. 

»^Del Libre-exámen sin el noble fuero 
•pensara la infeliz humana gente? 

•{Sin tal fuero existieran vuestras artes 
•sublimes joh Bacon, Leibnitz, Descartes! 
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XXXVI 

•^Sabeis por qué sufrísteis? Porque aislados 
»del vulgo ignaro á vuestra ciência ageno, 

• pago él vuestro desden. Vuestros soldados 
•estaban en el Pueblo, y á su seno 

•era fuerza llevar vuestros cuidados. 

•Voltaire conquisto el vulgo, hundió de lleno 
•en la Supersticion su lanza aguda, 

»y su lepra al caer mostró desnuda. 

XXXVII 

•A vuestra altura Olímpica trepando 
•llevando la Razon cn su bandera, 

•el Pueblo os vilumbró, y hoy aclamando 
•la ciência y vuestro nombre que venera, 
•defiéndeos por do quier fraternizando; 

• fué, pues, Voltaire quien os abrió carrera 
*al través dei gran vulgo que os secunda, 

»y la ciência por él es más fecunda. 

XXXVIII 

• Aislados, sin el Pueblo que os defienda 
•iqué fuera dei saber> {Mc emponzonara 
»la cicuta cruel, si oscura venda 
»al ateniense pueblo no cegara? 

•Sin Arouet, que á la plebe abrió la senda 
»de la crítica audaz, vuestra hija cara, 

»á semejanza de Bacon Rogério 

• muriérais uno á uno en el mistério. 
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XXXIX 

•iQuién de vosotros diera al Pensamiento 

• la forma de la espada, y la milícia 

• fundo dei combatido Entendimiento? 
*;Quie'n burió dei tirano la malicia 
«que en toda inquisicion halla cimiento 
»y á toda esclavitud sirve propicia, 

• sino el fiero Voitaire, que la cruzada 

• levanto con su pénola acerada? 

XL 

•Ninguno merecio dei gran tirano 

• tanto ataque feroz; aún le combate 
*con plumas que compro; pero su mano 

• de Aquiles poderosa los abate. 

• Con la risa en su iabio soberano 
«mata la presunsion y hunde el dislate; 

»si calla es sonriendo; y ved enhiesta 

• siempre su lanza á defenderos presta.» 

XL1 

«Dad un puesto de honor—todos gritaron 
»á aquel que la Razon defender supo 
•gran vulgarizador.*—Y le aclamaron 
jefe de zapadores con el grupo 
de viles guerrilleros que zaparon 
el trono de Satán. Su puesto ocupa 
al frente de la hueste, cuai vanguardia, 
y de la Luz stguió la infame guardia.» 
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XLII 

Y marcharon las tropas diligentes, 
pensando en su magnífica locura 
vencer á Satanás, jMíseras gentes! 

<A su régio valor causar pavura 
con libros y palabras impotentes 
tenkndo aquél esbirros y censura? 
jPor jefe una mujer! Vaya, sigamos 
i esa turba de locos... y veamos... 
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Argumento.—Libertado el Cristo por Guttenberg se dirige al campo 
de los Mártbes en Leprópolis, evoca la sombra de éstos, forma su 
legion de héroes de la Cruz, y vá con ellos à engrosar las demús 
huestes de Leprópolis ya dispuestas al combate de la redencion. 


I 

Quien habla es Guttenberg:—«Con amargura 
«lloré sintiendo mi feroz cadena, 

#y al ver que la maldad y la locura 
«mancharon mi invencion, creció mi pena. 
«Acepté la prision y la tortura; 

«mas la deshonra de pesar me llena. 

»Y aunque tantas cadenas me cineron, 

«por ser tan apretadas se rompieron. 

II 

«En prision por demás triste y sombria, 

•pues sólo vé la luz por alta reja— 

«pálido éco de la luz dei dia 
«que más que iluminar, débil refleja 
«para mostrar dei preso la agonia— 
«encadenado el Cristo, en vez de queja, 

«aquel reflejo sin césar mirando 
«por el Hombre infeliz está rogando. 
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»Y aquella de la luz débil esteia 

• que apenas á extinguir la noche alcanza 
»es misteriosa luz que le consuela, 

»es dulcísimo rayo de esperanza. 

»Su eterno sér que lo infinito anhela, 

*en alas de aquel rayo á Dios se lanza, 

>y aquel que apenas su faz dora 
»vuelve al mundo de allí brillante aurora 

IV 

»Ai verme de mi infierno libertado, 

>á tan dura prision volé, y dei Cristo 
4as cadenas rompí. Fiero nublado 
»—en Diablópolis tal nunca fué visto— 

• amenaza á Luzbel. Ya desatado 

»el hombre de la Cruz, delia provisto, 

• tomamos de Leprópolis la ruta... 

»jY nadie aquella senda nos disputa! 

V 

»Y una voz de lo alto que dei Juicio 

• la angélica trompeta semejaba, 

»del concurso final pareció indicio, 

• porque á muertos y á vivos convocaba 

• cual si el Orbe saliera de su quicio. 

• El Cristo, á nuestro ver, resucitaba, 
»pues romper la cadena fratricida 

• es volver á los muertos á la vida. 
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VI 

•Entramos en Leprópolis la triste 
>do moran los que están desamparados. 

> El campo de Lutzen allí se viste 
de sepulcros de libre no olvidados. 

•Si acaso alguna vez allí es tu viste 

• recuerda de una losa estos grabados: 

• Aqui Gustavo Adolfo dió su aliento, 

»murió por redimir el pensamiento. 

VII 

»Con su cruz toco el Cristo aquella tumba, 
*y apareció Gustavo, así diciendo: 

• —La intolerância con tu cruz derrumba, 

*al libre en su sepulcro reviviendo. 

• jViva la libertad! jLuzbel sucumba! 

»Y su espada flamígera blandiendo, 

»de las tumbas salieron sus soldados 
»que fueron tras la cruz de cruz armados. 

VIII 

»En paz bajo una cruz allá dormia 
•Las Casas, el obispo generoso; 

»pero Jesus tocó su tumba fria, 

»y él saliendo expresó:—Del Bien ganoso, 
*con tu cruz combatí mientras vivia: 

»hijo fué de mi ceio fervoroso, 

•si yerro cometí.» —«Me conociste, 

—díjole el Cristo:»—«Ven, mi apóstol fuiste.» 
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IX 

• Ante gran crucifijo hecha pedazos, 

• como troncho el arado á hermoso lirio, 

> Hipátia levantaba, no los brazos, 

♦*—pues de pseudo-cristianos el delirio 
» dió á su tronco sin par fieros hachazos — 

• sino el rostro, sublime en su martírio, 
-para decir al ídolo tirano: 

*jNo eres tú la Verdad, sarcasmo vano! 

X 

«Hipátia así espiro, la bella y pura. 

«Del Cristo el pedestal su sangre anega, 
»al par mancho de aquél la investidura 
»y hasta su frente salpicando llega. 

*Y el Cristo de justicia y de dulzura, 

«el Cristo que es verdad, la cruz doblega 
«sobre Hipátia, revívela, y armada 

• de su Cruz aumento nuestra cruzada. 

XI 

• Y allí vimos después á Marco Bruto, 

• de César matador, que noble y fiero 
«negando la virtud, con rostro enjuto 

• de llanto estéril y ademan severo, 

• vestida el alma de perenne luto, 

• sobre el monton de ruinas lastimero 

• de noble libertad sentado esta ba: 

• Pórcia, la gran mujer, le consolaba.,» 


Digitized by LjOC le 



CANTO DÉCHtfOSEXTO 


193 


XII 

Dulce el Cristo le habló de esta manera:— 
«Escucha, honrado sér, aunque homicida: 

* tu tiempo rudo fué; mas tu alma era 

* digna de conocerme. No la vida 

* arrancaras á César si te fuera 

> entónces mi doctrina conocida. 

>No librará el punàl nunca á tu Roma, 

-sino esta cruz que el satanismo doma.»— 

XIII 

Y Bruto replicóle: —«Aunque apartado 
»del que llaman cristiano orbe moderno, 

»la fama de tu sér he vislumbrado 
»y aún oido mentar tu horrible infierno. 

*Y al saber que en tu nombre háse quemado 
que llámaste César, yo discierno 
«que un Cristo que ha de César la divisa, 

•»5 Diablo es, ó de la propia guisa. 

XIV 

•Que tu trono en el Mundo es más funesto 
»á noble libertad que cien Nerones, 

• pues no he visto tu paz sino en pretesto 
»á esclavizar conciencia y corazones. 

• Los Césares tomaron nombre y puesto 

• de Dioses, y cual ellos tus legiones 
»ino están al triste Mundo encadenando 
*y en maldades á César superando? 

13 
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XV 

»Yo sé que mi punal libre no hace 
»al pueblo que cobarde se doblega. 

»La estirpe de los Césares renace, 

»y el Mundo á su pendon frágil se entrega. 
»Así en mi corazon escrito yace: 

*Àqui la libertada Mi voz la niega. 

»Por eso idos en paz; dejad al triste 
»que ya de libertad el luto viste.»— 

XVI 

«Es la hora de la fé,t—Jesus le dijo— 

»y dejarte no debo en la indolência, 

«cuando el Mundo en nosotros está fijo 
»pidiendo libertad. Yo tu presencia, 

»tu nombre y tu virtud por ella exijo. 

»^No existe Libertad? En tu conciencia T 
»en tu rostro, en tu voz, en tu mirada, 

»en tu alma, en tu sér, ino está grabada? 

XVII 

»En tu frente, en tu acento, en tu sér todo 
»^qué hay si no virtud? ^Doblóse acaso 
»esa frente jamás ante el beodo 
»de mando y de poder? ^Tu acento, laso r 
» cobarde alguna vez celebro el lodo 
»de las viles acciones? *A su paso 
»la injusta usurpacion no halló barrera 
»en tu inflexible sér, alma severa? 
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XVIII 

»jNo existe la virtud! Dígalo el vicio 
»que niega á su enemiga formidable. 

»jNo existe Libertad! |Ay! su ejercicio 
»es en pechos serviles deleznable. 

»Mas no goce el tirano, ella dei Juicio 
«tiene su sol tremendo, inevitable, 

»y entónces de Satán cesa el mistério 
»y recobra la luz su fuerte império.» — 

XIX 

«<jQuién eres que así hablas?»—el romano 
preguntóle al oirle sorprendido.— 

«iOtro Cristo serás?—«Mira en mi mano 
«aún clara la senal dei oprimido, 

»en mi frente el horror hácia el tirano, 
»en mi rostro el perdon para el vencido: 
»por todos con amor mi labio ora, 

«banó esta Cruz mi sangre redentora.» — 

XX 

«jEsposo de mi sér!»—Porcia intervino 
exclamando con fé:—«Si este no fuera 
»el Cristo Redentor, hombre divino, 

»£en pos de Bruto con afan viniera? 

»iTu cívica virtud, tu saguntino 
«carácter invocando, te pidiera 
»en pró de amada libertad ayuda? 
«Desecha, esposo, la funesta duda. 
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XXI 

*Es el Cristo Verdad. El no vendria 
>á buscarte en las ruínas y aspereza 
> do ocultas tu dolor; él sostendria 

• de César el poder y la grandeza, 
tal vez contra tí propio avivaria 
de César el furor. Grave tristeza 
no así nublara su serena frente: 

*es el Cristo Verdad, dei Mundo oriente. 

XXII 

•—Que ame la libertad el hombre dudo; 
>pero no desoiré la voz divina 

• que me invoca por tí. Será mi escudo 
»tu redentora cruz. La constantina 
«cesárea estirpe envileceria pudo 
«trocándola en su ensena purpurina. 

»A1 vil César, |oh Cristo! venceremos 
»y la cruz de su mano arrancaremos.» 

XXIII 

«Tal dijo y nos siguió. Fieros se alzaban 
»<ie Lanuza el cadalso sin mancilla 
»y otro inmortal tambien do ya no estaban 
»los héroes comuneros de Castilla. 

»Y sobre Villalar yertas flotaban 

»las sombras dei sin par Juan de Padilla, 

»y los insignes Maldonado y Bravo 

• gimiendo al ver aún al Hombre esclavo. 
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XXIV 

*Y recomendo errantes la llanura, 

• así llamaban con acento triste 

• á los héroes que hubieron sepultura 
•en tan noble lugar: -«Aun se resiste 

• el Mundo á secundar vuestra bravura. 

• jMartirio inútil! El tirano existe!»— 

»Los muertos en sus tumbas se movian, 

»y «jHasta cuándo esperar!» les respondian. 

XXV 

•—Sonó dei tiempo en los revueltos giros 

• hora de redencion. Si en polvo inerte 

• propúsose el tirano convertiros, 

• trégua fué solo vuestra noble muerte. 

• La cruz de libertad á reviviros 

• vuelve y os torna vuestro pecho fuerte. 

»iPolvo creyó dejar! {Como extinguirle? 

• Hoy se vuelve á animar y á combatirie.» — 

XXVI 

«Dijo así el Redentor, y nos siguieron 

• aumentando la hueste numerosa 
*tras la voz de Jesus; y tantos fueron 

• los que armados de cruz esplendorosa 

• contra el Rey Satanás allí se vieron, 

• que la tierra fué nube polvorosa. 

• Otro ser nos siguio. Giordano Bruno, 

•de animosa verdad bravo tribuno. 
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XXVII 

*E1 Cristo le libró de la inclemência 
»de verdugos de hopa inexorables. 

*Giordano les clavaba en la conciencia 
*el puiial de estas voces formidables: 

*—Más temblais al dictar esta sentencia 
>que al escucharla yo. |Sois miserables! —» 

< Ensangrentado Rienzi lamentaba 
4a torpe ingratitud que le inmolaba. 

XXVIII 

• Tambien el de Aspromonte, insigne herido, 
>con la italiana cruz fuerte y armado, 

* siguió nuestro pendon. Iba afligido, 

- por bala fratricida mal pagado; 

que aunque su nobie sangre ha enverdecido 
»• árbol de libertad por él sembrado, 

4a herida que abre un hijo no se cura: 
mio sangre, sino lágrimas supura. 

XXIX 

//Y siguiónos tambien con su suplicio 

• cargado, aquel Roland que en la Cevena 
4idió por libertad. No fué propicio 

el Hado á su valor, y con cadena 
y muerte le pagó su sacrifício. 

Tambien Luis de Berquier, de alma serena, 

■ de firmeza alto ejemplo, nos seguia: 

»que pudo más que un Rey la Clerecía. 
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»Y saliendo á la par de su honda huesa, 
de la Cruz al contacto el firme Orange, 
«heróico así exclamo:—<*Mi vida ilesa 
«quedaba ante la hispânica falange: 

>*del tirano feroz el alma aviesa 
»dió vii punal á mi valor en cange; 

«mas no bastó á Felipe su verdugo, 

«mi sombra libró á Holanda de su yugo.» — 

XXXI 

• Amoldo, ei que de Brescia apellidado 
«tribuno fué de Roma envilecida, 

«uniósenos tambien resucitado. 

»Y á la par Juan de Hus tornó á la vida 
»de su hoguera, y al ver de cruz armado 
»á Lutero, exclamo:—«Tiranicida: 

«fui la paloma yo, que fué quemada; 

«ui el milano, quemaste á Torquemada.» — 

XXXII 

«Un hombre dijo así:—tYo al ódio ageno 
»amé la libertad; mas cuando un dia 

• juzguéla conquistada, el desenfreno 

• pagóme con villana alevosía.»— 

Y el Cristo replico:—«Ven á mi seno 
»>y perdona cual yo. La humana harpia 

• dió siempre al bienhechor en triste pago 
«de la cicuta el venenoso trago.»— 
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XXXIII 

«Y dijo otro varon:—tYo les dí vida, 
y víboras ingratas, me mataron 
»con olvido y pesar; y áun perseguida 
»mi memória infeliz, me calumniaron» 

•John Brown dijo con voz muy dolorida: 

«—Quise, ioh Cristo! imitarte y me colgaron.» 
»Y á los dos dijo el Cristo con terneza: 

«—Venid con vuestra cruz de horca y tristeza. 

XXXIV 

»Y Toussain Louverture resucitaba 
»en la triste prision do su asesino 
»el César Bonáparte le guardaba, 

• muriendo por fiar vida y destino 
»al que pactos solemnes quebrantaba. 

•Pero el gran negro, cual Jesús divino, 
•ordenó, al espirar so férreos yugos, 

»á su hijo perdone á sus verdugos. 

XXXV 

•Pero allí está Kransinski en la Sibéria 
•de su horrible pesar. Dice doliente 
•al Cristo Redentor:—«Ved la miséria 
•de mi mártir Polonia falleciente. 

• Víctima es de la brutal Matéria. 
íElla, Cristo, cual td, sufre paciente. 

»^Y habrá de perecer? 4Ay! <jsus errores 

• bastante no expió con sus dolores? 
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XXXVI 

»<;No es ella humanidad?»—Aqui dei vate 
»la patética voz cesando, Hora. 

»Y el Cristo respondió:—«La Cruz abate 
•dei tirano la fuerza destructora. 

• Polonia ensenará que, áun sin combate, 

• la justicia de Dios es vencedora 

• dei hierro dei tirano y sus legiones; 

• ella el Cristo será de las naciones.»— 

XXXVII 

»A la hueste se unió nuevo jigante, 

• Lincoln, que llega en ademan doliente. 

• Es de los libres paladin triunfante; 

• mas tinta en sangre la radiosa frente, 

• triunfo y dolor se ven en su semblante. 
•Así triste exclamo:—«Cuando clemente 

• paz y perdon mis lábios ofrecie^on, 

• en pago dei perdon, muerte me dieron.» 

XXXVIII 

»Y cerraban la marcha, y á porfia 

• ansiosos por lidiar, los que lidiaron 

• 6 mato la proteica tirania 

•en las edades todas; y llenaron 
•de tal modo aquel campo, que seria 
•imposible citar; y allí formaron 
•en masa tan espesa, que mi aliento 

• fatigado negárase al intento. 
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XXXIX 

«Empero á concluir, grave episodio 
«debo ai Mundo narrar de otro linaje. 

«Los hombres de Satán en monipodio, 

«de febril devocion con el ropaje, 

«víctima hicieron de su cruento ódio 
»á Straus el pensador. El pandillaje 
«inconsciente y servil á él asestaban 
»y cual canes feroces le asaltaban. 

XL 

«iQué Cristo no existió!—«jMuera el perverso!» 
«gritaba el populacho enfurecido, 

*>y él replicaba sin rencor adverso: 

«—Si sois felices por haber creido, 
j-sed indulgentes con pensar diverso, 
»cotnpadeced al triste descreido...»— 

«Mas la turba feroz le lapidára 

«si el Cristo con su cruz no le amparára. 

LXI 

«Entónce el Cristo habló con faz serena: 

«—Respetad ei error, vuestro no siendo, 

«porque el ageno error es cosa agena, 

♦>y buscad la verdad, no pretendiendo 
«que por vuestra es verdad. En la Gehena 
«hundióse el vil orgullo. Obedeciendo 
«estais tal vez á farisaica turba 
«que el ânimo sencillo así os perturba.» — 
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XLII 

«Straus, al escuchar habla cristiana 
*tan en carne y verdad, cantó la gloria 
«de aquella gran figura soberana, 

»y aceptóla en su alma y en la historia. 
»Y oyéndole la turba que tirana 
*intentaba estirpar aún su memória, 

«en tropel á Jesús muda siguió.» 

—Hasta aqui Guttenberg sólo conto. 
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Argumento.—Senales de los tiempos.—Eva se presenta á tíatáii, ler- 
rible como Elfas, aunque dándola de generosa.—Su Majestad Im¬ 
perial se muestia conmovido; pero sus criaturas pretenden abus u* 
de este momento, y él, recobrando su régia dignidad, las impone cl 
debido respeto. 


I 

^Qué horrible terremoto amenazaba 
cie Satán el poder? Hubo momentos 
en que muy pesaroso se mostraba, 
anhelando quemar sin miramientos 
al maligno escritor; mas le arredraba 
ceder ante sus diablos descontentos 
y por débil pasar. Su mente aterra 
cierto vago rugir de la honda tierra. 

II 

Y dijo al florentino Maquiavelo, 
encadenado allí:—«De tu malicia 

• habréme de servir, no sin receio: 

»no ignoro que maldices tu pericia 
»y tu nombre fatal; pero á mi anhelo 

• no basta mi satânica milicia: 

•cuanto sé y te ensené váse gastando, 

• alguna novedad vé imaginando.» — 
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III 

Así hablaba Satán, cuando entró Eva 
muy presurosa en la imperial estancia. 
A Satán se llegó. Su frente eleva 
mostrando en su talante la arrogancia. 
Allí su entrada, de terrible nueva 
era clara senal. A la distancia 
y con raro fulgor el ojo brilla 
que tanto banó ántes la mejilla. 

IV 

En la esposa era nuevo aquel talante, 
y así Satán, no alegre, recordaba 
haberla visto con igual semblante 
cuando grave trastorno le anunciaba. 

El llanto de la hermosa suplicante, 
léjos de sinsabor, gozo le dada; 
pero el vivo placer y la osadía 
de la siempre llorosa, le imponia. 

V 

Y estaba como nunca de hechicera 
la mujer inmortal, fascinadora 
cual hada ó serafin, que reverbera 
en su pupila ardiente y seductora 
dei númen celestial lumbre altanera. 
dei amor celestial plácida aurora. 
Belleza que mandaba irresistible; 
belleza sin igual, indeíinible. 
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VI 

Gotemplando Luzbcl tanta hermosura, 
estático quedóse. Vió desierta 
la mundana region que era su hechura, 
y alia de un cielo la vedada puerta 
mostróle lo infinito en la ventura. 

Pálido de terror á hablar no acierta, 
y sus ojos frotó con vivo empeno 
como para borrar hórrido ensueno. 

VII 

Después con frenesi, lleno de ira, 
con las manos crispadas los cabellos 
mesóse joh qué furor! pues lo que mira 
)e dana sin piedad; claros destellos 
de divino fulgor que ódia y admira 
y busca á su pesar; fulgores bellos 
que ablandan al Luzbel endurecido, 
recuerdos de su sér de ángel caido. 

VIII 

Eva entónce exclamo:—tSoy nuevo Elias 
»que intenta, Lucifer, amenazarte. 

»En vano tus diabólicas harpias 
«pretenden con empeno secundarte. 

»Mi triunfo es celestial. Las penas mias 
»pasarán, y su fin quiero anunciarte; 
•empero siempre para ti amorosa, 

»las puertas dei perdon te abro gozosa. 
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IX 

«Prepara, pues, tu alma delincuente 
*del reinado de Dios á las dulzuras. 

«Yo voy á proclamarle, y es demente 
*tu empeno en combatirle. Tus hechuras/ 
«pues dióles vida tu maligna mente, 

• deben desparecer con tus diabluras, 

«cual huyen sombras al venir el dia, 
«fantasmas sólo de tu noche umbría. 

X 

«Aunque afanoso de oprimir el Mundo 
«inflexible en tu sana te declares, 

*y reinando tu ódio furibundo 
«se ensangrienten las tierras y los mares, 
«vencido habrás de ser, será infecundo 
«el poder que en el ódio cimentares: 

«sabes que la mujer quebrantaria 
«la cabeza al Dragon de tirania. 

XI 

«Angel de oscuridad, de desventura; 
«desterrado infeliz, mi voz te llama; 

#vé tu patria radiante de hermosura, 

• dobla el cuello, Luzbel, y á Dios aclama.» 
Y de pronto brilló lumbre tan pura, 

{ni abrasante calor, ni ardiente llama) 
que al altivo Luzbel dando en los ojos, 
hízole vacilar, cayó de hinojos. 
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XII 

De su orígen Satán revela ei sello: 
en su rostro inmortal resplandecia 
de luz tan singular vivo destello. 

Y se oyó resonar dulce armonía 
que canto celestial era en lo bello. 

Grave estruendo siguióse, y parecia, 
al oirse aquel ruido tremebundo, 
que sus cadenas quebrantaba el Mundo. 

XIII 

Mas dei régio Luzbel los campeones, 

(sus hechuras que dignas no le ceden 
y llenan en su nombre altas funciones, 
celosas en lo diablo cuanto pueden) 
invadieron al punto Jos salones. 

A la turba diabólica preceden 
los cuervos de mil clases, fariseos, 
y una bandada de panzudos neos. 

XIV 

«— Es Lucifer esclavo de su obra,» — 
Torquemada exclamo bajo la capa 
de ceio y religion:—«Vé que recobra 
•su vuelo el falso Cristo y se te escapa: 

•£no es muy justa, Senor, nuestra zozobra 
•viendo que activo nuestro império zapa?»— 
Una turba de clérigos y otros 
gritaron á la vez:—«jGuay de nosotros!»— 

14 
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XV 

Bonaparte rugió: — «Siendo tu homólogo r 
«son tu dano y tu bien, mi bien y dano. 

»La voz de esa mujer es triste prólogo 
»de nuestra perdicion. Con dulce amano 
«te ciega, buen Satán. jGuerra al ideólogo! 
«Ideólogo es Jesus: basta de engano. 

»<;Qué valiera al infierno mi victoria 
»ni el flaco dei latino que es la gloria?»— 

XVI 

Y dijo un Rui Capon:—«Ya los malvados; 
«de Leprópolis vil en son de guerra 
«se aproximan feroces, desalmados. 

«El paso á tu ciudad presto les cierra 
»ó vamos á quedar descamisados 
«como ellos, jvive Dios! Gaigan por tierra 
«al golpe de la espada cesarista; 
«defiéndenos, Senor, y Dios te asista. 

XVII 

«Nuestras arcas están con duro hierro 
«forradas y clavadas; pero en vano. 

«Con hierro vienen ellos, y gran yerro 
«de nuestra parte ha sido, y yerro insano, 
«si en monopolio dimos hondo encierro 
«al oro, de metales soberano, 

«dei hierro no haber hecho monopolio 
«asegurando así dei oro el solio. 
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XVIII 

•Proclama de una vez la resistência. 

»De trégua ó de piedad la voz traidora 
• debemos desoir jfuera clemencia!»— 

Así dijo la gente que atesora. 

La turba farisaica presto anuência, 
y la grey militar atronadora 
el grito de extermínio repitiendo, 
el Eco «jguerra!» se alejó diciendo... 

XIX 


Torquemada anadió:—«Si ya de fuerzas 
•careces por la edad, si tienes miedo, 

• danos presto el poder, y á tan perversas 
•gentes despacharemos en un credo. 

•O conserva el poder, mas no lo ejerfcas: 

• dame la hoguera y el reinar te cedo.» 

« —jLa tutela!»—exclamaba algo mohino 
mirando receloso un Mazarino. 

XX 


De Voltaire recordaba la risita. 

«jLa Regencia!—anadió más animoso.— 

•El Mundo hábil Regencia necesita.» 

«—El Mundo es nuestro aúii—dijo el celoso 

• Torquemada.—|Por Dios! ^quién nos lo quita? 

• Oblígome á cuidároslo afánoso.» 

«—Fiadlo á nuestro amor y nuestra mano— 
anadió compungido el buen Labiano. 
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XXI 

Lastimando á Luzbel tanta diablura, 
un suspiro lanzó mirando á Eva, 
relâmpago fugaz de honda tristura. 

«A ser Diablo eternal tu obra te lleva 
*— la mujer exclamo—pues tu criatura 
»el satânico sér en tí renueva. 

• Del mal habrás de ser esclavo eterno: 

• tus obras forman tu constante Infierno.» 

XXII 

La furia de Luzbel, mal contenida, 
excitan de su gente los desmanes, 
y así cpmq el leon á quien sin vida 
juzgando, ladran los feroces canes, 
se vuelve cqu la garra enfurecida, 
fruncido labio y fieros ademanes 
en son d® acometer, ruge avanzando 
y á tales canei de pavor helando; 

XXIII 

Así los satanejps de rodillas 
exclaman en senal de penitencia: 

»— Perdqn* nuestrps míseras hablillas; 
•veneramos, Senor, {u omnipotência. 
•Somos gentes muy {arpes, mas sencillas, 

• »y es grande tu satânica indulgência.»— 

Y amagójos Satán...—ijMezquino polvo! 

»—díjoles con desprecio. —Basta, absolvo) 
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XXIV 

«César, apresta mi bridon y lanza, 

»vá el Senor de los reyes á mandaros. 
»No temais, buenas gentes, por la panza: 
»en mí fiad, mis opulentos caros. 

»Es fuerte mi poder: á todo alcanza, 

•y tranquilos dormid: sabre cuidaros, 
»que pues diablejos sois unos y ótros, 
«vuestro amo vigila por vosotros. 

XXV 

Quedáronse medrosos y contritos 
tras de tanto barullo y de hablar tanto; 
pero á un gesto dei rey de los precitos, 
en marcha van con él, vierten espanto 
al com pás de a tambores y de pitos. 
Viólos Eva partir con desencanto. 
Diciendo iba Labiano:—rfífo fiemos, 

•y por Nos, como siem^re, trabajemos.» 
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Argumento.—Descripcion dei ejórcito infernal, somejante á los de la 
culta Europa.—Idem de una turba de sansculottes —Combate dei 
hierro contra el espíritu, cual suele acontecer. 


I 

César ó Tamerlan ó un Bonaparte, 
la hueste de Diablópolis comanda. 
Porque conoce de la guerra el arte 
eligióle Satán, y en lides anda 
más terrible y feroz que el mismo Marte* 
queriendo ser primero entre su banda. 
Por estado mayor, lujosa esteia, 
lleva su numerosa parentela. 

II 

Iba grave y marcial la bestia armada, 
sumisa voluntad, cuerpo de acero 
ó bestia de mil pies, que acompasada 
se mueve dei tambor al son severo; 
enigmática bestia que enyugada, 
es máquina á la voz dei cabo fiero, 
pretorianos adictos, que á millones 
los cuentan de la Europa las naciones. 
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III 

Tras el mónstruo marchaba tumultuosa? 
informe multitud de pajarracos, 
la bestia apocalíptica famosa, 
en la virtud como en el traje opacos; 
de rostro panteril, garra monstruosa, 
pues son especies mil de simoniacos; 
mostrando aquella turba, á par que avanza,. 
por ensena c blason, «Dios es la Panza.» 

IV 

Formaron tan terribles escuadrones, 
de Diablópoiis magna en las afueras, 
tomando militares posiciones. 

Frente á ellos las turbas vocingleras 
que Leprópolis llama sus legiones, 
con la grey de la Luz cubren laderas, 
llegan dei valle á la empinada cumbre: 
espanto daba ver tal muchedumbre. 

V 

De estas falanges la conducta á Eva 
cual brillante amazona competia. 

El brioso alazan la sobrelleva 
haciendo mil corvetas de alegria, 
y enhiesto el cuello la cerviz eleva: 
no criólo mas bello Andalucía. 

Con el ferrado casco bate el suelo 
mostrando de volar el vivo anhelo. 
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VI 

El casco de Minerva el alba frente 
de Eva cine, joh! que mal, mal empleado 
aquel sol dei Olimpo refulgente 
entre tanto bribon descamisado! 

(Lástima de beldad! jBella demente!... 

Su porte es de guerrero consumado, 
y la clâmide argiva leve, aérea, 
oculta poco su beldad citérea. 

VII 

Aquella rubia cabellera undosa 
que rizara el Amor, al viento daba 
en perfumados.hilos vaporosa: 
verde oliva su diestra levantaba, 
y al verse general, jcuán vanidosa! 

La hueste de Leprópolis mandaba 
el Cristo con su cruz, y con la tea 
Sócrates la falange de la Idea. 

VIII 

Y ambas marchando por opuesta via, 
á la nuestra cercar era su intento; 
mas burló Bonaparte su artéria 
con rápido y preciso movimiento. 
Sócrates se aclamaba iqué osadía! 
de la Razon profeta y basamento, 
y el Cristo predicaba al ruin villano 
que de nobles y reyes es hermano. 
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IX 

Sus huestes asemejan torpe horda 
más que noble falange de guerreros: 
al son dei atambor es gente sorda. 
jCuán distantes de aquellos granaderos, 
legion que cual demonio se desborda 
en la lucha terrible, y que severos 
en bella formacion, con bizarria, 
conservan gravedad y simetria! 

X 

<iY cómo competir con veteranos 
sumisos al baston y la ordenanza, 
que marchan á compás y son alanos 
en el fiero embestir y la pujanza, 
la turba tal de locos ó villanos 
y que sin órden ni compás avanza? 
lY cómo comparar descamisados 
con bellos uniformes y bordados? 

XI 

Ya he dicho que Satán con su estratégia 
burló dei enemigo el movimiento, 
ó mas bien Bonaparte, á quien la régia 
majestad que ordeno tal nombramiento, 
su númen trasmitió, su mente egrégia. 
Para burlar el enemigo intento, 
retrocedió el de Jena, y posiciones 
tomaron con ardor sus batallones. 


Digitized by v^ooQle 



CANTO DÉCIMO OCTATO 


219 


XII 

La línea estableció, con el proyecto 
de guardar á Diablópolis el paso 
á su espalda teniéndola. Prospecto 
de batalla ofreció. Su campo es raso; 
cmpero guarnecido en su trayecto 
por intnensos baluartes para el caso. 

En estos hábil apoyó su diestra, 
y en un ancho raudal su ala siniestra. 

XIII 

El enemigo numeroso y vário, 
pues es la mundanal leprosería, 
comienza la refriega temerário 
porque el hambre dá ardor y valentia. 
Bonaparte recibe á su contrario 
con rayos que arrojo su artillería. 

Miles y miles al fragor cayeron, 
empero de su empuje no cedieron. 

XIV 

Los dei Cristo, aunque mueren, resucitan: 
quién sabe si no mueren, que sin duda 
lo maio es inmortal; y aún los incitan 
estruendos tales á batalla ruda. 

Encima dei canon se precipitan 
gritando «Libertad,» que les escuda... 

Y parece que aumenta su ardimiento 
ó su valor tenaz tan torpe acento. 
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XV 

Franklin dei rayo se apodera, y lanza 
á la hueste infernal vivas centellas. 
jPasmosa tempestad que nadie alcanza 
á conjurar feliz! Terribles huellas 
deja en la tropa de Satán, que avanza 
y retrocede al fin con graves mellas; 
lluvia de fuego que el espacio hiende 
y que el suelo al tocar todo lo enciende. 

XVI 

La rueda ó la espirai perlas formando > 
dando á la quilla audaz ala potente, 
con el ráudo vapor cruza volando 
Fulton dei cáuce la veloz corriente: 
el satânico fuego así burlando, 
llevó á la opuesta orilia opuesta gente, 
doble esteia dejando: una espumosa, 
otra en los aires cabellera humosa. 

XVII 

Bonaparte la frente se golpea, 
contra Fulton su tropa lanza en vano, 
pues esta juzga que invencion diablea 
superior á su diablo, mónstruo insano, 
es el ráudo vapor, y bambolea. 

Satán grito con ódio sobrehumano: 
«jFunesta ciência que me dana impíal 
»jSi esa máquina infame fuese mia! 
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XVIII 

•Yo que la ciência dei matar poseo 
»<;cómo escapar dejé tan úil mana? 

• Mas la tengo de usar, porque harto veo 
•que en aquesta ocasion mis fines dana. 

• jMaldicion!—anadió—jvoto á Piteo! 

• Se pierde sin remedio esta campana. 

• Ante Fulton mi tropa retrocede 

»y el paso dei raudal frágil le cede.» 

XIX 

Esto dijo Luzbel desde la altura 
donde el juego conmigo presenciaba. 

Su Majestad con bélica armadura, 
y de cscudero yo le acompanaba. 
Éramos dos Aquiles en bravura, 
y yo por ejercerla suspiraba: 
que siendo paladin cual Don Quijote, 
me gusta dei lanzon el fiero bote. 

XX 

Steffenson tambien por bajo tierra 
clespide su vivaz locomotora 
pasando á retaguardia, y presto cierra 
al contrario la senda salvadora. 
Diablópolis es suya, y esto aterra 
al hombre de Austerlitz. Inspiradora 
la musa de Satán le dá expediente, 
y ducho lo practica diligente. 
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XXI 

Gon un rápido cambio deja el rio 
y apoya en la ciudad su ala siniestra. 
Salvada se vé ya por su alto brio 
su tropa sin rival, su tropa diestra. 

El adversário retrocede frio 
ante tal aptitud jla obra es maestra! 
y la altiva ciudad inexpugnable 
rompe al punto su fuego formidable. 

XXII 

«Ya te convecerás joh turba nécia! 

»de que es ir contra mí grave locura. 
«jPretender resistir mi furia récia!» 

Y prosiguió Satán—«iTriunfo me augura 
»tan rápida, ingeniosa peripecia. 

»<;Y lograrán vencerme por ventura 
»ni el Cristo ni áun los mismos infernales 
»con armas ni con médios materiales?» 

XXIII 

Empero se Juzgara que le oyeron, 
piies para detenerle en su alegria 
subió Morse á los aires, y le vieron 
extender la infernal telegrafia, 
y á sus rápidas ordenes vinieron 
Guttenberg y su brava artillería: 
con inmenso tronar y como el rayo 
produjo en nuestras tropas el desmayo. 
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XXIV 

De su canon brotaban sólo ideas 
semejando á Ia lluvia en lo copioso, 
cual lenguas luminosas ó febeas, 
que el pânico introducen desastroso 
en las huestes valientes y diableas. 

En instante tan fiero y pavoroso 
quedaron aturdidos, deslumbrados 
muchos, y en general desorientados. 

XXV 

En vano el de Austerlitz á su manada 
arenga con ardor, dei gran Tonante 
mostrándoles el Sol de tal jornada. 

En vano el pobre hijar dei rocinante 
ensangrienta su espuela despiadada. 
Esfuerzos hace el jefe de jigante, 
y algun Sancho perdió su charretera... 
No se sabe... sin duda en la carrera. 

XXVI 

Desesperado Bonaparte, el centro 
de su tropa rehace, y ordenado, 
parte dei enemigo al bravo encuentro 
en ataque total, desesperado. 

La carga es tan briosa, que hasta dentro 
de la línea enemiga su soldado 
penetra y rompe con feroz empuje, 
cual leon que entre ovejas mata y ruje. 
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XXVII 

Escalando reductos espantosos 
guarnecidos de adversa artillería, 
de Satán los soldados valerosos 
trepaban como gatos á porfia, 
ó manada tambien de hambrientos osos 
que alia en los hielos de la zona fria 
asalta á la perdida caravana 
y en devoraria sin piedad se afana. 

XXVIII 

Y era la falange asaltadora 
tan compacta y numérica, abrazando 
la altura en derredor, que trepadora 
serpiente semejaba, ensortijando 
tronco robusto que el vergel decora. 
Sinuosas las hileras, relumbrando 
al Sol las bayonetas, parecia 
que acero en vez de piei ella tenía. 

XXIX 

Gasi pierde su línea de bata 11a 
el énemigo allí, porque flexible 
la idea es ante el hierro, y la canalla 
cede siempre al soldado irresistible; 
empero no se bate con metralla 
ni bayoneta noble, en que invencible 
es cl soldado fiel, y el arma-idea 
es el arma que esgrime esta ralea. 
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XXX 

\ después de encontrarse deslumbrados 
y combatiendo así desventajosos 
de Satán los magníficos soldados, 
muéstrase repentino entre andrajosos 
^1 Cristo con sus pérfidos aliados 
-armados de la cruz, seres odiosos; 
al augusto Satán, cual siempre, adversos, 
dei Cristo afines todos y perversos. 

XXXI 

La aureola de este grupo insoportablc 
hízonos harto mal: por parte opuesta 
el de Atenas llegó con formidable 
eohorte de filósofos, enhiesta 
su orgullosa cerviz, hueste implacable 
que á lo más sacrosanto el tiro asesta: 
cons-telacion brillante, que reunida 
dió nuevo golpe á nuestra grey perdida. 

XXXII 

«A todos—dijo Arouet—mi burla alcanza. 

• Bien haces en cubrir con el mambrino 

* tu pretension de César, majagranza; 

»yo ántes de morir tracé el destino 
»de todo parvenu , grande de chanza.» 

Y al ver tras Bonaparte á su sobrino: 

< —jMira, Brumário César, tu criatura; 

*mira allí tu imperial caricatura!» 

15 
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XXXIII 

Un momento solemne de ânsia lleno 
á su acento siguió: lue'go—«jAdelante!» 
Sócrates dijo, y nos ganó terreno; 
y entónce el Cristo, jfementido instante! 
afectuoso en la lid, á la ira ageno, 
á Sócrates se unió... pero es bastante. 

Juro al Diablo que horror mi pecho siente* 
como al verlo, al contar este incidente. 

XXXIV 

Sócrates y Jesus jah! se allegaron 
y entrambos con dulzura sonrieron, 
en presencia de todos se abrazaron 
y el ósculo de paz ambos se dieron. 
jOh rabia de Satán! juntos lidiaron, 
y más aún, los dos se comprendieron. 
jLa cruz dei de Sion jinmenso asombrol 
dei vil griego apoyóse sobre el hombro! 

XXXV 

Y el Cristo entónces con sonoro acento, 
«Dios y Amor» pronuncio. Voz de ternura 
que el Mundo conmovió y el Firmamento. 
Y la voz dei de Atenas fué á la altura, 
llenó la inmensidad, y ráudo el viento 
•Amor y Libertad» léjos murmura, 
y el íris con primor palabras tales 
grabó en los esplendores celestiales. 
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XXXVI 

Los jefes de Satán atolondrados 
huyeron y á sí propios se ferian. 

De rodillas cayeron los soldados; 
sus cadenas al punto se rompian. 

De verse como siervos admirados, 
ignoraban que aquellas los uncian. 

*—jLevantad: hombres sed!»—dijo un acento. 
Levantáronse y fuéronlo al momento. 

XXXVII 

Y elevando á la altura fuerte hosanna 
contemplaron la luz con alegria: 
la luz que allá en su valle, asaz tirana, 
cegó de pronto la pupila mia, 
lució sin deslumbrar, cual ia manana 
de claro y suave y delicioso dia. 

Al ver esto Satán, vierte centellas 
de sus ojos, diciendo al par de ellas: 

XXXVIII 

«—Maldito sea el hosanna victorioso 
•que se remonta á la celeste altura: 

• maldito sea ese lampo misterioso 

• que llena el éter con su esteia pura, 

• que brotó cual raudal esplendoroso 

• dei labio de ese Dios que me tortura, 

•y al par maldita la insondable nada 

• de donde me sacó su voz airada. 
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XXXIX 

^Necesitaba hacerme? <;A qué blasona 
j de libérrimo Dios? Si fué por gusto, 

*su pretensa bondad muy mal abona. 

*<;Fué por servir á un plan? Su plan fué injusto 
»si víctima al hacerme lo corona. 

»iFué por castigo? Previsor ó justo, 

«debiera no crearme: así, maldigo 
-»su prevision, su plan y su castigo.. 

XL 

»jOh! sí: maldito sér que me creaste 
*>para el mal fiero y con el mal me heriste 
■»y con la sed de mal me atormentaste, 

»>y por única dicha el mal me diste 
»y delia por el bien me despojaste; 

»si tu propio Hacedor tú sólo fuiste, 

»tu voluntad de sér maldita sea 
j»y hasta maldita de tu sér la idea. 

XLI 

»Cuando mundos crear quiera tu mente, 

*se te vuelvan Satánes odiadores 
*>de tu sér que se juzga omnipotente: 

»que todos los humanos moradores 
* de ese coro de mundos reluciente, 
j» cansados de tu burla y tus furores, 

»la vida cambien por sepulcros yertos 
•legando á tu reinar mundos desiertos. 
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XLII 

»Que esa luz se avergüence y niegue el dia 
»á tu funesta y mentirosa hechura; 

»hunda su faz en la tiniebla fria, 

»y mundos, almas y tiniebla oscura 
»la nada abisme en su region vacía, 
«quedando todo un Dios por su criatura 
«burlado, y solo ante la yerta nada 
i desdenosa, rebelde, escarmentada. 

XLIII 

»Y en ígnea forma, como lava hirviente 
»del volcan de furor que me devora, 

«suba mi maldecir á la fulgente 
■ mansion do á mi pesar la dicha mora, 

»y en infierno se cambie de repente.»— 

Dijo Luzbel: su voz aterradora 
por eco tiene formidable trueno, 
y todo de terror lo deja lleno. 

XLIV 

Su yelmo arranca con tremenda ira, 
lo arroja presto y en la roca estalla 
y en su semblante el huracan se mira: 
como seda sutil la férrea malla 
rasga en pedazos mil: aguda vira 
dispara al cielo su furor sin valia, 
é iracundo se lanza al punto mismo 
desde la cumbre al escondido abismo. 
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Argumento.—Los sábios y los descamisados toman posesion de Dia» 
biópolis.—Vacilaciones de Crisóíilo.—Reaparicion de Satán, y su 
estético propósito de pasar en la Arcadia de Limbópolis algunos 
dias.—La pastora Elimnia. 


I 

De Diablópolis régia los baluartes 
á la adversaria voz se derrumbaron, 
que todo cede á las manosas artes 
de canalla triunfal. En ella entraron 
llevando su pendon por todas partes 
y en la augusta morada lo plantaron, 
herejes sin piedad, y la vil tropa 
que famélica avanza tras la sopa. 

II 

lY qué será de la ciudad que un dia 
al orbe deslumbro, sin su gobierno, 
sin soldados, esbirros, clerecía 
ni falange oficial? jOh triste Averno! 
te contemplo sumido en la anarquia, 
y llorando tu mal tano mi cuerno. 

IY si oyérais al Cristo jqué desdoro! 
predicando el amor, la edad de oro! 
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III 

Empero Don Satán no capitula 
con gente tan soez, ni debe hacerlo. 
Concesion semejante fuera nula: 

Satán es digno rey y quiere serio. 

Hará bien si el despecho disimula 
y pronto á no ceder... mas, ^dónde verlo? 

Si al hondo abismo con furor se lanza, 
se expone á lastimar su régia panza. 

IV 

^Contra quién desfogar mi fiero encono 
al verme solitário y sin dinero; 
que así como Satán perdió su trono 
perdí mi abundantísimo venero? 

Entónces decidíme en mi abandono, 
cual tantos que nombrar aqui no quiero, 
al ver que Don Satán listo se avienta, 
á ir en busca dei Sol que más calienta. 

V 

Apenas lo pense, cuando volviendo 
la cara ví á Satán, vivo, á mi lado. 

««iCómo tal?» exclame.—«Como estás viendo, 
»— me dijo Lucifer.—Ya te he escuchado: 
«tjugármela pensabas suponiendo 
»que yo estaba tal vez desbaratado? 

»Empero no me asombra tu creencia, 

»y no perdonaré tu inconsecuencia. 
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VI 

»Yo tambien me engane, pues en mi sana 
»pqr verme derrotado, dí ai olvido, 
»lanzándome feroz de esta montana, 

»que el Diablo es inmortal y ni áun herido 
»puede ser, ya lo ves. La furia engana. 

• Mírame entero y como roble erguido... 

*y siento, sin embargo, en mi alba frente 
»cierto vivo escozor, como ascua ardiente.» — 

VII 

«Senor—le replique,—si invulnerable 
«era el hijo valiente de Peleo, 

»y Orlando y Ferragus, gente indomable, 

»y acaso hasta Goliat el filisteo, 

»su puntillo tuvieron vulnerable. 

*Lo teneis en la frente, porque veo 
»que ornásteis al caer, joh rey augusto! 

®con bulto córneo vuestro régio busto.» — 

VIII 

«Calla—dijo Satán.—No mas chacota, 

*y recuerda que aún soy tu soberano. 

*Sin que yo cina la ferrada cota 
«verás triunfante mi designio insano. 

«No es tan fácil jugar á la pelota 
»con uii império que fundó mi mano. 

«Basado está en el mal y éste es eterno. 

»^Cómo, habiendo un Satán, no haber infierno? 
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IX 

»En cuanto á la batalla y mi victoria, 

• verás cómo lo cuentan mis cronistas. 

»<iNo deben ellos escribir la historia 
»de mis nobles hazahas y conquistas? 

• Mis guerreros, amantes de mi gloria, 

»que es la suya tambien, con lenguas listas 

• de ponerme harto bien tendrán cuidado 
»y mordaza terrible al deslenguado. 

X 

•Hora mismo á Diablópolis pudiera 
»volverme presuroso y cual Protéo 

• tomando formas mil, como lo hiciera 

• otras veces tambien, á mi deseo, 

»con la intriga cobrar mi augusta esfera; 

• mas sobrado conozco al fariseo: 

»él me juzga por siempre decaido 

»y al nuevo vencedor sigue vendido. 

XI 

• Si tan ruin decepcion me mortifica 
•«da habré de presenciar? Antes prefiero, 

»en tanto que mi plan se verifica, 

»de allí alejado estar. Maligno espero 

• que el triunfador se gaste; que aunque rica 

• es Diablópolis belia, su venero 

• sin mí se agotará, y adios encanto: 

• no es posible saciar á diablo tanto. 


Digitized by v^.ooQle 



CANTO DECIMONONO 


235 


XII 

«Del desengano llegará la hora. 

«Hasta entónces ocioso, el pensamiento 
«anhelo recrear, que es seductora 
»esta tierra do estamos, y el contento 
»puede brindar al alma que atesora 
»de lo bello el amor. De artista siento 
»mi númen palpitar: Grécia divina 
»se ofrece á nuestros ojos peregrina. 

XIII 

»jLimbópolis feliz, donde se asienta 
> la vida patriarcal! Diablo vencido, 

*tu atmosfera de paz hoy me contenta; 

«que tambien como artista esclarecido 
«gozo en la variedad. De la opulenta 
'Diablópolis Senor desposeido, 

»probaré que á mi espíritu me basto 
»y hallan do quiera mis diabluras pasto.» — 

XIV 

Desde elevada y pintoresca altura 
nuestra vista detiénese, y celebra 
la agreste variedad de la Natura. 

Alta colina aqui llanuras quiebra, 
y ya corre, ya salta en la lianura 
por entre flores argentada hebra; 
verdes prados acá y allá hondos valles, 
frondosos bosques y arboleda en calles. 
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XV 

Y alegre trisca el corderillo manso 
y pasta ó rumia la apacible cabra 
al frescor y rumor de algun remanso. 

Vénse venir por la riscosa abra 
en pos de su redil, guarda y descanso, 
las piaras en tropel, y el buey que labra 
suspende su labor, tardo y paciente, 
porque cerca está el Sol dei Occidente. 

XVI 

Rompe elave á cantar, y el Nemoroso 
juzga con gusto oir de la pastora 
la amorosa cancion, que el quejumbroso 
eco en su corazon halla y adora. 

Zampona grata y tamboril gozoso 
convidan á la danza alegradora, 
y al ver tal regocijo, envidiaria 
el palacio á la choza más de un dia. 

XVII 

Empero cuadro tal que al hombre encanta 
produce en Satanás honda tristeza. 

No le es dado gozar delicia tanta, 
y tormento le dan paz y belleza. 

Suspiro Lucifer y al Eco espanta. 

• —jCuánto en mitad de mi infeliz grandeza 
»clamé por esta deleitosa vida! 

Apenas lo soné, la ví perdida! 
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XVIII 

•Que siempre por mi infierno estimulado, 
»con destino á vivir siempre anheiante, 

• por la cruda aipbicion atormentado 
»y dei bien y ventura tan distante, 

• solo me es dable aborrecer airado 
»y apagar en el Mal mi devorante 

• sed de Infierno y de Mal. El pecho mio 
•suena el amor y le despierta hastío. 

XIX 

•En vano luce primavera hermosa 

• tinendo el campo de feraz verdura: 

•en vano se abre la fragante rosa 

• al beso halagador dei aura pura: 

•en vano trina el ave melodiosa 
»al alba saludando en la espesura; 

»á mis ojos, lo quiso así el Infierno, 

•este cuadro se cambia en scco invierno. 

XX 

•En vano canta amor sus alegrias 
»y muestra su beldad casta doncella, 

•y dá el arpa celestes armonías 
»y ufana la virtud muestra su huella: 

• para aquel que sin fé pasan los dias, 

•el sol es vana luz, pálida estrella, 

• única luz que déjale el Destino 

• para ver el dolor en su camino. 


Digitized by L >Qle 



23"* 


LA SATANUDA 


XXI 

»<;Por qué estos panoramas de ventura 
»busca mi corazon, si mi tormento 
»redoblan á la vez que mi tristura? 

»Pero yo haré que mi letal aliento 
«empozone fatal la dicha pura 
»que aqui gozan los más contra mi intento- 
»De mi império en las luchas ocupado, 

>esta region de paz habia olvidado.— 

XXII 

Diciendo esto Luzbel, fácil vereda 
condújonos dei monte al vaile ameno 
y vimos al través de una arboleda 
limpio arroyo saltar, correr sereno: 
sierpe de plata que en sus piés se enreda 
y deja ei bosque de frescura lleno. 

Allí, cual ninfas, sus nativas gaias 
mostraban al banarse las zagaias. 

XXIII 

\Y que haz de mujeres! No se viera 
en selecto serrallo bizantino, 
ni vióse en la florida primavera 
ramillete tan vário y peregrino: 
ramo en que el escoger difícil fuera, 
y si viera ei Amor perdiera el tino, 
á no estar entre ellas la pastora 
que el mismo Amor por la belleza adora. 
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XXIV 

Elimnia la pastora se llamaba. 

Con arqueado pie, nieve cristales, 
las linfas dei arroyo requebraba, 
y de la pierna en torno los raudales 
de bullidoras perlas levantaba. 

Por su cuello y espaldas ideales, 
dada la perfeccion de su armonía, 
el ébano en mil hebras se esparcia. 

XXV 

Mas luégo dei ramaje el movimienro 
ó el incauto rumor de las pisadas 
al acercamos más, aunque con tiento, 
las bellas percibieron, y asustadas 
la fuga procuraron al momento 
demandando favor atribuladas: 
que es el pudor un nino muy medroso, 
chillon en la sorpresa, escandaloso. 

XXVI 

Cual turba de palomas sorprendidas 
aplacando su sed en rauda fuente, 
huyen en confusion despavoridas 
al escuchar el tiro que inclemente 
amenaza traidor sus caras vidas, 
así las zagalejas de repente 
en tropel á la fuga se aprestaban: 
mas de terror y afan se atropellaban. 
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XXVII 

jOh cuadro seductor! Todas corrian; 
pero estrecho el recinto, y el ramaje 
espeso por demás, todas caían 
enredados sus pies en el follaje. 

Las unas á las otras obstruian 
el paso salvador. Este oleaje 
dejaba ver jay Dios! los mil primores 
de la madre gentil de los amores. 

XXVIII 

Elimnia era el Pudor, pues sorprendida 
y yerta de pavor su estátua era. 

Cruzados los dos brazos, escondida 
en el seno quedaba el alba esfera, 
la espalda presentando defendida 
por su negra abundosa cabellera, 
encogida beldad bajo este manto 
y pálida la faz con el espanto. 

XXIX 

Con la espalda así vuelta, cautelosa, 
al sitio dei rumor, como buscando 
con soslayo mirar y receiosa, 
la causa que terror la está inspirando... 

<Si de un hombre será la faz curiosa 
cual sátiro aquel bosque profanando? 

Que al fin si no es un hombre , no hay motivos 
para tanto ocultar los atractivos. 
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XXX 

Ya porque á Don Satán indiferente 
no contentase femenil recrêo,. 
ya por otras razones, de repente 
de alejarse de alli jnostró deseo. 

Yo callé por no ser irreverente; 
pero hallaba muy grato el chichisveo 
al través dei ramaje, y sospechaba 
«que Satán por despecho se apartaba. 




16 
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Argumento.—Batilo y otros pastores de ambos sexos.—Golpes de 5a- 
tán & lo Macallister que embelesan el corrillo, dejando à los pasto* 
res eoronados. 


I 

Llegamos á un lugar do unos pastores 
su merienda se hallaban preparando 
c danzaban al son de sus tambores 
y rústico anafil, y chispeando 
el fuego en los rojizos asadores, 
el cabrito y la liebre iba tostando. 

Al vernos acercar, sin pesadumbre 
lugar nos ofrecieron á la lumbre. 

II 

Y luégo ya dei susto recobradas, 
alegres las zagaias se llegaron 
con monos y con flores ataviadas, 
y á danzar entusiastas comenzaron. 

Otras, al rudo hogar aficionadas, 
hacendosas sus manos aplicaron: 
quién las prenadas ubres diestra exprime, 
quién el blanco licor cuaja y oprime. 
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III 

Los rústicos manjares preparados, 
cual mesa el blando Césped contenia, 
pastores y zagaias asentados 
alrededor y á usanza de Turquia. 

A Don Satán y á mí cual convidados 
con franqueza y amor se nos servia, 
sentados él y yo sobre la yerba 
con llaneza cordial y sin reserva. 

IV 

Sirviéronnos manjares muy sabrosos 
que el gustoso apetito saturaba, 

•pues de hacerlo ya estábamos ganosos. 
La bota diligente circulaba 
con los vinos de Grécia generosos 
que en néctares la Gula trasformaba 
Aromáticas frutas sin ri vales, 
y destilando miei ricos panales. 

V 

Y luégo, con acento muy festivo, 
comenzó Don Satán este discurso: 

«—No sé, buenos pastores, qué atractivo 

• puede ofreceros de la vida el curso 
»en esta soledad. Sois expresivo 

• ejemplo dei linfático concurso 

• que habita esta Limbópolis.molusca, 
•cuando en otro lugar la vida os busca. 
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VI 


«<;Acaso no sonásteis, buena gente, 

»con la pompa y mundanos esplendores 
«que gozan en Diablópolis luciente 
«sus ricos y felices moradores? 

«Que sois pobres aqui, <;no es evidente? 
«Pudiendo de la tiera ser Senores, 

«vivir como vivís en la espesura 

«sin oro ni esplendor, «mo es gran locura?»— 

VII 

«Goce allá su Merced de la grandeza 
«de la córte magnífica á su gusto 
»— Batilo respondió,—pero extraneza 
«ocasióname ver que sin disgusto 
»aquí andarse por cerros y asperezas 
»prefiera á su primor, en eso injusto. 

V’No es estrano que azote pedregales 
»quien tiene allá en su hogar grandezas tales? 

VIII 

»Ya tenemos aqui claras noticias, 

■ aunque pobres pastores y serranos, 

»de lo que son allá vuestras delicias, 

»y no envidia nos dan los cortesanos. 

»Aquí, si no hay primor, no hay injusticias, 
»aquí no hay besapiés ni besamanos: 

«manos que deseárais ver cortadas, 

«lenguas rústicas, si, mas no danadas. 
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ÍX 

•Aqui estuvo un senor que Garcilaso 
*llamábase, y á fé que bien tania 
»la citara y zampona, y tras el paso 
»de Flérida sabrosa en fuego ardia. 

»La vida arrebatóle el triste acaso, 

«cuando más su cantar nos seducia; 

»mas, cortesano al fin, de audacia lleno, 

»la fruta amaba dei cercado ageno. 

X 

# 

»Y á otros como él hemos tenido 
«cortesanos tambien, que disgustados 
»de allá de vuestro império-tan lúcido, 

»á gozar de la paz de estos vallados 
*y á comer nuestras migas han venido 
*>huyendo de la envidia y los cuidados. 

»Así pues, buen senor, que cada oveja 
»en su aprisco se este con su pareja.» — 

XI 

»<íY dicen eso mismo estas zagaias» 

»—exclamo Don Satán—que en ser tan bellas 
«halláranse mejor en régias salas 
»excediendo en brillar á las estrellas 
»>con su gracia y beldad y ricas galas?» 

»Ya que hablaste, pastor, que parlen ellas, 

»que digan su querer; em pero ántes 

»que acepten de mi mano estos diamantes.— 
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Y asiendo de bellotas buen punado, 
•que en la cena abundantes se veian, 
trocólas en diamantes, admirado 
dejando al grupo aquel. Ellos creian 
por locura su animo turbado, 
cn tanto que las bellas se extasian. 

Y haciendo Lucifer collarin bello, 
fino adorno con él de Elimnia el cuello. 

XIII 

El encanto expresar y la sorpresa 
de la graciosa Elimnia y las pastoras, 
fuera empeno difícil y árdua empresa, 
que mirar relucir tantas auroras 
en tan grata beldad las embelesa. 

En garganta y espalda tentadoras, 
y en el seno gentil y faz rosada, 
eran astros luciendo en la alborada. 

XIV 

Primero admiracion, luégo la ehvidia 
pintóse en los semblantes femeniles; 
harto sabido es que la hembra lidia 
por lucir los encantos mujeriles. 
Salieron, pues, de la cerril desidia, 
y la paz y modéstia pastoriles 
cejaron á la par, y áun los varones 
perdieron arcadianas ilusiones. 
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Satán les otorgó cuamo pidieron, 
y prodígios haciendo, á las zagaias 
con joyas adorno que asombro fueròn, 
y á los hombres donó pólvora y balas 
con homicidas armas, que acogieron 
cual medio de adquirir aquellas galas. 

À todos de Diablópolis la senda 
marcó cual mina de tan pingüe hacienda. 

XVI 

A Elimnia con asombro todos miran, 
y alguna con los ojos lacrimosos: 
otras con rabia su belleza admiran, 
las más con triste faz. Ellos, ganosos 
de alcanzar su querer, locos deliran; 
y ella, con ademanes orgullosos, 
á todos con desden mira, joh portento! 
Tanto puede un collar en un momento. 

XVII 

Al ver tan prodigioso escamoteo, 
pedíle á Don Satán su poderio 
y su mágica vara. Este deseo 
otorgado me fué con gozo mio, 

Sintiendo de reir el eosquilleo, 
despoje de su adorno de cabrío 
al macho que tostado allí se via 
y erguida cornamenta me ofrecia. 
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XVIII 

Y de ella asiendo con entrambas manos, 
á la testa viril que estaba enfrente 
lanceia con alientos sobrehumanos; 

mas la cornil pareja diligente 
de los próximos iba á los iejanos, 
buscando aquel frontal más aparente 
para sentar sus táuricos reales, 
girando entre pastores y zagales. 

XIX 

Al mirar Lucifer este portento 
y el uso que hice yo de su permiso, 
risueno y extremado en el contento, 
hasta el cabo llevar la broma quiso; 

<no fué el mago Simon su propio aliento? 
quiso un milagro hacer, y de improviso, 
Crescite , dijo, y ellos le escucharon 
y en millares de cuernos se trocaron. 

XX 

Y á la voz de Luzbel revoleaban 
poblando presto el aire antes desierto, 
y á racimos, no á pares, se juntaban, 
poniendo al grupo aquél en desconcierto. 
Habíalos de res; otros tomaban 

dei ciervo la espiral, y hubo por cierto 
cornaje con renuevos á montones; 
pero los más lo eran de cabrones. 
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XXI 

Era lluvia cornil, crudo aguacero, 
sin hallar paracuernos resistente 
á tanto diluviar. Gon vivo esmero 
ansiaba huirle la asustada gente; 
cada vez más furioso el avispero, 
ni bastaba la mano diligente, 
ni el bulto ladear, ni la buscada 
frente esconder á tanta granizada. 

XXII 

Entónces Don Luzbel tendió la mano: 
con voz solemne y varonil firmeza, 

«Basta ya—prorumpió,—corone ufano 
»al punto cada par una cabeza.» 

Vióse cada varon cornudo humano, 
y á fuer de tal á resignarse empieza. 

Los demás por el aire se esparcieron 
y dei Mundo á aumentar la dósis fueron. 

XXIII 

Y es fama que, aunque el orbe es abundante 
en cuernos de diversas magnitudes, 
sintióse grave aumento en el instante 
en toda direccion y latitudes; 
y que al ver tal diluvio, fué opinante 
el cuerpp academial, sin inquietudes, 
que era de gran cornitis pestilência 
debida de algun astro á la influencia. 
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XXIV 

Pero tales coronas renacian 
áun después dei recorte y limadura, 
y en riquísimos polvos ofrecian 
renta para vivir con vasta holgura, 
y honoríficos timbres obtenian 
sus duenos con tan rica encornadura; 
que siempre dei cabron la mina aurífera 
mil industrias alzó, siempre fructífera. 

XXV 

Y aún hubo quien jugó la cornamenta, 
dos ó tres además delias ganando; 
y alguno que magnífica la ostenta 
de ciervo, con brillantes, anhelando 
enriquecer aún más su rica afrenta, 
anadióla otro par, así mostrando 
que hay hombres que en su afán de distinciones 
se empenan en ser más que otros, cabrones. 

XXVI 

jOh riqueza cornil inagotable! 

Alcanzada una vez «jqué más blasones? 

Puede ser como finca hipotecabie. 

<»Y cuántos ilustrísimos varones 
á censo sobre finca tan estable 
no tomaron millares de doblones? 

Así pagó Luzbel posada y cena 

con moneda infernal, cual todas buena. 
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XXVII 

Y me dijo Luzbel:—«Cada cual paga 
»en su propia moneda los favores. 

»Con armas, oro y cuernos, rica plaga, 
«pago yo la posada á estos pastores. 

»<>Dirás que ese caudal no les halaga? 

»Pues corre en el gran mundo con honores, 
»y por irse tras él se desatinan. 

A Diablópolis vé cuái se encaminan. 

XXVIII 

«Mira como doquier hallo mi gente 
»pronta á seguir mis ínclitas banderas. 
»Allá vá ese refuerzo contundente 
»de ambiciosos y locas hechiceras. 

»A terminar mi obra, diligente, 

«civilizando pronto estas riberas, 
«enviarélos gobierno á la Diablópolis, 

• haciendo dei país otra Leprópolis.» 
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Argumento.—Crisófilo busca en la pradera flores para Elimoia, y 
muéstrasele Beatriz (quizá la do Portinari).— Al presentarse Luci- 
fer se desvanece la vision—Consejos de aquél à Crisófilo, y de- 
sesperacion de éste.—Platon, luégo Satàn con el oro y ©1 laurel. 


I 

Cúbreso Oriente con hermoso velo 
de púrpura y de luz nácar y gualda, 
y el más puro zafiro esmalta el cielo: 
mueve la aurora su luciente falda, 
y al punto llenan el agreste suelo 
rosas y perlas y oro y esmeralda; 
y en alegre rumor y en trinos suaves, 
sus ensuenos de amor cuentan las aves. 

II 

Y entre tanto cantar, tantos rumores 
como alegran el prado dulcemente, 
engrosaban el coro buliidores 
sonoro arroyo y mugidor torrente; 
y aromas y susurros y colores, 
y el céfiro y el canto y la corriente, 
á todos los sentidos armonía, 
saludaban al Sol, padre dei dia. 
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III 

Para adornar de Elimnia la hermosura 
flores buscaba allí, cuando extasiada 
mi ánima se quedo: como fulgura 
de pronto el bello Sol tras la alborada, 
ví bajar una imágen de la altura 
en tálamo de nube nacarada: 
vision divina que derrama encanto: 
jquedé abismado en hechicero espanto! 

IV 

Rostro era de mujer, de ángel su esenciar 
ojos azules, cual celeste velo: 
serafln y mujer, doble existência, 
arcángel terrenal, mujer dei cielo. 

Radiante cual de Dios en la presencia, 
inspirando de amor celeste anhelo, 
ostentando infinita bienandanza, 
de una dicha sin fin era esperanza. 

V 

Flotante en el azul, blanca cual nieve, 
con túnica talar y toca undosa 
muy más aéreas que la gasa leve 
(tela de castidad muy vaporosa; 
pero de hierro para el mundo aleve) 
incrustada en la luz de alba radiosa, 
es celeste ilusion, es la belleza 
en la mente de Dios, toda pureza. 
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VI 

Coronaban su frente blancas flores 
cual vírgen inmortal de Dios bendita. 

De su dicstra que hicieron los primores, 
como parte de un ser que el cielo habita, 
el índice mostraba la serena 
bóveda azul, sin limite, infinita. 

Con la siniestra mano me brindaba 
azucena de amor que me extasiaba. 

VII 

Al veria yo exclame:—«Vírgen preciosa, 
»{á qué coro dei cielo perteneces? 

»<«Por qué gracia dei cielo generosa 
»á mis ojos terrenos te apareces? 

»<»Por qué dejaste tu Sion dichosa? 

»<?Por qué así con su gloria resplandeces? 
«(iVienes sólo á anunciarme condolida 
j>otro mundo mejory nueva vida?» 

VIII 

Y ella entónces, con voz tan carinosa 
que un himno celestial me parecia, 
dijo:—«Soy Beatriz: la union dichosa 
»de la Fé con la Ciência y la Poesia. 

• Del alma soy la trinidad gloriosa, 

• amor, luz y belleza en armonía, 

• númen celeste inspirador dei Arte: 

»tres entes en un sér, todo sin parte.»— 
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IX 

«|0h! gracias—replique— perla dei cielo, 

• á tí, bella vision, que en tu clemencia 
«vienes á despertar celeste anhelo 

»en el pálido erial de mi conciencia. 

»<;Puede curarse aún mi amargo duelo? 
»<[Aún puede tener sol esta existência? 

«Puro emblema de amor, gloria dei arte, 

*jal fin verte logre, logre admirarte! 

X 

•Tras la borrasca que agitó mi vida 
»y que dejóme á la esperanza muerto, 

»la calma habrás de ser apetecida, 

• la dulce calma dei buscado puerto. 

• Revive mi ilusion, mi fé perdida, 

• torna á la vida mi entusiasmo yerto. 

»Un hora de ilusion me das serena: 

• ibendita veces mil, blanca azucenaU 

XI 

• Del mundo las pasiones sólo ruinas 

• dejaron jay! dei cçrazon doliente, 

• cuyas fibras, en temple damasquinas, 

• quetnó el volcan de la ardorosa mente; 

• pero tus alas de querub divinas 

•con aromas de Eden banan mi frente. 
•Todo lo hallaba ingrato en este suelo; 

• por no haberte yo visto, olvide el cielo.»— 
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XII 

Resonó de Luzbel la voz airada, 
y cual huye la tímida gacela 
ante el tigre feroz, así aterrada 
la divina mujer su rostro vela 
tras la nube, el lucir de la alborada 
en la altura dejando por esteia. 

Gon desden Satanás me dijo:—«Necio; 

»tu locura merece mi desprecio. 

XIII 

• Pretender alcanzar la vision vana 
•que enardece tu loca fantasia, 

• es presuncion falaz y soberana. 

»Eres incorregible en tu mania. 

•Contempla, pues, de la vision ufana 
»lo que queda, {infeliz!»—Sólo se via 
Ia blanca nube que al zenit trepaba 
y la grata vision trasparentaba. 

XIV 

? Cual de la luna el disco luminoso 
al través de la nube se vislumbra, 
contemple de Beatriz el rostro hermoso. 
Apenas su diseno se columbra, 
siendo ya cada vez mas vaporoso... 
vése sólo la nube que se encumbra... 

|Ty deshecha después, como de un velo, 
quedan sólo girones en el cielo. 

17 
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XV 

«Basta, pues, de locura joh caro Crisof 
»—díjome Satanás.—Ven, ya te espera 
»la hermosa Elimnia, dulce paraíso 
»que carne y hueso es. Tras la quimera 
»del éter caminar tu mente quiso, 

»y siempre se engano; que ei barro impera 
»en la vana mujer como en el hombre: 

»la dicha sólo es barro con nombre. 

XVI 

»Si no quieres pasar vida enojosa 
»tus lauros y tu amor materializa, 

»pues de tanta locura perniciosa 
jcomo se engendra en la mundana liza, 
«ninguna más temible ni danosa 
»que la de lo ideal, que se desliza 
»sin pararse jamás, siempre fingiendo 
»un más allá mejor, siempre mintiendo, 

XVII 

»La gloria te la ofrezco en lo mundano. 
«Cántame como debes, se' un Virgilio; 
»cántame como Horacio cortesano, 

»y laureies tendrás y el áureo auxilio 
»que los Augustos tienen en su mano 
»para aquel que celebra con idilio 
»la gran felicidad que dá el império 
»de un César, áun ilamándose Tiberio, 
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XVIIÍ 

»Ama y pulsa el laud tejas abajo, 

«que si me adoras pagaré tu culto. 

»|Lo infinito buscar! Torpe trabajo 
*que es tambien á cordura grave insulto. 
»De la dicha en la senda es breve atajo 
«lo etéreo desdenar por irse al bulto. 

«De la rosa el olor, <;no es tambien rosa? 
>La ilusion es matéria vaporosa.* — 


XIX 

Díjome así Luzbel, y por la mano 
llevómecuál autómata, afligido 
por ver que de aquel modo en humo vano 
mi ensueno celestial fué convertido. 
^Condenado he de estar al lodo insano 
de este mundo infernal y aborrecido? 

Satán me replico:—«No es la cordura 
»buscar allá en las nubes la ventura.»— 

XX 

Seguí trás Lucifer muy pensativo 
y triste al ver perdida mi esperanza. 

(iQué importa de la dicha el atractivo, 
si quien dijo feliz, dijo mudanza? 

Y anadió Satanás:—«Pobre cautivo, 
«encadenado á un bien que nunca alcanza. 
• Infeliz sonador, ^cuándo en la vida 
»fué cosa extrana la ilusion perdida?»— 
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XXI 

• Si es la dicha—exclame—vana quimera, 
*<;qué vale la verdad? <qué desdichado 

• por quimera no ser la prefiriera?»— 

«Mi furor—dijo él—ha emponzonado 

• el bello y puro amor; y porque hiera, 

»su tinte celestial le he conservado: 

• así encubre mejor la llama espúria 

• que mezclé con su fuego: jla lujuria! 

XXII 

• Aprende, pues, de mí: yo quise un dia 
•alzarme con el mundo, y lo logre; 

• empero no calmada el ânsia mia, 

• mil mundos y otros mil fiero anhelé; 

• quise al Gielo robar la luz dei dia 
»y ser Dios inmortal, y me engane: 

• que hidrópico insaciable en mi sed fiera, 

• el Cielo corto á mis anhelos fuera. 

XXIII 

»<;Quién dice que la imágen que te abrasa 
•en delirante fé, con amor ciego, 

»de tu loco anhelar fuera la tasa? 

•Doy que cediendo á tu amoroso ruego, 

• dei dardo con que Amor rudo traspasa 

• tu triste corazon, templase el fuego: 

• si el Diablo emponzonar todo bien quiso, 
»£CÓmo hallarás en ella el paraíso?— 
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XXIV 

«Mas si la dicha para vos no existe 
»— anadí con pesar,—si en ambiciones 
»burlado os contemplais, <;no es cosa triste 
»que por ello mateis mil ilusiones? 

»Bien sé que á vuestra burla no resiste 
»lo puro de estas tiernas aficiones; 

»mas la adoro, Senor, cual no amé nunca 
»y toda dicha sin su amor se trunca.» 

XXV 

*No la fascinacion, cual allá un dia, 

»pesa falaz sobre mi ansiosa mente. 

»Ella colma de paz el alma mia, 

Acarino celestial mi pecho siente. 

»No dei vano querer la fantasia 
»que por otras sentí; no es el demente 
»empeno de gozar; es el anhelo 
»de partir con su sér de amor un cielo.»— 

XXVI 

«Ensueno es de poeta que enganado 
»—Satán me interrumpió—mísero crea 
»unsér, una mujer, y entusiasmado 
»adora en tal mujer su propia idea. 

»A la vana mujer el velo has dado 
»de blanco Serafin. Es Galatea 
»que unnuevo Pigmalion, con mente fátua, 
»anima con su amor, su obra, su estátua.» — 

V 


Dígitized by Google 



362 


LA SATaNIADA 


XXVII 

«Será, noble senor, falaz locura, 

»mas me torna infeliz ei desengano. 

»Si amarga es la verdad, á su amargura 
»prefiero la dulzura dei engano. 

»<[No teneis en la corte, por ventura, 
^sobrados seres ya? «jvos fuera en dano 
»uno menos tener? |Ah! tal belleza 
»dadme y renuncio á la mayor grandeza.»— 

XXVIU 

«|Ta, ta, ta, ta!» — me dijo el Diablo fiero, 
»con mi ser infeliz siempre inclemente.— 
»<Te juzgas tú llamadoal hechicero 
>cncanto de la paz que amas ardiente? 
tflMerde tal ilusion, loco sincero. 

»Mira tu corazon, mira tu frente, 

»mira el signo de fuego en tí grabado: 

sufrir cual Luzbel eres llamado.»— 

XXIX 

«Si el eterno luchar y el sufrimiento 
a— repuse con dolor—tócanme en suerte, 
>aborrezco el pensar y el sentimiento, 
»aborrezco la vida y áun la muerte, 

»y áun poria inerte nada el ódio siento 
/?al ver que á concebirla no se acierte.» 

Y exclamo Satanás:—«jQué impertinência! 
,>iNo esperas el Eden de òtra existência? 
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XXX 

»No pienses que te doy este consejo 
♦por mi sóio interes, pues na me dana 
♦que ei humano camine tan perplejo 
»hácia el vano ideal, que harto le engana. 
»Mientras suena— es sonar su vicio anejo— 
♦ocupado en correr tras la patrana 
♦deotro mundo mejor ó de otra vida, 

♦su terreno interés incauto olvida. 

XXXI 

♦Así manejo á mi placer el Mundo. 

♦jQué fuera de mi trono, si despierto, 

»en lugar de su sueno tan profundo, 

♦ tuviese el ojo á su interés abierto? 

♦Su ingenio entónces, sin cesar fecundo, 
♦buscando el bien llegara hasta el acierto; 
♦hiciera mayor guerra á mi trabajo 
♦y hallara al fia su bien tejas abajo. 

XXXII 

♦Por eso yo les hablo de otra vida, 
♦consuelo que les forja su demencia; 
♦donde suenan hallar lo que no anida 
♦ni les dá, á su sabor, esta existência. 
»{Cual si en esa que forjan, perseguida 
♦no fuese como aqui su humana esencia, 
♦por su inconformidad, su sed y hastío, 
♦por su inconstante y frívolo albedríob— 
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XXXIII 

«Pues bien—exclame yo,—si condenada 
»estoy á ser demonio, diligente 
»arrancad de mi pecho desolado 
•aqueste corazon cual pira ardiente, 

»y esta sed que me tiene atormentado 
»de amar y ser amado eternamente. 

»]Sed malditos, amor y luz dei dia! 

»{Me llamásteis Luzbel? Sóilo á fé mia.»— 

XXXIV 

«Así te quiero yo, mi caro amigo, 

»|Oh aprendiz de Luzbel, yo te saludo! 

»A hacerte un Satanás presto me obligo; 
amas débil lo serás y torpe y rudo. 

»Tus votos, ya lo ves, no contradigo. 

»Lo eres ya en el dolor, empero dudo 
»que llegues tú jamás en la firmeza 
»á serio, ni con muchoen la grandeza.»— 

XXXV 

Dejóme Satanás cogitabundo 
y Platon á calmar vino mi anhelo 
expresándose así:—«No busca el Mundo 
»en Dios y en más allá sólo un consuelo; 
•obedece á sü instinto más profundo 
•ante el mal de la Tierra ansiando el cielo. 
•El Mal existe, sí, <quién no ha llorado? 
•Pues luego existe el Bien, ^no le has sonado? 
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XXXVÍ 

»A1 cielo por mirar, dejar la Tierra 
^entregada á Luzbel es error triste; 

»pero á su vez tambien el alma yerra 
»si no vé al Cielo donde el fin existe 
»de este mundo moral. Torpe se encierra 
»en circo estrecho qnien de Dios desiste» 

»La Matéria que ves {sabes qué es? 

>v;Cómo puede explicar lo que no ves? 

XXXVII 

»A1 ver dei hombre la falaz conciencia 
*del bien y la ventura lo precário, 

»la sed ardiente de verdad y ciência, 

»{no encuentras que hay un Dios que es necesario?» 
Calló Platon, huyendo á la presencia 
de Luzbel, que al tornar dijo:—«Voltario 
»cual siempre habrás de ser! {Tanto sofisma 
»en el mar de los nécios no te abisma?» 

XXXVIII 

Con Satán halagüeno á par venía 
de la Fortuna la arrrogante Diosa, 
que corona de oro me ofrecia. 

Disfrazada de Musa, la graciosa 
Elirnnia de laurel me la traia. 

«Esta se vende—dije,— aunque es hermosa; 

»yo prefiero el laurel.» —Orne mi frente, 
y con Satán partíme diligente. 
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Argumento.—Blason progresista de Satán.—Visita de este y Crisófílo 
al Parnaso en Limbópolis.—Luégo parten en diablandas, pasando 
por cima dei Olimpo y dei Cáucaso, y un monasterio ya cercano á 
Diablôpolis les dá hospitalidad. 


I 

Andando á más andar, sin recta via, 
sin fija direccion, como al acaso, 
díjome Lucifer:—«Trazar podria 
»vivaz ferro-carril, y en ráudo vuelo 
»do pluguiésenos ir nos llevaria 
> dejando atrás al volador Pegaso; 

»mas por ir un tantillo diligente, 

• no consiento en pecar de inconsecuente. 

II 

• Detesto las malditas invenciones 
»de este ruin siglo á mi poder adverso. 

• En vano les he hecho oposiciones 

• en prosa liana y en hinchado verso. 
«Hiriendo en sorda lid mis intenciones 

• tales médios de unir el Universo, 

• pretenden extinguir con luz impía 
»la ignorância que diestro mantenia. 
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III 

»|Oh bestial invencion de andar volando, 
»tan contraria á la higiene y al recreo! 

»(Si yo en diablandas voy de vez en cuando 
»es sólo por seguir uso diableo). 

»jOh telégráfo audaz, vapor nefando! 

»en la guerra tan sólo os daré empleo, 

»á fin de que otra vez esteis conmigo 
»y, cual hoy, no ayudeis á mi enemigo.»— 

IV 

«Pero —dije—Senor: esa impureza 
»(el vapor y la pila su consorte) 

»acrece de los pueblos la riqueza, 

»y el dinero es el nérvio de Mavorte.» — 
«Abrenuncio—exclamo.—Si tal grandeza 
«madre es de libertad, ya no es mi norte. 
«Riqueza para mí, ya eso lo entiendo, 

*y guerra á mi favor, tal la comprendo. 

V 

• Pero si Marte en su furor ardiente 
»al orbe todo formidable en guerra 
«tornase por igual, mi pestilente 
«soplo de muerte que el canon encierra, 
«cesara y proclamara de impotente 
«la paz toda nacion, y en paz la tierra 
«mi milicia sin pan se quedaria 
»y el poder de mi império cesaria. 
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VI 

• jOh, si matar la luz y el movimiento 
«dable fuera á mi império furibundo! 
«Borrara su existência en el momento 
•saciando de una vez mi ódio profundo. 

• Quemar á Galileo era mi intento 

• porque habló de moverse el globo mundo. 

• Si tal tema ha triunfado en ciência física, 
»yo impediré que triunfe en metafísica. 

VII 

•Diré que siempre idolatré el progreso, 

»y con ardor el ideal buscando 

• progresista he de ser, pero de seso; 

• que andaré, y andaré cangrejeando 

• porque el Mundo camina con exceso, 

»y en su pró debo irle retrancando; 

• mas dél yo asido, cual tenaz verruga, 

• si logra andar, será como tortuga.»— 

VIII 

Y platicando así mi gran maestro 
llevóme hácia la altura donde mora 
entre coro de vírgenes el estro, 
dei númen la falange inspiradora; 
do nunca resonó graznar siniestro, 
do siempre embelesó la voz canora 
de tanto ruisenor de la Poesia 
llenando aquel recinto de armonía. 
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IX 

«jSalve, salve!—exclamé— mansion sublime 

• donde el vate bebió la sacra lumbre. 

• |Feliz aquel que en la miséria gime 

• si al cabo visito tu egregia cumbre! 

• Tímido llego á ti: tu voz me anime, 

• demando á tu bondad sol que me alumbrel...» 
Del poético monte al pié saltaba 

Castália que los lábios incitaba. 

X 

Y es tan clara al correr su linfa pura, 
como nacida de tan pura fuente, 
que abismamos las palmas y á la hartura 
bebióla nuestro labio en la corriente. 
Emprendimos la senda hasta la altura 
sintiéndome á trepar más diligente; 
empero cual si fuera de escorpiones, 
tal agua dió á Satán retortijones. 

XI 

«Estúpido es beber «ste brebaje 
»—exclamo don Satán con grave enojo.— 

»Los artistas que cuento en mi linaje 
»la hallan insulsa como el vino flojo. ** 
»Con otras menos puras maridaje 
»hácenla contraer segqn su antojo, 

»á la obra por dar mayor efecto, 

»fruto de manemmo más perfecto.» y 
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XII 

En medio ya de la empinada cuesta 
vino á cerramos de la altura el paso, 
con aire pedanton y faz enhiesta, 
cierto mozo gentil y barbi-raso, 
la verba en su favor siempre dispuesta: 
ni áun Apoio era más en el Parnaso. 

Al Diablo amostazó tal insolência, 
mas luégo la tomó por la indulgência. 

XIII 

«Yo soy Zoilo —nos dijo en tono grave 
»con audacia el galan,—soy conocido 
>por guardian de la Gloria: ved su llave. 
»Extrano no me hayais reconocido, 

»pues no existe en el mundo quien no alabe 
»mi ingenio, cual la Grécia, enaltecido. 
»<;Qué fueran sin mi crítica la Musas? 
»Desbancadas por Piérides intrusas. 

XIV 

»Cuantas revistas dá la Europa culta, * 
»lumbreras dei saber y de las artes, 

»mi memória feliz traga y sepulta 
»y luégo me las luzco en todas partes 
»vertiendo erudicion. La turba multa 
»no encuentra desde Grécia hasta Descartes 

«análisis méjor, mayor ingenio.» 

Aqui de tu «Derrota» joh buen Celenio! 
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XV 

Satanás contemplaba de hito en hito 
á tan grave doctor; pero de pronto, 
cansado de charlar tan infinito, 

«Vamos—dijo,—que habré de dar al ponto 
»con este pedantuelo archiperito, 

»y siento que ya en cólera me monto. 

»E1 cólico me aprieta, y de ello infiero 
»que lo aumenta este insigne majadero.»— 

XVI 

Subimos más aún, y ya en la altura 
llegóse á conducirnos Aristarco. 

Saludónos cortes; noble figura, 
modesta erudicion, severo y parco 
en elogios de sí. Grata espesura 
daba sombra al lugar, hermoso marco 
dei cuadro de las Musas que allí estaban 
y entre fuentes y flores sesteaban. 

XVII 

«Ved— Aristarco dijo—cuántas sendas 
»que en vez de ir á la cumbre se desvian. 
»|A tantos vanidosos pone vendas 
»la soberbia falaz! ^Pretenderian 
»alcanzar dei ingenio las prebendas 
*sin consejos oir? jCuál se extravian! 

»Os llevo, porque al ver vuestras razones 
»no tropiezo con locas pretensiones.»— 
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XVIII 

Y luégo que las vírgenes nos vieron, 
alarmadas mostráronse; que intrusos 
debimos parecerias, como fueron 
tantos otros que allí vanos ó ilusos 
al coro de las Nueve sorprendieron 
en pos de autorizar partos obtusos. 

Al vemos de Aristarco en compania 
calmáronse cobrando su alegria. 

XIX 

«Aqui están—dijo él,—vírgenes puras, 

• dos séres, cuyo afan de contemplaros 
■ condujo á estas poéticas alturas.— 

• Vengo—dijo Luzbel —á presentaros 
*á este vate, cantor de mis Diabluras. 

• No pretendo, fermosas, espantaros; 

• pero basta de incógnito: el monarca 
•soy yo, Luzbel, que el universo abarca. 

XX 

• Soy vuestro rey tambien, y así, os ordeno 
•que á este mi cantor tiernas ameis, 

»y dando vuestro númen á su seno 

• con vuestro amor y ardores le inspireis. 
•Pues está de mi gloria el orbe lleno, 

•con él pretendo yo que la canteis, 

•y que hasta Homero palidezca al punto 

• ante el cantor de tan sublime asunto.»— 

18 
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XXI 

Sorpréndese Aristarco y no imagina 
que Satán pueda ser rey de lo Humano. 
Las hijas de la bella Mnemosina, 
al ver que estaba allí tal soberano, 
terror mostraron en su faz divina, 
como al mirar al Sol, soberbio, ufano, 
palidece la luna; aunque no puedo 
decir si palidece ella de miedo. 

XXII 

Serenadas después porque festivo 
hablóles Don Satán, fué la primera 
cn ostentar su gracia y atractivo 
Tersícore gentil, musa hechicera. 

Su genio, aunque modesto, no es esquivo, 
su planta y su mover de ave ligera. 

Nos hizo una pirueta deliciosa 
tan alegre y festiva mariposa. 

XXIII 

Allá dei Bétis en la fresca oriila 
nació esta musa que la danza adora. 

En sus árabes ojos de amor brilla 
el fuego que en su seno se atesora; 
formas de hurí, donosa maravilla 
de leve pié, de marcha tentadora; 
zalamera al hablar, el alma cruza 
con el dardo de Amor, como andaluza. 
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XXIV 

«Sin vanidad os digo—exclamo elia,— 

«que imperando dei Mundo eri las regiones 
«está la danza, mi invencion más bella. 

«Flores, cetros, riquezas y ovaciones 
«llenan el suelo que la planta huella 
«de danzantes que rinden corazones, 

»y al Mundo.de delicia vuelven loco 
«las Lolas, las Elssler, Cerito y Fuoco.»— 

XXV 

«{Bravo, bien!—dijo el rey de los precitos.— 
«Que al ingenio pedestre el orbe entero 
«tesoros brinde y láuros infinitos. 

»Yo me rindo tambien, y además quiero 
«que al númen de los beilos gorgoritos 
»se prodigue á raudales el dinero. 

«jSabios locos, atrás! {leproso enjambre! 

»si no nos divertis, morid de hambre! 

XXVI 

Tambien risuena se acerco Talía 
depuesto el antifaz, y tan graciosa, 
como se mece ai empezar el dia 
sobre su tailo la entreabierta rosa. 

Con su risa y cantares parecia 
muy burlona y sagaz y caprichosa. 

Gala belleza que brotó dei Sena 
cual Náyade gentil ó cual Sirena. 
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XXVII 

«No me juzgueis alegre por mi canto. 

• Desazonada estoy. A mi ternura 
«ingrata mi invencion causa quebranto. 

De Plauto desdenosa, su hermosura 
»prostituye llenándome de espanto 
»en brazos de vulgar taricatura: 

• ya es bufa, ya grotesca, ó sólo pinta 
»del frívolo salon la media tinta.»— 

XXVIII 

Mas luego habló Melpómene severa 
y llorosa tambien.—«En mi abandono 
»dejadme jay!—exclamo—que lastimera 
lamente por perdido ya mi trono* 

»si la falange manerista impera 
»y el estro huye de su fiero encono; 

»si el público á lo sério dá la muerte 
»prefiriendo al sentir lo que divierte.»— 

XXIX 

Y calló y suspiro la que ostentaba 
el manto de matrona. Sus dolores 
la pálida mejilla retrataba, 
radiantes dei punal los resplandores. 

En destrenzadas hebras se agitaba 
su cabellera sin cordon ni flores, 
negra como sus ojos, nube oscura 
donde italiano sol vivo fulgura. 
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XXX 

Aparte de este grupo de doncellas, 
y un tanto retirada, estaba Urano 
viendo afanosa las celestes huellas 
dei astro dei sistema soberano. 

Grata egipcia beldad, entre las bellas 
su tipo destacábase africano; 
estando su beldad más atractiva 
en aquella actitud contemplativa. 

XXXI 

Erato se acerco. De frescas rosas 
hallábase su frente coronada. 

Con sus dulces palabras amorosas 
el anima dejóme trastornada; 
hermosa cual la más de las hermosas 
mostrábase de Amor enamorada. 

De Grécia su beldad en la pureza 
de Helena era rival en la belleza. 

XXXII 

La voz de sus eróticas canciones 
Euterpe pastoril embellecia 
dei caramillo con alegres sones, 
pareciendo de Olimpio esta armonía. 
Euterpe de la Helvecia en las regiones 
nació cual alba que precede al dia; 
hermosa y juguetona y placentera, 
encanto de la selva y la pradera. 
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XXXIII 

Crecida allá en Albion la blonda Clío, 
cielos por ojos con mirar sereno, 
grave sevcridad, que no desvio 
ofrece esta beldad de casto seno. 

«En mis áras somete su albedrío 
»el que anhela virtud, y siente pleno 
»su sér de la verdad augusta y santa, 

>pues inspiro el amor que al bueno encanta.* 

XXX4V 

Así la bella habló diciendo luego:— 

<De mis adeptos jay! estoy quejosa, 

«que sé dejan guiar dei fátuo fuego 
»de luciente mentira prestigiosa, 

»ó vendidos al oro palaciego, 

»ó escribiendo con mano temerosa 
*huellan de la verdad los fueros dignos 
»por lograr dei poder láuros indignos.» — 

XXXV 

Polimnia la Ateniense, de la mano, 
radiante de hermosura, iba con eila, 
y dijo con acento soberano:— 

«Me dió Minerva, y en mi sien destella, 

»la viva lumbre dei saber humano; 

«la justicia y verdad me hacen más bella; 

«se alza el liano á mi voz, se hunde la cumbre, 
-sehace oveja ó leon la muchedumbre. 
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XXXVI 

Caliope, que broto de Salamina 
cn los mares sangrientos, y en Platea 
su infancia coronó, frente divina 
muestra con rayos de la luz febea; 
á nosotros sus plantas encamina, 
majestuoso talante gailardea. 

De Valmy y Lexington canta las glorias 
Talavera, Bailén y otras victorias. 

XXXVII 

«Diademas de victoria que me encantan 
»—dijo la Musa—porque en ellas brillan 
«láuros de libertad que no me espantan, 

»no láuros de opresion que al orbe humillan. 
*Los que el botin de su furor decantan 
»y de un arma feroz se maravillan, 
j»no son mis héroes, no, son los que mueren 
»porque la muerte á esclavitud prefieren.»— 

XXXVIII 

No plugo á Don Satán mucho este cuento: 
parecióle alusion á sus victorias 
y á su gran chassepot , noble instrumento 
que haciendo maravillas le dá glorias. 
Decidióse á partir en el momento 
cansado de las Nueve y sus historias. 
Dímoslas tierno «adios.» En el sendero 
bajo el laurel de Daphne estaba Homero. 
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XXXIX 

Hermoso era el anciano, y sonreía, 
que el coro de las Nueve comenzaba 
sus versos á cantar: dulce armonía 
que el coro de los cielos revelaba. 

Yo absorto de placer, mudo yacía 
y ni partir ni respirar osaba, 
temiendo que aquel son de la alta esfera 
al sentir un mortal rápido huyera. 


XL 


Pero el canto cesó, cual desvanece 
insulso despertar mágico ensueno. 

A Homero quise hablar, que el alma crece 
dei Númen al calor, y vió mi empeno, 
y con voz que á las auras se parece,—* 

«Hable al punto el mortal»—dijo halagüeno. 
Y así le respondí:—«<»Yo audacia tanta 
donde habla Homero y do la Musa canta?» 

XLl 

«Solo estoy—dijo él.—Venció al troyano 
>de mi Grécia el valor; mas luégo Roma 
»debió su orígen á troyana mano, 

»á Grécia viene y su bravura doma. 

»Yo aquel hecho cante; canto un romano 
»de Troya el renacer y mi arpa toma. 

»En paz estamos ya. <Por qué no viene 
»conmigo á meditar junto á Hipocrene? 
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XLII 

»Otros cual él mis formas imitaron; 

»déboles gratitud, pues mi memória 
»por la Europa y el Mundo dilataron. 

»Otros buscando su exclusiva gloria, 

»de mi helénica forma se apartaron: 

»á otro tiempo, otro hacer.—«jVerdad notoria!» 
exclamo Don Satán, y así rompia 
el silencio tenaz que mantenia. 

XL1II 

«^Quién eres, buen senor?»—preguntó Homero. 
«Soy el Diablo.»—«El Ais, segun mi gente.»— 
«Más que Ais ó Pluton y Marte fiero 
»y que todo el Olimpo refulgente. 

»En todos me ha loado el Mundo entero, 

■ en todos me cantaste tú inconsciente. 

«Basta de apodos ya: quiero que el hombre 
• me cante como soy, bajo mi nombre. 

XLIV 

»Es este mi cantor: dale tu acento.»— 

Y dijo Homero:—«Soberano asunto; 

>mas dudo que te dé contentamiento 

>si te pinta cual eresen conjunto 

»de soberbia y ruindad triste portento.»— 

«Me carga ya este viejo,»—exclamo al punto 
Satán, y me arrastró como en volandas, 
y fuimos por los aires en diablandas. 
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XLV 

Con rápido volar el aire hendiendo, 
dejando atrás los ráudos Aquilones, 
á vista de condor íbamos viendo 
de la Grécia las fértiles regiones. 

La cumbre dei Olimpo apareciendo, 
sólo vimos espectros, panteones 
de sus deidades mil, que ya pasaron 
y su cetro á otros ídolos dejaron. 

XLVI 

El Cáucaso ofrecióse á nuestros ojos. 
«iQué!—dijo Satanás—<;ya Prometeo 
»en su roca no está? Aún yacen rojos 
»los rastros que dejara, y allá veo 
»de sus rotas cadenas los despojos. 

»De nueva libertad se torna reo. 

*El Cristo le redime; pero en vano: 
»nuevascadenas le pondrá mi mano.» — 

XLVII 

Y el buitre que perenne le roía 
las entranas feroz, de hambre graznaba. 
De sí propio, verdugo, se comia, 
y en busca de su mártir revolaba. 

El graznido infernal se repetia 
y de horrible pavor mi sangre helaba. 

A su dueno en Satán reconoció, 
y á nosotros volando se llegó. 
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XLVIII 

«|Oh! Senor,—graznó el ave carnicera,— 

*por el Cristo mi presa libertada, 

»tu grandioso poder tornó en quimera 
»dejando una vez más mi hambre burlada. 

»En vano opuse yo mi garra fiera; 

»de Eva la faz, cual sol iluminada, 

»fascinó mi poder, con tal encanto, 

»que el mártir me arranco dándome espanto.»— 

XLIX 

«De nuevo le tendrás—gritó sanudo 
cl rey de los monarcas,—que si un Cristo, 

• celeste le salvó siendo su escudo, 

*#el Cristo de mi gente, porque existo, 

• le encadenó otra vez. Y si lo pudo, 

• te juro por la púrpura que visto, 
j»que otra vez lo podrá, y entónces tú, 

■•carne fresca tendrás, por Belcebú.»— 

L 

Entónces nuestro vuelo remontando, 
la cima de gran monte descubrimos, 
y á un convento de frailes venerando 
•con traje monacal nos dirigimos: 

Satanás de prior, yo de educando. 

Afable recepcion allí tuvimos, 
pues los monjes incautos no sabian 
Á quien con agasajo recibian. 
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I 

Y celebrando la feliz llegada 
de aquel sábio prior á su convento, 
mostróse la hermandad regocijada. 
Fuimos dei refectorio en seguimiento, 
y la cena abundante preparada 
encontramos allí. Tomó el asiento 
Luzbel de preferencia, y á su lado 
sentóse el buen prior Fray Conservado. 

II 

En mitad de la cena—que abundante 
era y de grato olor y suculenta— 
conto Luzbel en tono edificante 
de cómo reformar su órden intenta 
á Roma yendo en oportuno instante. 
Por todos el propósito se alienta, 
y la buena ocasion aprovechando 
el prior dió comienzo así parlando: 
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III 

«Conveniente es, hermanos, se asegure, 

• segun nos lo permite la experiencia, 

• nuestro império eternal, y éste procure 
«médios de acrecentar nuestra influencia* 
»pues en tanto, senores, que esta dure, 
«mantenida será la omnipotência. 
j^Quién dice que no acepte esta reforma 
»el vulgo que con todo se conforma?» 

IV 

»jAsí dable nos fuera en otro punto 

• párrafos explanar, que peligrosos 

• brindan á los perversos grave asunto 
»de torpe irreligion, á Nos danosos! 

»Gran torrente de males ya barrunto 
»con tantos enemigos maliciosos. 
•^Despojamos dei pan no es herejía?» — 

Y lanzando este apóstrofe, comia. 

V 

«Comprendo que lo veda la política 
»y debemos andar con diplomacia 

• —dijo entónces Luzbel.—La fiera crítica 

• cayera sobre Nos, y es poca gracia 
»por clarísimo fraude hacer raquítica 

• nuestra Iglesia ante infame iconoclacia: 
•pues que hay menos fé que entendimiento, 

• para fraudes piadosos mucho tiento.»— 


Digitized by v^.ooQle 



CANTO VIGÉSIMOTERCIO 


287 


VI 

Iba á seguir Luzbel: tremendo ruido, 
gritos más bien que mujeriles voces, 
hirió de los presentes el oido, 
y luégo varias mojas, tan veloces 
como el gamo en las selvas perseguido 
por los lobos hambrientos y feroces, 
entraron en la vasta galeria 
que el patio dei convento circuía. 

VII 

«El alma serenad, joh madres nuestras! 

»—exclamaba el prior,—y así sepamos 
»por Dios, nuestro Senor, las cuitas vuestras; 
•aunque ya, por San Blás, las supongamos 
»á juzgar lo que ha sido por las nuestras.»— 
«Al fin en vuestro umbral nos amparamos. 

• Agua bendita cálmenos el susto, 

»y luégo os contaré nuestro disgusto.»— 

VIII 

Así dijo una monja que abadesa 
llamaron las demás; su nombre encanta 
á la comunidad: llámase Ilesa. 

«jMadre Ilesa!—exslamaron—jMadre santa!» 
Sin duda á Don Satán mucho interesa 
su incógnito guardar, pues se adelanta 
á encargarlo á los monjes exigente: 
la causa se sabrá muy prontamente.» 
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IX 

Una monja así habló con tono claro, 
aunque un tanto nasal:—«Batidas fueron 
.>las huestes de Satán con su rey caro, 

•>y en su fuga á Limbópolis vinieron 
*>buscando con terror sombra y amparo 
✓>los cortos restos que á Satán siguieron. 
»Nuestro asilo las turbas ya dispersas 
;>asaltaron con miras jay! perversas. 

X 

»Fuego, tumultos que la voz apenas 
marrar puéde, mancharon los pendones 
>>de aquellas tropas al honor agenas. 

»En la casa de Dios profanaciones 
»cometieron johDios! á manos llenas 
»Todo robado fué; jdiablos ladrones! 
»De tan horrendo militar insulto 
»escurrimos, cual veis, el casto bulto.»— 

XI 

Aqui dió fin con grande ceremonia, 
mezclada de sollozos y quejidos, 
i su historia monjil sor Murmurónia, 
y entonáronse cantos compungidos, 
llevando allí la voz la madre Hurónia 
y dando sor Histérica alaridos. 
Marcharon á su albergue, el ruido çesa, 
y fui con Lucifer tras Sor Ilesa. 
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XII 

Y luégo Don Luzbel díjome al pano:— 
-«Me propongo burlar á esta beata. 

»<»Pues no me acusa con devoto amano 
»de no saber amar? ;La mentecata 
»me finge compasion! jFalaz engano 
»de una mente que en suenos se desata! 
»No sabe que soy Dios dei Fanatismo 
*y que sirve á mi causa su histerismo.» 

XIII 

La madre prosternóse atribulada 
y á rezar con fervor procedió al punto, 
contrito el ademan, la faz turbada. 

Y díjome Satán:—«Voy á mi asunto.» 
Acercóse á la monja, su mirada 
cubriendo el capuchon, y yo á ellos junto: 
<;quién á verme alcanzara si vestia 
el traje de tinieblas que solia? 

XIV 

Satán la interrogo. Con voz quejosa 
ella le respondió de esta manera:— 
«Vanos fueron los rezos que piadosa 
»alzó nuestra Hermandad porque vendera 
»la hueste dei Senor á la ominosa 
»falange de Satán, cual diablos fiera, 

»E1 resto de su tropa, nunca santa, 

»ya fugitivo, á donde llega espanta. 

19 
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XV 

»Mi terror suponed.»—«Ya lo imagino; 

»no se ven estos lances con frecuencia.» 

— «Pero al fin se apiadó Jesus divino.» 

—«Ampara siempre el Cielo la inocência.» 

—«Un ángel á librarme presto vino.» 

—«{En qué forma?»—«Llegóse á mi presencia 
»con casco de serpiente y tres galones.» 

—«Se comprende: era un ángel de Dragones.» 

XVI 

«Contuvo á tales mónstruos. Con premura 
«escapamos de allí.»—«Pone una gota 
»de miei nuestro Senor en la amargura 
»que ofrece á su carísima devota.»— 

«No amortiguan los males mi fé pura, 

»que cual mi amor á Dios nunca se agota. 

«{Y qué es el mal, si en deleitosa calma 
»con el cielo sonando vive el alma? 

XVII 

»|Oh indefinibles horas! iOh convento! 
•Como en la Gloria con Jesus vivia. 

»jOh, dulce esposa! su divino acento 
»llamándome en el éxtasis decia, 

»y víale mi sér, mi pensamiento, 

»en mi seno amoroso le sentia... 

»|Momento celestial de la existencial 
•Sentíame morir en su presencia.»— 
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XVIII 

«Tales son—dijo el rey de los precitos— 

•los ascéticos goces estrambóticos, 

•que contó derretida en sus escritos: 

•eflúvios son á la virtud narcóticos 
xde un alma que de amor sigue los ritos. 

•Dígame, hermana, si no juzga eróticos 
»y mala tentacion éxtasis tales: 

»{no trascienden á cosas mundanales? 

XIX 

•Cuidado con Satán, hermana mia, 

•que á veces se nos mete en el pellejo. 

*ilnfeli %—/exclamásteis cierto dia— 

»jNo sabe el pobre amar! Pues aunque anejo, 

• no tiene ni tendrá la sangre fria. 

»Y si quiere tomar sano consejo, 

•no se entregue á los éxtasis, hermana, 

•que el diablo no^s extrano á hora liviana. 

XX 

•{Ignorais que se burla de otros tantos 
•incautos como vos su mente odiosa? 

»Y á qué ocultarme más? Basta de mantos. 
•{Ignoras que mi mente es ingeniosa 
•y sé dar á la carne esos encantos?— 

»{Y quién sois?—exclamo la Sor medrosa. 

• —Cual siempre, el buen Satán.» — Ella dei susto 
desmayóse, y Satán rióse á su gusto. 
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XXI 

A tal desmayo, sin perder instante 
con traje de invisibles nos colamos 
de la monja en la celda edificante 
Don Satán y Don yo, y allí encontramos 
un Cristo de madera agonizante. 

Trasél con prontitud nos colocamos. 

No fué la vez primera que se ha visto 
al Diablo tras la cruz ó tras dei Cristo. 

XXII 

Entró con rapidez despavorida 
la santa Sor Ilesa, y tan turbada, 
que no fuera por ella percibida 
allí nuestra presencia, aunque velada 
no estuviese por capa jesuicida. 

La monja ante el madero prosternada 
piedad contra las sombras dei Infierno 
demandaba á Jesús, su esposo eterno. 

XXIII 

Lucifer tras el Cristo se escondia. 

La hermana, en su terror y fé ardorosa, 
jurara que ella vió que se movia 
aquel de su Jesús labio de rosa. 

Y dijo Don Satán con voz impía:— 
«Levántate, mujer, \oh cara esposa! 
ique cese tu afliccion, no eres culpable, 
»pues eres para mí cual siempre amable.» 
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XXIV 

Esparcióse dei nardo la fragancia, 
la celda se alumbró con luz divina, 
y Eva apareció sin arrogancia, 
como aurora dei Mundo peregrina, 
trocando en bello Eden la humilde estancia: 
espejo de la dicha que imagina 
posible el hombre en su sonado cielo, 
nunca posible en el mundano suelo. 

XXV 

Con el Cristo de carne entró riente. 

Veloz su aparicion cual flecha ó bala, 
no sé si dei Profeta el carro ardiente 
ó de Jacob la luminosa escala 
los introdujo allí, y es evidente 
que fué rayo de luz, celeste ala 
su etéreo conductor: los inmortales 
de alados y de ubícuos dan senales. 

XXVI 

Eva fuése á la monja así diciendo:— 

«i Hecce el Cristo Verdad! jVé tu extravio!» 

Y la monja gritó retrocediendo:— 

«jUn hombre! jVade retro! |E1 Diablo impío!» 
Con índice y pulgar la cruz haciendo 
trémula huyó con pavoroso brio; 
junto al Cristo en imágen se postró 
cual ántes, y el Demonio sonrió. 
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XXVII 

Y dijo á Eva Jesús con amargura: — 
«Por Satán los sentidos perturbados, 
»no puede conocerme el alma pura.» 
Salieron Eva y Cristo apesarados. 
Gozábase Luzbel en su diablura, 
y dejando á la monja en sus cuidados 
salimos y exclamo con risa fuerte:— 
4 EI buen Diablo con todo se divierte » 


Digitized by v^.ooQle 



CANTO VIGÉSIMOCUÀRTO. 


Argumento.—Entrevista de Satán y su poeta invisible con Fausto el 
Doctor en presencia de Margarita y el niôo Ilomónculus. —El ra- 
cionalismo sxrve de clavo para el sombrero de Luzbel en esta con* 
ferencia.—Anteojos estéticos.— Receta de Satán para robustecer & 
Homónculus. 


I 

Viste, lector, el histerismo ascético 
á que tiende Satán su red umbría, 
por Dios tomando al Diablo su antitético; 
vamos tras el Doctor, al que allá un dia 
trocara Goethe en personaje estético. 

De jesuita Luzbel traje vestia. 

Y no era al de Loyola hacer agravio 
teniendo que lidiar con ducho sabio. 

II 

«Al Doctor ambicioso en mozalvete 

• trocar —dijo Satán—y en loco amante 

• de frívola mujer vano juguete, 

• de diablo es proceder; mas, principiante, 
•siendo todo lo más diablo alcahuete 
•sin prez para mi causa militante: 

•es cuanto Mefistófeles sabia 
»hacer como aprendiz en diablogía. 
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III 

•Nécio creyó que Margarita santa 
»á fuçrza de cantar con fé sincera 
•salve tras salve que al Empíreo encanta y 
•el perdon de su amante consiguiera; 

»y el coro de perdon que el ángel canta 
•sonando dulce en la celeste esfera, 
•quedóse al escucharlo electrizado 
•y el pájaro escapóse de su lado. 

IV 

•Sin duda imaginóse que hácia el cielo 
• por los ángeles rubios conducido 
•emprendió el buen Doctor mágico vuelo 
•pero Fausto á su costa se ha reido. 

»{A1 Infierno llevarle fué su anhelo? 

•Pues él á mi poder aún no ha venido, 

»y buscando en el Mundo permanece 
•la Belleza Eternal que le enloquece. 

V 

•Mas si logro halagarle en su mania 
•y excitar su ambicion y sus pasiones, 
•podrá serme muy útil algun dia 
•llevándole de Seide á mis regiones 
•con pasto á su sonar, con gloria mia. 

»Y pues hora soy diablo en vacaciones* 
•habré de conseguirlo. Ya verás 
•como á un sabio se lleva Satanás.» 
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VI 

No léjos dei convento, humilde casa 
habitaba ei Doctor, sabio famoso. 

Entre librotes mil la vida pasa, 
la Belleza Eternal buscando ansioso. 

El tipo de la Grécia estudia, y basa 
en él su tésis de lo Eterno Hermoso. 
Margarita embalsama aquel retiro. 

De gentileza es flor, de amor suspiro. 

VII 

De tan feliz union vástago tierno 
Homónculus tambien orna aquel nido. 
Fruto débil de un sér que es tipo eterno 
de ingenio absorbedor, siempre sumido 
en suenos dei saber, dei mundo externo 
ausente sin césar; fué concebido 
cual fórmula científica ó problema, 
no producto de amor que es ley suprema. 

VIII 

No ya la alquimia ni la ciência oculta 
absorben el cerebro de aquel sabio, 
ni á la santa piedad osado insulta 
con quimérico fin el astrolábio; 
pues pasó el Nigromante, ya no abulta 
(al moderno saber causando agravio) 
cual antes sus prenados anaqueles, 
la Magia con sus mil libros infieles. 
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IX 

Convertido se haliaba el Nigromante 
en filósofo audaz y grave artista: 
la Belleza Eternal busca anhelante 
siguiendo al tipo helénico la pista, 
y prométese hallarla y cada instante 
con nuevo desengano le contrista. 

Aunque á Scheling profesa grande afecto, 
es Hegel en la Estética su electo. 

X 

Haber hecho tangible pretendia 
dei sabio de Stutgard la vaporosa 
Lógica sin rival, pues pretendia 
que ante aquella abstraccion tán poderosa, 
la dei mismo Aristóteles huia. 

En la oscura expresion vertiginosa 
dei germano maestro se extasiaba, 
y en Dialéctica rey le proclamaba. 

XI 

Su vasta Metafísica dei Arte 
colmaba á nuestro sabio de delicia. 
Comentaba de Hegel esta parte, 
que al más ducho lector causa icterícia, 
ahadíendo reductos al baluarle 
donde se estrella la mental milicia: 
no era de más acceso al temerário, 
que el libro aterrador, el comentário: 
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XII 

Hegei de Fausto repetir podia: 

«Solo aquél comprendió mi pensamiento 
»y no le comprendió,» pues tal decia 
aquel grandioso y sin igual comento 
digno dei de Stutgard en la osadía, 
de abstraccion vigoroso monumento; 
selva donde la luz entra con pena, 
pero de ignotas maravillas llena. 

XIII 

Fijaba el ser actual dei Pensamiento 
nuestro sabio Doctor, en ei krausiano 
período oposicion, de luz sediento; 
y ansiaba con anhelo sobrehumano 
procurar memorable advenimiento 
á la armónica síntesis, arcano 
que entre libros y libros noche y dia 
pensando y más pensando hallar creia. 

XIV 

Dándole al torno Margarita hilaba, 
y el raquítico Homónculus jugando 
con un roto sifon, terco intentaba, 
más edad que la suya aparentando, 
repararlo afanoso. Eiia rezaba, 
aunque el rezo en sus lábios devorando. 
Exhibióse Luzbel de jesuita: 
yo asistí de invisible á la visita. 
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XV 

Sorprendhóse el Doctor viendo tan cerca, 
allí en su propio y retirado estúdio, 
á personaje tal, y en honda alberca 
hubiérale zampado sin preludio; 
mas Satán con palabra nada terça, 
antes melíflua, que no dá al repudio 
ocasion ni lugar, entabló plática 
como hábil en diabólica gramática. 

XVI 

No creais que Satán, caros lectores, 
entrara en la cuestion de Teologia, 
que con racionalistas y doctores 
cual Fausto, mala táctica seria. 

Con graves argumentos tentadores 
metióse en racional Filosofia, 
tal como el gato aquel que se agazapa 
y salta luégo y al raton a trapa. 

XVII 

Vislumbro Satanás desde el momento 
en Fausto los furores de armonismo, 
y encaminó á tal punto ei argumento 
ejerciendo el diablesco magnetismo. 
Causaba al buen Doctor contentamiento 
y sorpresa á la vez. |Racionalismo 
un hijo de Loyola! Le encantaba 
con esto Lucifer, y le atrapaba. 
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XVIII 

«iVos—le dijo el Doctor—racionalista! 
»Os juro por la ciência dei Demonio, 

»que ó de puro sagaz pierdo la pista, 

»ó he venido á parar en gran bolonio. 

»No sé como un católico casuista 

»puede hacer con la ciência matrimonio.» — 

«Filósofo católico»—repuso 

Satán, y dijo Fausto:—«Eso es obtuso.» 

XIX 

Mas, hábil como siempre, el buen jesuita 
continuo por tal senda argumentando. 

Ya concede, ya niega, y diestro excita 
de Fausto el vivo ingenio, ya halagando 
aquella doctoril llaga maldita 
que llaman vanidad, ó razonando, 
si es posible en la jerga metafísica 
no terminar con la Razon ya tísica. 

XX 

Pero á fuer de diablólogo, y muy ducho, 
metafísica pura Satán era, 
y pudo, á êsto merced, penetrar mucho 
en tan etérea interminable esfera:— 

«Os comprendo, Doctor, y así os escucho 
»á las mil maravillas. iQué mollera! 

»En vuestro docto argüir mi ânimo íijo, 

»no encuentro qué oponer»—Satanás dijo. 
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XXI 

iQué contento el Doctor al escucharle! 
Verse al fin comprendido iqué emociones! 
Gozaba Margarita en admirarle 
sin lograr comprender las expresiones 
dei sapiente Luzbel; á recordarle 
sus sabrosas y antiguas devociones 
bastaba la sotana tan querida 
en los anos primeros de su vida. 

XXII 

Luégo que Lucifer creyó acertado 
la plática cortar, con gentileza 
á Fausto preguntó si su anhelado 
tipo encontro de la Eternal Belleza 
que diíinió tan bien. Desanimado 
mostróse el buen Doctor, pues la certeza, 
al juzgarla tangible, se escurria, 
dejándole tan sólo su teoria. 

XXIII 

«Pues yo—dijo Satán— aunque ignorante 
•comparado con vos, feliz me creo. 

•Tomad estos anteojos y al instante 
•colmado se verá vuestro deseo.» 

Fausto vió, torno á ver, dijo triunfante:— 
«La Bella Helena en Margarita veo!» 

Los tales espejuelos trasmitian 
la ideal perfeccion ó la fingiani. 
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XXIV 

Y ei Doctor continuaba en su extraneza.— 
«|Es la Helena de Páris mejorada 

• lo que muestra este dije; la pureza 

• de la Eterna Beldad emancipada 

• de toda convencion! jEs la belleza 
•ideada por mí, por mí sonada! 

•Vaga luz en el mar dei Pensamiento: 
•revelacion dei ideal portento.» — 

XXV 

«La belleza en la mente dei que mira 

• está, mi buen Doctor»—Satanás dijo. 

Con ojos dei que suena ó que delira, 
ante el óptico vidrio absorto y fijo 
hallábase el Doctor.—«<;Y qué, os admira 
•que este de Loyola humilde hijo 

• haya alcanzado más que vuestra ciência? 
•Conceded al jesuita la excelencia.»— 

XXVI 

Y se dijo el Doctor:—«Perdido el Diablo, 

• de santo con disfraz se le hallaria.» 

Y anadió en alta voz:—«<Con qué vocablo 
•mi admiracion y pasmo expresaria? 

•Padre... ^qué?— «Cual querais: padre Venablo.» 
«—(Consonante de diablo! Bien decia 
•que el Diablo lince es y... jVade retro!») 

— «Me apellidan así porque penetro. 
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XXVII 

«Mas dejando esto aparte, joh sabio mio! 
«pienso que mi amistad es provechosa.»— 
«Acéptola con todo mi albedrío.» 

Y diéronse la mano carinosa 

el docto Diablo y el Doctor impío: 

Union docto-satánico-amistosa. 

Y Fausto murmuro:—«Del mismo Diablo 
»me burlé: <?burlaráme Fray Venablo?» 

XXVIII 

Don Satán enseguida con carino 
ausculto al nino Homónculus, diciendo, 
cual si consigo hablase:—«jPobre nino!»— 
«Padre Venablo jay me! —<qué estoy oyendo? 

»—preguntó Margarita, y solo armino 
»quedó en su hermosa tez, la rosa huyendo.— 
»<;Tan enfermo le hallais? Pobre ángel bello.» 

Y con triste raudal banole el cuello. 

XXIX 

Y no sé qué pensar ni qué pasó, 
pues apenas Luzbel al rapazuelo 
en son de grave médico ausculto, 
vínole gran toser y en rojo el suelo 
tornaba con la sangre que escupió. 

Alarmado el Doctor,—«A vos apelo, 

•Senor—dijo á Satán—y á vuestra ciência: 
•devolved la salud á esa existência.» 
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XXX 

tjSalud! nunca la tuvo—respondia 
•el augusto Satán,—y me sorprende 
«que tan grave Doctor la ciência mia 

• invoque con afan, cuando la aprende 

• mi mente de la suya. <;Luz el dia 

• dei pálido crepúsculo pretende?» 

Y Fausto con pesar dijo:—«Vencido 
«me declaro por vos y ayuda os pido. 

XXXI 

• Amo yo á ese rapaz, único fruto 
«que ha obtenido mi amor en la que Hora, 

• mujer sola que amé dando tributo 
*á la humana flaqueza, única aurora 

• de juventud fugaz que no disfruto 
•ni gozaré ya más, pues véisme ahora 
•de nuevo por mi mal frígido anciano: 

•fué aquella juventud sueno liviano. 

XXXII 

•Vos hábeis á la madre convertido, 
•mediante ese cristal, en bella Helena, 

•la Helena que soné y he definido; 

•dad la salud al hijo y será plena 
»mi gratitud á vos. Vil ha mentido 
•el vulgo al inventar la cantilena 
•de que al nino creó mi nigromancia 
•y es mi paternidad pura jactancia. 

20 
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XXXIII 

^Protesto que nació dei amor mio 
»y no de mi cerebro y la retorta, 

• químico fruto de mi ingenio impío. 

»Diz que por ello en él la vida aborta.»— 
tDicen bien»—expresó con ceno frio 

»el grave Don Satán.—< jY qué os importa? 

• Teneis el corazon en la cabeza 

»y cual ciência adorásteis la belleza. 

XXXIV 

• Homónculus nació de vuestra mente, 

•cual sacó Hegel de la pura idea 

• la creacion eternal, cual de la frente 

• dei olímpico Dios hijo de Rhea, 

•brotó armada Minerva y omnisciente. 
•Permitidme, Doctor, que así lo crea: 

• quisísteis más que un hijo, hacer un hombre^ 
•lo hicísteis, aunque solo en forma y nombre. 

XXXV 

•Sí, Margarita fué mira constante 

• de vuestro sabio sér, y cuando un dia, 
•trocado en jóven, por el Mundo andante 
•en pos fuísteis de amor y de alegria, 

•creísteis ser de una mujer amante, 

»y amábais vuestra docta fantasia. 

•Pigmalion al revés, á Galatea, 

•ántes que obra, amásteis como idea. 
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XXXVI 

«Alquimista matraz fué Margarita 
»en la sed de crear que os abrasaba, 
«queriendo ser, cual Dios, fuerza infinita: 
«química produccion os resultaba, 

«vivo sér que dei alma necesita: 

»iy cuántos hay que el Universo alaba 
«cual grandes hombres, de la Especie norma, 
»y obra química son, cerebro y forma!»— 

XXXVII 

«jHablais—dijo el Doctor,—dei sentimiento! 
»*No soy yo todo sentimiento y alma? 

«Por la fé suspirar, de amor sediento, 

««mo me vísteis, Senor? ^La dulce calma 
»de mi existência toda al pensamiento 
»no osé sacrificar, mártir sin palma? 

»<íNo se lanzó mi sér alia en lo inmenso 
•buscando la verdad y amor intenso? 

XXXVIII 

»Y al oir la celeste melodia 
«de la angélica grey, alborozada 
«porque el Cristo á los cielos ascendia, 
«místico eco de la fé adorada, 

•mágico arrullo dè la cuna mia, 

»<;no destrocé la copa envenenada 
• con que pensé acabar esta existência 
«por ver las fuentes de la Eterna Esencia? 
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XXXIX 

»Si esto no es ei amor dei alma pura 
»á lo Bello en la Tierra, á lo Infinito; 

»si no es vivir sediento de ternura, 
»decidme lo que es, á ello os invito.»— 
«Más que amor, ambicion se me figura» 

»—replico Don Satán.—Fuerza es, repito, 
»crear en este nino fé y afecto, 

• templando su hipertrófico intelecto.» 

XL 

<*Qué mente que sonaba noche y dia 
con grave solucion, si realizada 
la vé no se arrebata de alegria, 
y aunque sienta por eJlo vulnerada 
la docta vanidad, ^no rendiria 
tributo en su interior al alma osada, 
que de un golpe lo ya casi imposible 
á la esfera llevó de lo tangible? 

XLI 

A más, dei buen Doctor pasó la Era 
de la lozana edad; su aborto amaba 
y, aunque rígido sabio, padre era. 

Satán como alto esprit le conquistaba: 
«Haced, docto Senor, que no se muera»— 
dijo la madre, y de pesar lloraba. 

Y el Doctor anadió:—«Talento os sobra: 
•Padre Venablo, enderezad mi obra.» 
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XLÍI 

Y Satán expresó con voz flexible, 
cual cumple á religioso no pedante:— 

«Desgaste suave curva lo inflexible 
»de ese anguloso espíritu jigante; 

»que es nino sin ninez hombre imposible 
»y el cerebro precoz mata al infante: 

»A la madre y no á vos toca este empeno, 
»pues demanda afectuoso desempeno. 

XLÍII 

»Que se cumpla en el hijo la armonía, 
•objeto de esa altiva inteligência. 

»La santa religion afectos cria, 
iy es forzoso creer, no basta ciência. 

•Adios, caro Doctor, hasta otro dia.»— 
Estático el Doctor, con negligencia, 
aunque amistosa, le estrecho la mano; 
y le dijo Satán:—«Adios, hermano.» 

XLIV 

Y acercándose luégo á Margarita, 
le expuso en son de aparte:—«Diga, hermana, 
»(»vuestro esposo la Iglesia no visita?» 

«No, padre—contesto:—mi voz se afana 
»y no puede logrado.»—«Necesita 
»que le hagais confesar, ó la temprana 
•tumba dei nino abrid: precepto es íijo: 

»Dios castiga á los padres en el hijo.» 
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XLV 

Margarita, de afan el rostro lleno, 
perlas vertiendo los celestes ojos, 
suave llovizna dei azul sereno 
que urna de coral los lábios rojos 
sorbian otra vez para su seno, 
ante Fausto cayó puesta de hinojos. 

Y díjome Satán:—«Cuasi le veo 

• trocado, no en creyente, en fariseo.» 

XLVI 

«Tal siempre aconteció: si Volteriano, 

• si Hegeliano ó Comtista es el marido, 

• la mujer me le lleva por la mano 

• á meterle en la Iglesia compungido 
»y aparentando fé. Devoto ufano 

• debe ser en su hogar, porque es sabido 
•que es freno Religion, y yo prudente 
•recuerdo lo de Eva y la serpiente. 

XLVII 

»Y cayendo, al pasar por religioso, 

•el filósofo audaz en desprestigio, 

• tratárale su grey de veleidoso, 

»y con la Iglesia perderá el litigio 
•siendo un converso más ó un ambicioso. 
•Danarme no podrá ya su prestigio, 

>y al predicar su nueva teosofia 
•será un paladin más en diablogía .» 
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Argumento.—Satán recibe la embajada de sus gentes pidiéndole 
vuelva á Diablópolis para emprender la restauracion de su poder, 
preparada ya por aquellos que, cubiertos con el gorro frigio, han 
utilizado contra la libertad, la misma libertad. 


I 

De vuelta en el convento diligentes, 
encontramos allí gran embajada 
dei régio Sanhedrin de pretendientes, 
eomponiéndola gente coronada 
seguida de bordados relucientes 
en músicos, danzantes y en la hornada 
de cómicos, mitrados, senorones, 
esbirros y lacayos y espadones. 

II 

Por todos la palabra, en son difuso 
cierto régio orador—llevando el sello 
de diablejo sagaz—tomó de intruso: 
cual sigue se expresó:—*Yo tu destello 
»fuí siempre, ioh gran Luzbel! y no rehuso 
»la gloria y el poder que vánme en ello. 
«Renombre de El Tartufo me dió el Mundo, 
»y en tal renombre mis acciones fundo. 
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•Estos que ves aqui con ojo triste, 

•sumiso aspecto y abatida frente, 

•son los que un tiempo á gobernar pusiste 

• tu vastísimo mundo armipotente. 

•Cual ellos, gran Senor, robado fuiste, 

•que no vencido por villana gente. 

•Hoy por volverte al sólio conspiramos, 
•porque, así como tú, todos medramos. 

IV 

•Los nécios que á Diablópolis hoy rigen 

• nos dan la libertad, que es su mania, 

»y libres nuestras fuerzas se dirigen 
»á minar su poder. Llega ya el dia 
•de la rápida accion. De vos exigen 

• nuestros votos ayuda y osadía.» 

Acogióles Satán muy carinoso, 

y El Tartufo siguió más animoso: — 

V 

«Senor, cuando vencidos...—<;por qué ahora 

• habremos de mentir en nuestra casa?— 
•Vencida nuestra grey en triste hora, 
•entronizóse la pueblesca masa. 

•A nuestro império siempre atentadora, 
•lanzábanos al buito bala rasa. 

•Salvónos Cristo de tan fieras manos 
•llamándonos á todos «sus hermanos.» 
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VI 

»<;Qué os parecen, Senor, las pretensiones 

• de hacernos sus iguales? Concedimos 
•tan vulgar pretension. Hay ocasiones 
»en que es fuerza ceder; pero adquirimos 

• con ello libertad, y áun ovaciones 
»á la igualdad y libertad rendimos: 

•política sagaz á nuestro intento 

• de hundirlos con manoso fingimiento. 

VII 

• Guttenberg era libre: le robamos 
•sus poderosos tipos, y la obra 
»de zapa, con afan, sorda empezamos, 

»y al enemigo corromper de sobra, 

•gradas á nuestro plan, al fin logramos. 
•Así cada vez más, ágil recobra 

• nuestro brazo el poder, á cuya altura 

• nos lleva dei contrario la locura. 

VIII 

•Duenos de maquinar los nuestros eran 

• reinando libertad; y predicando 
•audaces ante el Sol, y cuando imperan 

• de la noche las sombras conspirando, 

• nuestro triunfo los hechos vociferan: 

•obra es nuestra, Senor, pues demandando 

• do quier más libertad, á la licencia 
•arrastrar se han dejado sin conciencia. . 
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IX 

«Tentacion para muchos, grave dano 
«fué el provecho que hallar se prometian 
»en aquel mare-magnum; dei engano 
«el velo roto al fin, presto volvian 
«contritos al redil. Parece extrano 
«creyeran que turron alcanzarian 
«tras tanto liberal y pretendiente: 

«por eso fiel se conservo mi diente. 

X 

»Sembramos el terror en débil pecho, 
»despertamos al ávido egoista: 

»so capa liberal, fueron el hecho 
»delito y sedicion: hábil sofista 
»absurdos predico: quedó deshecho, 

»por la sed de ideal dei utopista, 

»el acuerdo fatal dei grêmio sabio, 

»y un César pide ya dei vulgo el labio. 

XI 

»Pues Jesus no establece el comunismo, 
»que un tiempo como tantos predicara; 
»su miserable hueste, al punto mismo 
»de perder la ilusion le vuelve cara 
»y triunfa de Jesus el Tartufismo . 

»Nueva crucifixion se le depara, 

»si empunando de nuevo la batuta 
»nos llevas de tu império por la ruta. 
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XII 

»Así terminarán las disidencias. 

»Cada cual de su mérito blasona 
»por obtener tu puesto y preminenclas 
»en nuestro Sanhedrin, y áun tu corona: 
»olvidan que eres rey de sus conciencias. 

»Y no falta algun lobo que se encona 
»llamándose cordenr, pero á todos 
»pondrán á raya tus augustos modos. 

XIII 

»Resuene la verdad por un momento, 

»ya que estamos, Senor, dentro de casa. 

»E1 torpe honrado, se imagina cuento 
»nuestro cínico sér, pónete tasa; 

»y supone que el vil remordimiento, 
»cualsuseno abrasára, nos abrasa: 

»ignora su idealismo pudibundo, 

»que dei gran sinverg'úen\a es este mundo. 

XIV 

»Se hacen Ia oposicion, monarca mio, 
»hora en el Sanhedrin Tudors y Estuardos: 
»Hapsburgos y Borbones de gran brio, 
»Cárlos, Enriques, Luises y Ricardos; 
»cuanto hay dei Ecuador al Polo frio, 
»Williams, Alexios, Fredericks y Eduardos; 
»con Jorges y Fernandos pretendiendo, 

»y sin su númen Cronwelles fingiendo. 
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XV 

»Blasona un Federico de guerrero, 

»y un Borgia de político profundo. 

»Un Pedro de Castilla, justiciero 
»se apellida á su vez; y honra dei Mundo 
»proclámase el gran czar Pedro Primero. 
»Ninguno quiere ser de otro segundo, 

»y tantos son á celebrar sus partes 
»que me inspiran temor sus malas artes. 

XVI 

»Pero es tiempo, Senor, que la contienda 
»vayais á dirimir. Al cabo unidos, 

»bajo el poder de nuestra firme rienda, 
»terminen pretensiones de atrevidos, 

»y tan sólo á vencer cada cual tienda, 

»que así cumple á varones aguerridos. 
»jBúlpito, Prensa, Libertad, Tribuna 
nenernos, gran Luzbel: vamos á una! 

XVII 

»No nos dejeis, Senor, abandonados. 
»Venid, que os lo pedimos de rodillas. 
»Somos todos leales y soldados, 

»no dejeis enmohecer nuestras cuchillas. 
»Sangre y oro, Senor!»—«Id descuidados— 
»respondió Satanás.—Ciudades, villas, 
»temblarán ante Nos. Id en buen hora 
»y esperadme en Diablópolis traidora.»— 
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XVIII 

Dijo así Lucifer. Y cual manada 
que sigue el esquilon dei que la guia 
saliendo dei redil en la alborada, 
y ante el olor dei prado se espacía 
mirándole ya cerca alborozada, 
tal partióse en gozosa algarabía 
la tropa de Luzbel, pues ya columbra 
el dorado botin que la deslumbra. 
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Argumento.—Vuelven á casa de Fausto D. Satán y Crisólilo en la 
consabida forma, realizando el gran monarca dei Averno su propó¬ 
sito de convertir en fariseo al Doctor racionalista. 


I 

Despedida la be'lica embajada, 
de Fausto á la mansion otra vez fuimos 
Satán y su cantor. Con faz nublada 
el sabio recibiónos. Percibimos 
su mente por la duda perturbada. 

Satán le interrogo:—t^Cuándo partimos? 
•Diablópolis aguarda vuestra ciência 
«perdida en censurable negligencia. 

II 

El bueno dei Doctor se sonreia 
ante esta al parecer loca pregunta. 

(Yo invisible cual siempre aparecia.) 
Satán en la omnisciência hábil despunta, 
y á la eléctrica pila que allí habia 
su endiablado poder rápido junta, 
nos toca, y nuestro sér diablificado 
de sábia omnipresencia fué dotado. 
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III 

De diablópolis bellas las regiones 
percibimos allá.—Cristo decia:— 

«Muda el tiempo cual mudan las naciones; 
»pero yo soy Aquel que no varia: 

»de verdad y justicia las nociones 
»depuro en cada siglo, en cada dia. 

»E1 tiempo hace la roca, cuaja el grano, 

»yo cristianizo más al sér humano. 

IV 

»Que después de mi muerte en apariencia, 
»pues á vida torne, partíme al Cielo, 
»distinto medio sin variar mi esencia; 
»donde ví con pesar, que el vano suelo 
»alteraba mi credo y mi existência 
»pretendiendo burlar mi divo anhelo.... 

»En mi nombre Satán alzóse un ara; 

»preso en vosotros fui porque callara. 

V 

»Mis cadenas quebro piadosa mano 
»allá en la Media Edad sobradas veces, 
^infecundas las más al bien humano, 

»y aprisionado fui con duras creces. 

»Mas os digo en verdad, que nunca en vano 
»apuré la amargura hasta las heces; 

»ha dç triunfar la Cruz que á cuestas llevo: 
»dadme muerte otra vez, vendré de nuevo. 
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VI 

»Mi mision es morir por daros vida, 

»pues es la esclavitud vida con muerte. 

»Por la humana razon esclarecida 
»con Sócrates morí. Yo el Justo fuerte 
»del Platonismo fui. Guando homicida 
»el hombre en mártir á otro ser convierte, 
»yo muero con el-mártir; en Judea 
»mil martírios sufrí: vive mi idea.» 

VII 

»En verdad, en verdad os digo ahora, 

»que aunque vário en la letra (á veces mata) 
»es la misma mi esencia redentora. 

»A través de los siglos se dilata 
»mi espíritu eternal: eterna aurora. 

»En vosotros mi lumbre se aquilata 
»y se acendra en lo humano mi doctrina, 
»siendo por más humana más divina.»— 

VIII 

\ el Cristo continuo:—c^Cómo pudiera 
»ordenar que olvidáseis el manana, 

»como el ave que vaga en la pradera 
»y á quien la cauta prevision no afana? 
»jTrabajad! El afan que persevera, 

»pan y ciência y justicia soberána 
»os dará y perfeccion. Si no lo haceis, 

,>en ser libres joh incautos! no penseis 

21 
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IX' 

»Ordenad este Mundo que disputa 
»á los justos Satán y áun le domina 
»por la cizana que sembrc en su ruta. 
»Trabajad, trabajad, es mi doctrina, 
»yel justo gozará lo quehoy disfruta 
»la perniciosa gente cesarina. 

»Dad al César lo suyo*, pero anado, 

»del César sólo es lo que háisle dado. — 

X 

Y vimos á la vez diversa gente 
que de un bosque á la sombra departia. 
La brisa susurrando mansamente 
su palabra á los Ecos conducia, 
en tanto que un arroyo diligente 
refrescando el contorno discurria, 
al vário son de rústicos rumores 
y al trino de los dulces ruisenores. 

XI 

Mil íilósofos eran; cuanto el Mundo r 
desde Grécia hasta Boston, ha ofrecido 
en docto investigar, sonar profundo. 

Ya lidiandò en combate enardecido, 
ya en prudente callar cogitabundo, 
nunca yace el concurso adormecido. 
Vénse allí las de hoy locas escuelas 
seguir de las antiguas las esteias. 
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XII 

Combate con ardor el Idealista, 
pretende razonar el Misticismo, 
en liza siempre audaz el Sensualista, 
niega y duda á la vez Escepticismo; 
y todos y otros más en ismo ó ista, 
preténdense imponer.—«jEl Armonismo 
»en sistemas buscar tan excluyentes! 
»Vaya—dijo Luzbel—;no están dementes 

XIII 

>Mirad como el católico esa impía 
^discusion desdenando, en su excelencia, 
>se eleva poseedor de la armonía. 

>>Con la eterna verdad, única Ciência, 

> confundir esa loca algarabía 
hermanando el pensar con la creencia 
»jqué empresa para vos, y qué victoria! 
»Os aguarda en Diablópolis la gloria. 

XIV 

Et Doctor, de antemano conmovido 
por la gran discusion que presenciaba, 
sintióse ante la gloria derretido; 
la sed de dominar le electrizaba. 
iOh soberbia dei genio! Retraído, 

;no fué estéril su afan? Sí, vacilaba... 
jLlevar á la discórdia la armonía! 
jReinaren la eternal Filosofia! 
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XV 

»Y me aturde jpardiez! ese homecillo 
«que apellidan Voltaire, dado á maestro 
»>—repuso Don Satán.—jQué tabardillo! »• 

Y Fausto replico:—«^Negáisle el estro 
•y el ingenio, Senor, aunque diablillo? 

»No sienta tal censura al labio vuestro. 

»De vosotros fué alumno y no lo niega; 

»con vuestra zumba y vuestra gracia os pega. 

XVJ 

Y dijo Lucifer:—aSi no me es dado 
• el ingenio negar á ese protervo, 

»por mi cogulla clerical forzado 
»debo su fama herir con tono acerbo. 

»jOh, qué bicho infernal! Hemos criado 
»á otros que cual él. maligno cuervo, 

»nos sacan hoy los ojos; pero admito 
»que fuera buen jesuita ese maldito.— 

XVII 

Y de Fausto exclamo la tierna esposa:— 
njCuando mi alma en la oracion sumisa 

> pide gracia al Senor, soy tan dichosa! 

»Ante el ara la gloria se divisa.» 

«—jLa Vírgen—gritó el nino—es tan hermosa! 
»iPor qué, mi buen papá, no vas á misa?» 

Ante estocada tal de rapazuelo, 

Fausto miró á Luzbel, no sin receio. 
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Y dijo Satanás:—< El ciclo ensena 
»á este nino: Doctor, él os le envia. 

»Si vuestra mente en recabar se empena 
»del mundo inteligente la armonía, 

»<ducirá si la fé santa desdena? 

« iCiencia sin Religion! Absurda via. 
v;Hacer dos absolutos? jQué consorcio! 

^Partir el alma en dos? {Triste divorcio! 

XIX 

»La Fé, Jerusalem, cs la alianza, 

•Atenas la Razon, luz y belleza; 

«Roma, la Autoridad que al orbe alcanza, 
«tradicion dei Derecho y la grandeza. 

• Mientra unidas no estén, no habrá esperanza, 
*en tal union el armonismo empieza. 

»Si gran ingenio sois, la ardiente aureola 
«de la celeste fé vos falta sola » 

XX 

Y Fausto sonrió: ya sonreía. 

Y continuo Satán:—«jCon solo un credo 
4a síntesis fundar y el claro dia 
»dar á esa ciência, miserable enredo! 

#La fé terminará tanta osadía. 

»Tal es vuestra mision, que no es un bledo. 

»<*Por políticos fines, religiosos 

»no se hicieròn ingenios poderosos?» 
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xxi 

«Concedo que en el Hombre es necesaria 
—el Doctor respondió— la fé que aviva, 

»y á forma religiosa no es contraria 
»mi mente; mas hallar la positiva 
«fórmula á la Razon inadversaria, 

«árduo problema es. La esencia diva 
«dei Cristianismo á la Razon uniendo... 

—Sin tradicion no hay fé. <[Qué estais diciendo?» 

XXII 

—«Luego debo adoptar la fé católica!» 

Fausto con intencion dijo liviana. 

Satanás respondió:—«Sí, si, apostólica, 

«católica, apostólica, romana.»— 

Y anadió con risilla muy diabólica: 

«Si Enrique de Borbon cierta manana 
i Parts vale una misa , se decia; 

Ve 1 trono intelectual no la valdria? 

XXIÍ1 

»En ia eterna verdad ya revelada. 

«forzosa es la unidad inalterable, 

«arca tradicional inmaculada, 

«infalible ante el cisma deleznable, 

«única autoridad reverenciada. 
vY habreis de preferir secta mudable 
«ai dogma de San Pedro, única guia, 

• única nave en la borrasca impía?» 
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XXIV 

Parece qúe el Doctor fué convencido, 
y á poco Lucifer por sacra reja 
mostrómele y me dijo:—«He'le vencido 
»junto á su infante y femenil pareja. 

»Ni el sabio ni el creyente hánme servido 

• pues su ciência ó su fé me les aleja; 

»mas cuando finge fé Doctor ateo, 

»tengo un soldado más, un fariseo.» 

XXV 

Y yo dije á Satán:—«Segun se muestra, 

»os place Racional filosofia 

«menos que Religion, y en la palestra 

«preferis la de Roma. <;La herejía 

«no os debe placer más?»—«Tu mente adiestra 

»—repuso Lucifer.—Mi diablogía 

»fomenta en religion el Tartufismo 

-para encubrir mejor el Satanismo.» — 

XXVI 

«Respeto, gran Senor, tan docta ciência; 

• mas dejar tanta Iglesia protestante 
«y dar á la de Roma preferencia!....» 

Y el Diablo replico:—«Por más brillante 
«en culto y por política influencia 
«y en ritos y prebendas abundante; 

> si en todas caben falsos Girineos, 

»con mayor practicar. más fariseos.» 
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Argumento.—Regre so de Satàn á Diablópolis.—Diversas predicacio- 
nes.—Enmonarcamiento forzado dei Cristo y su desden hácia la co- 
rona.— Diógenes y su hallazgo.—Vuélvese á su tonel. 


I 

Vírgenes que habitais la cima bella 
dei Pindoy Helicon, que siempre hermosas 
el áurea embalsamais, y vuestra huella 
queda brotando perfumadas rosas. 

Vosotras que al mirar, la luz destella 
esparciendo ias tintas generosas 
dei íris celestial, mi débil canto, 
vírgenes, sostened con vuestro encanto. 

II 

A mi cuerno prestad la alta potência 
(aunque indigno quizás de vuestro coro) 
de la trompa triunfal, ó la excelencia 
dei dulce sistro y crótalo sonoro; 
dei místico saltério la cadencia, 
dei harpa y de ia lira lo canoro, 
para loar con épica eufonía 
el Sol de la Mundana Monarquia. 
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UI 

La vuelta dei Se.ior dei Universo, 
de todos los impérios soberano, 
á su corte, os diré con ráudo verso 
que llegue hasta el espacio más lejano, 
para mostrar dei Cristo lo perverso, 
para loar de Lucifer lo sano, 
tratándose dei bien de la criatura 
á quien ama, cual rey, con gran ternura. 

IV 

Os contaré las peregrinas artes 
que uso Luzbel para cobrar su império 
llevando á todo él sus estandartes; 
vereis dei falso Cristo el magistério 
vencido en sus fuertísimos baluartes, 
y otra vez encerrado en el mistério, 
cual cumple á miserable sedicioso 
que pretende vencer á rey grandioso. 


V 


La senda, pues, ornad, vírgenes puras. 
Cante Euterpe gentil fiestas y amores; 
que Tersícore dance; á mil locuras 
Talía el antifaz preste; furores 
Melpómene deponga y amarguras; 

Erato ante Luzbel derrame flores; 
dé página de oro Clío á la historia, 
y Caliope celebre su victoria. 
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Virtudes de Satán á las estrellas 
Polimnia sin rival narre elocuente. 

Escoja entre sus pléyades más bellas , 
la docta Urania desde ocaso á Oriente, 
para elevar á Lucifer con ellas 
arco de triunfo como el Sol luciente-, 
mas no, que hora en Diablópolis terrible 
quiere Su Gracia entrar como invisible. 

vn 

Entramos en la corte. Alli reinaba 
de Leprópolis vil la podredumbre. 
Risueha edad de oro predicaba 
el tribuno filósofo á la lumbre 
de la cristiana cruz; pero anulaba 
utopia tan falaz la muchedumbre 
con su ruda ignorância y sus pasiones; 
que así salva Luzbel á las naciones. 

VIII 

La Intriga y la Discórdia y la Violência 
en la diestra dei Diablo bienhechora, 
prestaban á las turbas la insolência 
que amedrenta á la grey conservadora, 
creciendo de los pobres la exigencia, 
pidiendo la reaccion libertadora 
dei gran Luzbel, que hábil y fecundo, 
es quien sabe regir el triste Mundo. 


Digitized by 



332 


LA SATAN1ADA 


IX 


En Marat Torquemada trasformando 
su aspecto clerical, diestro queria, 
lo dei Cristo y camello recordando, 
probar que Jesucristo aborrecia 
al rico por ser rico, así alentando 
de la envidiõsa plebe la osadía. 

Entre tanto orador y tanto oyente, 
otro nuevo expresó: — «Cristiana gente: 

X 

«Tambien trueca el trabajo al pobre en rico. 
»Los sanos frutos dei mundano huerto 
«alcanzan así al grande como al chico 
apor la noble fatiga. Habed por cierto 
»que haceis á la justicia que os predico, 

»si al rico despojais, nefario entuerto.» 
Torquemada grito:—«Muera el intruso.*— 

Y el pueblo sin piedad matóle iluso. 


XI 


Y ei pueblo en su furor grito demente, 
de aquel pseudo Marat la voz siguiendo:— 
«jMueran los ricos todos!» Y en creciente 
furor la plebe, cual volcan bullendo, 
arremete á palacios diligente; 
pilló, saqueo, mató, y aquesto viendo 
el Cristo, al cielo con dolor mirando, 
consuelo demandaba suspirando. 
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XII 

Satanás por lo bajo así decia:— 

«Quemad, romped, matad, que sois mi obra. 
»Con vuestra nécia y mísera anarquia 
«mi esperanza de mando se recobra. 

«Herid tambien á la falange mia 
»que es soberbia conmigo hasta de sobra. 
«Este viejo Luzbei, joh prole cara! 

»á todos con delicia os aplastara. 

XIII 

Caló más Don Satán el gorro frigio 
y dijo al de la cruz:—«Todo esto nace 
»de que no os coronais, y este litigio 

► cortais de un solo golpe. Si no os placc 
«de la corona el mágico prestigio, 

»cual humo vuestro império se deshace. 

> Sed monarca; por tal el pueblo os quiere; 

»de hambre de monarca el Mundo muere.»— 

XIV 

«No—respondió Jesiís. —Le he levantado 
• contra el rey Satanás, porque rey sea 
«de sí propio, yserá; si abandonado 
«de los hombres de bien y de la idea 
»se mira por su ex-rey solicitado 
»y por la turba farisaica y nea, 

»>si no es dado mandar con ei ejemplo, 

»de nuevo en mis prisiones me contemplo.» — 
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XV 

«jCorónale, corónale!» —gritarou 
los mismos que otro tiempo repetian 
furiosos, «jcructfícale!» Y le alzaron, 
y en la frente corona le ponian 
y contra su querer le enmonarcaron. 

A sus sienes espinas parecian 

las perlas de la fúlgida diadema, 

que las sienes dei Justo siempre quema. 

XVÍ 

Y el pueblo le aclamó. Cual sacrifício 
aceptóla Jesus, y aquella carga 
tambien es cruz pesada que al suplicio, 
por calle de amargura siempre larga, 
le parece llevar. Rudo bullicio 
aclamándole rey su paso embarga; 
pero el pobre Jesus, como al Calvario, 
marcha triste al monárquico santuario. 

xvn 

Satanás á la plebe iba diciendo 
con cien mil satanejos demacrados, 
por su perdido bien triste gimiendo 
y agora de tribunos disfrazados:— 

«jMirad que se hizo rey! jCuál vá sübiendo 
»al trono de los Ce'sares odiados!»— 

«Gran ambicioso es»—dijo la turba, 
y el silencio glacial á Jesús turba. 
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xvm 

Y acompanada de cristiana gente, 
de pálido terror con grave indicio, 

Eva ante el Cristo se llegó doliente 
diciéndole: —«Jesiís, nuevo suplicio 
»te trama Lucifer. jEsa inclemente 
»corona te encamina al precipicio!» 

Y el Cristo dijo con desden profundo: — 

«No es mi reino ;oh mujer! de aqueste Mundo, 

XIX 

»Un momento pense que esta diadema, 

»de espinas para mí, medio seria 

»de hacer al Hombre bien, aunque me quema. 

»No ensenaré jamás la idolatria. 

»S\ de vida ó de muerte en el dilema 
»es forzoso escoger, jay! qué agonia 
í>la dei Gólgota fué! cruz y sudário 
»me dé otra vez Satán, vuelva el Ca Iva ri o.» 


XX 


Ya el Cristo, de palacio en los balcones, 
á la turba arrojó la áurea corona. 
Resonaron de triunfo aclamaciones. 
jCuánto ese ruido á Satanás encona! 

Y se oyeron tambien murmuraciones. 

Tal como el huracan que vário entona 
ya el lejano rumor, ya el fuerte acento 
dei rayo atronador, ya ei ronco viento. 
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XXI 

Y luégo entre la turba, de improviso, 
Diógenes se mostro con su linterna. 

«Ya que el Cristo no quiere el paraíso 
«de reinar sobre Nos, iquién jay! gobierna 
«este mundo al poder siempre sumiso, 

»que ante sólios y espadas se prosterna? 

»Que aunque fuere sin cetro y sin corona, 

»un hombre nos gobierne <quién le abona?» — 

XXII 

Con estas voces la agrupada gente 
su afan de hallar Senor manifestaba, 
cuando allá en los balcones, de repente, 
el Sabio dei Tonel se les mostraba, 
buscando su linterna diligente, 
entre toda la grey que allí se hallaba, 
aquel hombre de bien que tanto hacia 
buscaba con su luz. <;Le encontraria? 

XXIII 

Algunos de Luzbel pasar pretendeu 
por hombres de la Cruz, cuando ella manda, 
y en el pecho llevándola la venden. 

Labiano estaba allí sin hopalanda, 
con ojos de bondad que nunca ofendeu. 
jOh qué dulce piedad! jqué piei tan blanda! 
El Cínico le dijo:—«Tú eres cuervo, 

»y un hombre busco yo; mi luz reservo.» 
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XXIV 

Fué el maligno Voltaire quien la cogulla 
sacóle por el cuello, y trascendia 
su olor á intolerância y á casulla; 
y luégo alumbró á otro, y se le via, 
por maldad de Voltaire, con récia bulia 
y risa de la gente que aplaudia, 
la punta dei diablesco chafarote: 
era el Corso trocado en monigote. 

XXV 


El Cínico iba ya desalentado; 
pero á Franklin mirando, cual si hallara 
al buscado varon, quedó parado. 

Empero Franklin, con modéstia fara,— 

«jOh Diógenes! —le dijo—más probado 

• está este digno sér. La noble cara 

• de Washington hé aqui.»—«Sé su renombre, 

»—dijo el sabio alumbrando:—hallé mi hombre.» 

XXVI 


Aplaudió con intensa gritería 
la siempre veleidosa muchedumbre. 

Los punos Don Satán se retorcia 
al mirar dei poder en la alta cumbre 
á quien más que á Jesus aborrecia. 

Y me dijo con honda pesadumbre:— 
«Ideólogo es Jesus y le he vencido; 
•práctico es el Sajon y estoy perdido.» 

22 
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XXVII 

Gozoso por demás tomó el portante 
el hombre dei tonel; logró su hallazgo. 

Y al decirle Satán:—«Esa vil gente 
»iqué te importaba, peregrino trasgo?» 

»Si á esa turba te das como demente, 

»en prêmio te daré gran eacicazgo,» 
el sabio respondióle cejijunto:— 

«Me vuelvo á mi tonel,»—y fuése al punto. 
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Argumento.—Diálogos de Don Satán con Crisófilo, en que el primero 
concede ó niega, segun su lógica sábia y peculiar.—Cosas en que 
funda Don Satán sus esperanzas de restauracion, con alguna otra 
cosilla que podrá ver el lector. 


I 

Léjos ya Doa Satán de aquel palacio, 
me dijo con furor mal comprimido:— 

«Han burlado mi plan; pero harto espacio 
»me queda, jvoto á Dios! no estoy vencido. 

»Por más que el pueblo vil ande reacio 
»mi império repondré, y aún más cumplido.» 
Hablaba un orador, de nuestra hilaza, 
á inmensa multitud en vasta plaza. 

II 

Aunque su fondo demonial cubria, 
el tipo desde léjos vislumbramos. 

Con aplauso á la gente así decia:— 

«jOh, qué tiempos! jqué farsa! iá dónde vamos? 
»Un Cristo que riqueza os ofrecía, 

»<;qué os ha dado? decid. jFrescos estamos! 

»jOh tiempos de Satán! El gobernaba 
»y jamás á sus pueblos engahaba. 
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III 

• jDecir que nuestro rey tirano era! 

• jDecir que el Diablo fué! iQué sacrilégio! 

• Atroz mentira que el Averno urdiera 
•para infame zapar su trono egregio; 

• urdimbre dei demonio que quisiera 
•vuestras almas con triste privilegio, 

•por la senda infernal dei extravio 
»á las pailas llevar dei fuego impío. 

IV 

»<iY no ha venido á ser falaz engano 

• demagogo impostor, el diablo mismo, 
•quién llamándose Cristo con amano 

• os pretende arrastrar al hondo abismo? 
»*Parécese el tal Cristo á aquel de antano 

• que adorásteis con santo fanatismo? 

•Al Diablo con sus cuernos, adorado 
•hábeis en ese Cristo. j Atroz pecado!» 

V 

La humana multitud se arrodillaba 
pidiendo al dios Satán perdon sumisa. 

A otra gente, otro quidam recordaba 
que el Pueblo de su rey fué la divisa, 
que el trabajo al obrero convidaba 
porque supo el Estado imponer sisa 
para dar á su pueblo pan y fiestas, 
guerras al militar y al clero siestas. 
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VI 

Pero imundo infernal! De todo habia 
en confuso tropel. Bella criatura 
pasó, vila, exclame:—«jLa Laura mia!»— 
«Su muerte—Satán dijo—fué mi hechura: 
»^en esta eternidad morir podia? 

»Mas sabes que ilusion es su hermosura.»— 
«Es verdad— respondí con un suspiro,— 

»es ilusion ya muerta la que miro.» 

VII 

Y pasó junto á nos en carretela 
por dos bayos soberbios arrastrada, 
cierta dama gentil, dejando esteia 
de suavísimo aroma, y celebrada 
por la galante juvenil secuela, 
tal como siembra al paso la alborada 
záfiro y rosicler. La tal senora 
era la bella Elimnia, la ex-pastora. 

VIII 

Al ver al pobre en mí me desdenaba; 
mas, viendo mi laurel, á su hermosura 
cantos me demando. Cante, y pagaba 
con pasajero amor canto y ternura, 
y con mi amor y su favor jugaba 
enardeciendo mi falaz locura. 

A sus propios favores negó aprecio 
dejándome al pasar burla y desprecio. 
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IX 

Y á par delia pasaron otras damas 
de las que mencione cuando la corte 
canté dei rey Satán; ricas escamas 

á tales cocodrilos dan el pórte 
de esquisita beldad, y vierten llamas 
de amor no siempre casto; hábil resorte 
que sirve á Satanás, cual levadura 
en el sabroso pan de la diablura. 

X 

Y mostrábanse á par en tren dorado 
entre mil relucientes caballeros, 
muchos que al náipe, con dichoso hado, 
debieron dei metal ricos veneros; 

y otros, por azar desventurado, 
de hambre suspiraban pordioseros; 
pero á ciência y trabajo hartos debian 
las galas y el primor con que lucian. 

XI 

Por esto confesar era preciso, 
el vicio ostentador dejando aparte, 
que aquel Cristo impostor, alegre viso 
(por su artera doctrina ó por su arte) 
daba á la tal ciudad de paraíso; 
y en la que fué de Satanás baluarte, 
trocada en falso Eden, si se abusaba, 
era que allí la libertad reinaba. 
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XII 

«<:Negareis—exclame—César augusto, 
»(perdonando benigno mi franqueza 
»pues á vuestro querer siempre me ajusto) 
»que de ruin libertad nace riqueza? 

»No os hablo de si es justo ó si no es justo 
»el régimen actual; que á vuestra alteza, 
«fuente de sensatez, tan reflexivo 
»sólo place estimar lo positivo. 

XIII 

«Admiro en vuestro sér el gran talento, 

• y por eso inter nos hablaros oso 
»del mal que me ocasiona este portento. 
ijFelices sin Satán! El pueblo odioso 
»que Leprópolis fué, jsu atrevimiento 
»lleva hasta blasonar de ser dichoso; 

«piensa libre cual vos, su ciência acrece, 
«trabaja y sin monarca se enriquece!» 

XIV 

Y el Diablo respondió:—«Negar no puedo 
»que es mejor Libertad que Despotismo. 

»A ley de buen Satán te lo concedo; 

»mas iqué fuera el monarca dei Abismo 
«reinando Libertad? Valiera un bledo. 

»Sin mi vasto proteico fetichismo, 

«fuera como en la Arcadia rey ocioso, 

»de manos jugador, diablo oficioso. 
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XV 

•Quédese este papel para mis neos, 

• para diablos vulgares, secundones, 

•para diablos cual duendes y Asmodeos. 
»<;No los tengo en la Tierra por montones 

• duchos en mundanales escarceos, 
•agitando diabólicas pasiones? 

»Soy mayorazgo yo, de campanillas, 

»á quien todos escuchan de rodillas. 

XVI 

• Si yo, indigno Satán, con fé sincera 

• me hiciera liberal, de las locuras 
•la tal abdicacion la mayor fuera, 

•con gozo de mis pérfidas hechuras. 

•En ellas la ambicion sobrado impera 

• (que ambicion y soberbia son diabluras), 
»y con sumo placer me atacarian 

»y hecho liberal, me arrumbarian. 

XVII 

»Pero joh sueno falaz de la ignorância! 
»iqué son sin mi poder? Les dí existência 
»y con ella de diablos la jactancia. 

»Muy presto admirarán mi omnipotência, 
»pues si ves aqui dicha y abundancia, 
»tambien queda el fermento de mi esencia 
»que acedará dei Cristo el loco intento, 
»ántes de darle Washington cimiento. 
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XVIII 

»Los que tarde llegaron á la mina 
»ó de lograr ya más no esperanzados, 

»los que siempre siguieron mi doctrina 
»al abuso cual ostras apegados; 

»los que llevados de ilusion supina 
»se miran de su fé desencantados, 

»la pasion, la miséria, la ignorância 
»y su tribuno audaz, la petulância, 

XIX 

»Serán de mi reaccion vivos jalones; 
»mi trono baso en tan inmundo lodo. 
»Mientras rigen el Mundo mis pendones, 
»duerme este fango de diverso modo; 
»pero al fiero rugir de las facciones 
»mezclo aquel limo que lo enturbia todo. 
»iY lá grey superior, nécia, no advierte 
»que en tan inmunda hez está su suerte!» 

XX 

»A saberlo, tal lodo extinguiria. * 
»Porque pague el fusil y queme el libro 
»sus tesoros me ofrece noche y dia: 
»contra el libro y la luz mis rayos vibro, 
»y aplaude mi furor con su alegria, 

»sin saber que á la par de ella me libro; 

»y entre el fusil que paga y aquel lodo, 
»su grey domino y lo domino todo. 
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XXI 

• Fomento aquel error, y mientras tanto 

• de muchos de la Luz me dará empuje 

• con pasiva actitud el desencanto, 

»y aquel conservador que cuando ruge 

• la oclocracia feroz tiembla de espanto. 

• Del buen Cristo el alcázar, que ya cruje, 
•sin tan soberbios ejes vendrá al suelo, 

• sentándome otra vez sobre su cielo. 

XXII 

• Tales mis armas son*,» —y así parlando, 
emprendimos la marcha á paso activo. 

Muy luégo al docto Fausto divisando 

á la sombra de un árbol reflexivo,— 

«En unir gato y perro está pensando, 

»—dijo el Diablo burlon.—jLoco atractivo! 
»jLa Fé con la Razon en armonía! 

• jFuera como fundir noche con dia!» 

XXIII 

Y dije á Don Satán estas razones:— 

«Si estos dos no se funden, se suceden; 

• y aunque siempre en antípodas regiones, 

• ambos, verdades, su lugar se ceden 

• volviéndolo á tomar sin trasgresiones: 

• luego armónicos son, y ambos no pueden 

• dejar de coexistir, ni son contrarias 

• dos cosas mútuamente necesarias.» — 
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XXIV 

Don Satán expresó:—«Pura quimera.»- 
Y terco replique:—«Noche con Dia 
»de rosas cubren la azulada esfera 
»y el crepúsculo bello es su armonía.» 

«De poetastro ó de loco es tu mollera.» — 
«La sensible verdad, <mo es la poesia?» — 
«La Fé con la Razon en paz no quiero: 
»ambas discordes, á mi gusto impero. 

XXV 

»A la Fé religiosa, al sentimiento, 

»la Razon impidiera el fanatismo; 

»sin la Fé, la Razon, el pensamiento 
»camina á negacion, á escepticismo. 

»Yo gano de las dos en detrimento, 

»su consorcio matara mi diablismo. 

»Si Fé y Razon se ven armonizadas, 
»adios mi despotismo y mis tajadas.» 
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Argumento.— Reune Don Satán el Sanhedrin para disponer el defini¬ 
tivo plan de batalla.—Las disputas entre vários satanejos ambicio¬ 
sos dan lugar á que Eva, de una volteriada, disuelva la reunion. 


I 

Paso abrid, aires, al sonoro cuerno 
que os hiere celebrando la alta gloria 
dei ínclito monarca dei Infierno. 

A las nubes llevad su épica historia 
cual digno asiento de renombre eterno, 
que no halla espacio en la hominal memória. 
Fuera dei Tiempo y dei Espacio escribo, 
fiiera dellos pasó lo que describo. 

II 

Cerrad dei Sanhedrin la enorme puerta; 
ved que ocupa Satán el alto asiento 
cual jefe natural, y estad alerta 
pues ya de comenzar llegó el momento. 
Habla el rey Lucifer:—tEn liza abierta 
* contra la gente vil dei pensamiento 
ime vereis combatir; pero esta lucha 
ihabrá de ser de trascendencia mucha. 
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III 

• Si perdemos jpardiez! esta bataila, 
«sobrado tardará la ocasion nueva. 

• Es ducha y precavida la canalla 
»y vela sin cesar mi esposa Eva. 

• Es preciso vencer. Hora se halla 

• dividida su gente. Si renueva 

• la union ese fatal Washington fuerte, 
»con su sávia y vigor nos dará muerte. 

IV 

•Esa gente terrible puritana 

• que á Washington creó con dano mio, 
•es doctaen libertad republicana 

»y no es fácil vencer su poderio. 

• Si en vez de democracia americana 
•la cesarista fuese, á mi albedrío 

• plegárala tal vez mi fina argúcia 

• como en Francia vencíla con mi astúcia. 

V 

•La britânica tierra en fuego ardia 

• de atroz persecucion que urdió mi rayo. 

• En pos de libertad la mar hendia 

• con velero correr «la Flor de Mayo.» 

•La roca de Plimouth aparecia 

»y á la reviva fé cedió el desmayo. 

• iQuién dijera que aquellos peregrinos 
•llevaran de mi mundo los destinos! 


Digitized by LjOOQle 



CANTO YTGÉS1MONONO 


351 


VI 

»Y luégo enardeciendo en el britano 

• y en su soberbio rey Jorge tercero 

• el ódio còntra el hijo americano, 

• cometí nnevo error tras el primero, 

»y en jigante trocándose el enano, 

• hoy se opone á mis planes altanero. 

• jLa puritana grey que despreciaba 

• cuando el britano hogar abandonaba! 

VII 

»Cual pantera feroz que se desliza 
»con precaucion sagaz, y agazapada 

• no mostrando atacar ni el morro eriza, 

• tiempo y distancia mide, y asaltada 

• de súbito la presa, en roja triza 
»es antes convertida que avisada; 

• así para vencer cual la pantera, 

• áun ántes que amagar, el brazo hiera. 

VIII 

• Trazado está mi plan; es necesario 
•robar el Cristo á la cristiana gente: 

• siendo tal jefe mi mayor contrario, 

• ocultemos su luz. A cada agente 

• de la canalla vil, diestro sicário 

• aprisione feroz y de repente; 

• que procediendo así, de un golpe solo 

• el orbe nuestro es de polo á polo.»— 
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IX 

«Prendamos á Voltaire—entró exclamando 
»Torquemada feroz.—A Fulton muerte, 

»á Morse y Guttçnberg.»—Y esto éxpresando, 
temblaba de furor.—«No de tal suerte 
»debemos proceder nécios matando 
»—el Diablo respondió.— Seré más fuerte 
»con Guttenberg, etcétera, aunque presos, 
»sirviendo á mis propósitos aviesos. 

X 

»A más de que ya el mundo á su servicio 
»acostumbrado está, y en sus placeres 
»y en sus artes el pingüe beneficio 
»palpó de su invencion. £ Acaso quieres, 

»cual otros, de mi império con perjuicio, 

»que me niegue á explotar tales enseres? 

»Si sirven á opresion, si dan riqueza, 

»medios útiles son á mi grandeza. 

XI 

»jPrendamos á Voltaire! <fY quién le prende? 
»<;Y quién el cascabel pondrá á ese gato? 

»Bien sé que cada cual, ducho pretende 
»que otro al agua le lleve, y de ello trato. 

»jA prenderle! iOjalá! <?Quién me lo vende? 
^Pescado lo pagara, y no barato; . 

»ipero mano buscais á la sordina 

»que os saque de la lumbre la sardina!»— 
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XII , 

<^Y quién después de la infernal victoria 
»habrá de gobernar el térreo mundo?» 

—Cárlos quinto expresó. —«De tu alta gloria 
»nací»—dijo Felipe el gran segundo.— 

«Ved como siempre la ambiciosa historia 
»—repuso Don Satán, ya furibundo. — 

»<;Os subis á mis barbas, mis hechuras? 
»Terminen de una vez tales diabluras.» 

XIII 

Torquemada expresó:—«Ya no queremos 
»á Io andado volver. Si el mundo hubiera 
»gobernado antes yo, lo que hora vemos 
»os juro por quien soy que no se viera.»— 
«iCon que soy incapaz? Lo probaremos» 

—repuso Lucifer, cual la pantera 
que se viera por lobos acosada.— 

De nuevo replicóle Torquemada: 

XIV 

«Mordaza y hierro atroz por todas partes; 
»pero sois, gran Luzbel, muy indulgente.» — 
«Liberal—replico,—nada descartes 
»de tu vano discurso irreverente 
»con reticência audaz. Tus malas artes 

»descubro á tu pesar. jBando insolente! 

»Si empiezo á castigar, no pidais gracia. 
»^Hasta dónde llevar quereis la audacia?» 

23 
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XV 

Con fervor dijo Cromwell:—«Ese punto 

• quede para despues, dios dei Averno. 

• Gobierne quien más haga, y al asunto 

• de renir y vencer.»—«Idos al cuerno; 

• de todo lo infernal soy ei conjunto, 

»—exclamo Satanás.—No me prosterno 

• ante vosotros, no; que si me encono, 

• con el Cristo me voy y os abandono. »— 

XVI 

«Os perdeis sin nosotros—dijo airado 
•el rey dei Escoriai.—Tened prudência.»— 
Fernando de Aragon, de ella dechado, 
exclamo:—«No os engane la apariencia. > — 

Y repuso con tono almibarado 

el Labiano:—«Ceded á la evidencia. 

• Sin el Sol, iqué planeta luciria? 

• De nosotros sin Diablo, <*qué seria?»— 

XVII 

«Hasta agora callé—dijo arrogante 
•el gran Napoleon,—y si lo ordena 

• nuestro rey Don Satán, en el instante 

• os hago obedecer: jsoy el de Jena!» 

Y Labiano anadió muy insinuante: — 

«No fuera emperador allá en el Sena 
»sin mi ayuda eficaz.»—«jOh noble tio! 

»— suplicóle el de Ham—no tanto brio. 
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XVIII 

«Flema y calma, Senor, con esta gente. » 

Y el Corso replico:—«Si el lobo aulla, 

»yo rujo cual leon y clavo el diente 

»y ante mí nadie tose ni embarulla.» — 

«Yo hice más—dijo Cromwell,—fui valiente 
»y muy diestro á la vez con menos bulia.» 

Y el Corso dijo con desde profundo:— 

«Tii venciste un penon, yo vencí un Mundo 

XIX 

«Yo—replico Oliverio—sobre ingleses 
»soldados de su ley, contra ella misma, 

»me alce, vencí y domine con creces.»— 

«Por mi gloria rompiéronse la crisma 
»—repuso el de Austerlitz—hartos franceses. 
«Fuiste, adalid britano, un rey sofisma.» 

Y así Oliverio respondió al de Jena: 

«Tu comedia acabóse en Santa Elena.»— 

XX 

«Por eso yo, gran César, caro tio, 

»quise estar bien con la anglicana tierra,» 

—el de Ham murmuro.—«Adagio es mio 
»—exclamo el gran Felipe:—A todos guerra 
>y paz con el inglês.»— «Al galo brio 
«cuadraba el combatir contra Inglaterra 
»—Bonaparte anadió,—pues él la odiaba 
»y además con mi Império contrastaba. — 
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XXI 

<<Vano fiié—dijo Cromwell—el bloqueo 
*con que tramaste la britana ruina, 

»en Asia acrecentó nuestro apogeo.»— 

<-A mi gusto esplotó la indiana mina 
»el inglês—dijo el Diablo.—Mi deseo 
»llenó de sobra un Hastings. Mi divina 
»causa servis con vuestras régias artes, 

»joh Cromwell sin igual! joh Bonapartes! 

XXII 

»Mas, decidme senores, <; hasta cuándo 
»piensa ei tiempo perder tan sin conciencia 
»el alto Sanhedrin? jAh! ^disputando 
»llegaremos dei triunfo á la eminencia? 
»iQue quién debe ejercer el régio mando! 
»En mis régias narices insolência 
»tal polémica es, y decidido 
»estoy á castigar al atrevido.» 

XXIII 

Entónces con furor entró allí Eva:— 

«jEs ya inútil tan pérfida conjura! 

»jA ver, mi campeon!»—Dice, y renueva 
de la escena de antano la pavura, 
pues al fiero Voltaire consigo lleva. 

No era la sombra, no, sí la figura 
dei terrible búrlon. En el instante 
solo quedó el local, y Eva triunfante. 
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Argumento.—Don tíatán logra distraer à la incauta Eva.—Embeleso 
y pesadilla de ésta.—Golpe de Estado que vuelve al Cristo á sus 
cadenas, restableciendo en Diablópolis el òrden perturbado por 
la cristiana revolucion.—Satán entra triunfante en aquella ciu- 
dad.—Queda un punto luminoso en el horizonte. 


I 

Ya yísteis joh lectores! presuroso 
huir á Don Satán, mas no desmaya 
en su obra eternal siempre afanoso, 
y más certero plan al punto ensaya: 
prender á Guttenberg debe el famoso 
Alba, senor de verduguesca laya, 
poner á Steffenson y á Fulton ráudo 
y al audaz Mongolfier á buen recaudo. 

II 

El hilo con que Morse la distancia 
encadena ante el Hombre, corta fiera 
la mano de Luzbel, y por sustancia 
dispone presto á la infernal hoguera 
las bibliotecas mil que en su arrogancia 
introdujo en Diablópolis la artera 
falange de la Luz, pésimo agente 
dei saber, para el hombre, pestilente. 
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III 

El gran Cisneros, el Omar cristiano, 
cual éste, qüemador de librería, 
gran fogonero dei ingenio humano, 
llevaba de ayudante en la obra pia 
al Zumarraga aquelque en hurno vano 
trocó el archivo Azteca: idolatria 
que debióse extirpar; de hereje ó moro 
debe todo quemarse excepto el oro. 

IV 

Debe al Cristo prender el gran tercero 
Don Tartufo de Ham, que ducho agente 
sabrálo ejecutar, y el gran Primero 
de nuevo en lid, á la leprosa gente 
vencerá como siempre, hábil guerrero. 
Judas no faltará que diligente 
al Cristo bese dándole en permuta, 
ni que á Sócrates brinde la cicuta. 

V 

De Watt y de Jacquard la obreril tropa 
obtendrá de la rica bancocracia, 
por negarse á lidiar, doblada sopa; 
y este bravo arsenal de democracia 
que el satânico arrullo al Cristo copa, 
al Cristo negará. Con tino y gracia 
así tramado el plap, juzga infalible 
su rudo golpe Satanás terrible. 
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VI 

Con protestas de enmienda y de ternura 
precavido Satán, llamando á Eva, 
á solitária y pintoresca altura 
que domina á Diablópolis la lleva 
diciéndola quejoso:—«A la ventura, 

»si es posible á mi sér, mi anima eleva, 
»joh esposa sin igual! Muéstrame el Cielo, 
*y tenga al cabo mi dolor consuelo.» — 

VII 

Eva atónita calla.—«jEl convertido! 

»—se dice con terror y en torno mira.— 
»<;Del crímen infernal arrepentido 
»su diabólico sér? ^Suena, delira 
»ó tiende á mi bondad lazo escondido? 

»Y si al cabo en el Bien noble se inspira, 
»£á qué nuevo esplendor de bienandanza 
»se debe en un Luzbel tanta mudanza?» 

VIII 

Cual condenado á muerte, agonizando 
en lúgubre prision las horas cuenta 
y el hora resonó y en pié, marchando, 
ei parche funeral su duelo aumenta 
á compás de los dobles resonando, 
y al funesto lugar llega y se sienta 
en el banco de muerte, y la alegria 
estalla con la voz de la amnistia; 
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IX 

Y aquello juzga pesadilla horrible 
y befa de la muerte, y teme y duda 
ante una vida que creyó imposible, 
lo mismo Eva de sorpresa muda 
no acierta á definir lo indefinible; 
yerta su voz dl responder se anuda. 
jSatanás hácia el Bien vuelto de hinojosí 
Eva hasta duda de sus mismos ojos. 

X 

Pero insiste Satán bello, elocuente. 

Con hondos ayes su dolor expresa, 
y recordando la eternal serpiente, 
como aquéila expresó con sutileza:— 
«,;Quién pudiera extinguir la infame gente 
»que engendre para el mal, como yo aviesa? 
»jCuántas veces, cansado mi sér quiso 
»los dinteles pasar dei Paraíso! 

XI 

^Abrasado mi sér, gimiendo el alma, 

»que al dolor inmortal fué constrenida, 

• jcuántas veces pedí la dulce calma 
»que allá en el orbe celestial se anida! 
«Desierto sin oasís, sin una palma 
»que sombra ofrezca á mi cansada vida, 
»£qué mucho que sin fé, desesperado, 

»se negara á la dicha el desdichado? 


Dígitized by Google 



CANTO TRIGÉSIMO 


361 


XII 

• Mas basta dc luchar; no el triunfo espero 
>contra el grande Hacedor. <;Y quién pensara 
*que en lábaro trocado ruin madero 
»diera tanto poder y dominara 
»ese mundo infernal? Hora preíiero 
»el Cielo á mi poder, joh esposa cara! 

»y dejando de ser rey dei abismo 
*la fuente cegaré dei Despotismo. 

XIII 

»;Qué logre contra el Cristo combatiendo?»— 
«El Cristo es el amor, tú el ódio eres,» 

—Eva le replico, y él insistiendo:— 

<Nací—dijo—de Dios. Todos los séres 
»de su amor y bondad cual yo naciendo, 
apara amar y hacer bien diónos poderes. 

»Hijo soy dei amor, tambien amara 
»si el padre dei amor me perdonara. 

XIV 

»Yo tus gracias amé porque dei Cielo 
»eras ángel de luz, cual fuílo un dia. 

»Recuerdo eras de Eden, sin él, consuelo; 
jy en el inmenso amor que yo sentia 
i»iba todo mi sér de amor anhelo, 

»y un Cielo para tí mi amor fingia. 

»iNo ser yo amor? ,;No dice este mi lloro 
»que todo soy amor y amor imploro?»— 
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XV 

*i Amas acaso la infeliz criatura 

• que en el Mundo tu amor puso en malhora? 

• —Eva le respondió.—De la ventura 

• secastes jay! la flor que el Gielo llora 

> y le distes en cambio tu amargura. 

• Amas sólo el poder. La bella aurora 

> enlutaste dei Mundo, y hoy te paga 

> con ódios el poder que te embriaga. 

XVI 

»Bien sé que á veces dei Eden florido 

• viene á tu triste sér y le enagena 

• ráfaga, aroma, luz, grato sonido 

• que más que acariciacte te envenena. 

• Ráfaga, aroma, luz de Eden perdido 

• que acrece tu infernal horrible pena. 

»;Qué sirve dei poder la augusta carga 

• si su miei âl gustar tu hiel la amarga? 

XVII 

»No es dei Cristo el poder tan deslumbrante; 

• mas su amor no es de Eden ráfaga leve. 

• Su amor eterno es, poder jigante 

• que no altera su sér y el mundo mueve. 

• No cambia por tu trono rutilante 

• el peso de la cruz que tu ira aleve 

• le puso sobre el hombro, y cada espina 

• dá una rosa á su sien de paz divina.» — 
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XVIII 

Y repuso Luzbel: —«De espinas quiero 
»esa corona que las trueca en rosas. 
«Oprime mi diadema como acero 
enclavado en mis sienes ardorosas.» 

Y esto al decir Luzbel, miraba artero 
con visible inquietud las tumultuosas 
calles de su Diablópolis ya oscura, 
pues la noche asaltaba la llanura. 

XIX 

Era el lugar aquel donde se hallaban 
Luzfero y la beldad alpesca cima, 
y á Diablópolis régia dominaban 
de bosques y de alturas por encima. 
Riachuelos y canales circulaban 
dando á los valles produccion opima, 
embelesando el alma los primores 
de plantas, frutas, sol y aves y flores. 

XX 

La dulce madre dei Linaje humano 
rebosando de amor su anima pura 
(aún veria me parece), el duelo insano 
de su vida olvido; tanta hermosura 
encerraba aquel hálito liviano 
de tarde tan feliz, que amor, ternura, 
en paisaje y rumor y azul sereno, 
vertia en el corazon dulce veneno. 
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XXI 

AI perfume que dan las gayas flores 
y en blando césped que á sonar convida; 
dei céfiro quejoso á los rumores 
resonando en la rama combatida; 
de la tarde á los blandos resplandores 
con la vista en lo azul, vaga, perdida, 
Eva en su bello Eden se imaginaba, 
y al sueno de su amor se abandonaba. 

XXII 

Con menor embeleso, ella advirtiera 
lo que allá en la ciudad acontecia: 
á Sócrates, Platon y al Cristo viera, 
en alameda solitaria umbría, 
sonando con el bien, dulce quimera, 
y al de Ham con su grey, que se escurria 
á merced de la sombra ya creciente, 
como allá en el Eden la hábil serpiente. 

XXIII 

Y el Cristo recibió de un pseudo papa 
el ósculo de paz cual de otro Judas, 
de santa religion bajo la capa, 
y atados fueron con cadenas rudas 
el Cristo y los demás que Ham atrapa. 
Cesaron de Satán las tieras dudas, 
pues vé que en sitios vários ya flamea 
de Cisneros y Ornar la roja tea. 
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XXIV 

Siguió al vago rumor, de grau torrente, 
de desbordado mar feroz mugido; 
unióse á este sonar, trueno estridente 
y ei silbo de huracan embravecido, 
de cien volcanes el hervir rugiente: 
tal fragor infernal de Eva el oido 
penetra y en su sueno figurando 
tembló sin despertar, siguió soiianda. 

XXV 

Que era ilegado el tremebundo dia 
de la ira eternal, sonó cediendo 
á esta horrenda impresion: mirar creia 
los espacios el ángel recomendo 
que en pavesas los mundos convertia 
sü flamígera espada sacudiendo; 
la tierra se arrancaba de su quicio, 
la trompeta final liamaba al Juicio. 

XXVI 

La noche apago el Sol, y se abismaban 
valies, montanas, selvas y ciudades 
en el seno de mares que tragaban 
lo que vieron vivir tantas edades. 

Los vivos á los muertos se mezclaban; 
y brotando de yertas soledades, 
las almas con terror iban gimiendo 
sus sustancias carnales persiguiendo. 
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Y poblado el espacio de los seres 
que millares de siglos habitaron 

el planeta infeliz, hombres, mujeres, 
con sus nombres y carnes se juntaron: 
y allá en un valle que negado á Geres 
árido siempre fué, tristes se hallaron, 
trémulos de terror, y la conciencia 
ocultando de Dios en la presencia. 

XXVIII 

Mas la mirada eterna los veia 
al rayo de una luz tan penetrante, 
que el Mundo por momentos relucía 
mostrando su esqueleto repugnante. 

La grey de Satanás alií escondia 
su rostro ante la luz reverberante. 

Y muy triste Satán, dijo al Eterno: — 
«jNunca espere perdon; soy el Infierno!» 

XXIX 

Y Eva al escuchar tan lastimera 
resignacion fatal, que ya ni áun llora, 
con un jay! desperto cual si muriera, 

y dió con la verdad. *,La tronadora 

voz dei canon satânico allí impera, 

y comprendiendo la intencion traidora, 
maldice el infernal; el dulce encanto 
que ofrece al despertar dolor y espanto. 
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XXX 

Gozoso Lucifer dícelà:—«Esposa, 
«llegóme la ocasion, mi golpe he dado!» 

Y muda de dolor, la faz llorosa, 

Eva contempla el cuadro desolado 

que mira en la ciudad. La llama humosa 
acrecienta el terrífico nublado; 
libros y libros arden, sopla el viento, 
y aumenta lo voraz dei elemento. 

XXXI 

jOh, qué gozo era ver cómo en ceniza 
los viles monumentos de la idea, 
que anárquica y danosa se desliza 
llevando la semilla antidiablea, 
se alzaban por los aires hechos triza 
librándonos dei Cristo y su ralea! 

Y aquel follaje retorcido ardiendo 

vá por los aires, cual rugir, diciendo: — 

XXXII 

«Protesto de tu hoguera y vandalismo, 
«despótico Satán. Inutilmente 
»nos quemas porque reine oscurantismo, 
tsi queda una palabra y una mente.» 

Mas cual obra tal vez dei magicismo, 
grabado en las cenizas refulgente, 

• Libertad, libertad» bien se leia, 
y el humo, al parecer, lo repetia. 
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XXXIII 

«jAh, quéhorriblees mi afan!—Eva exclamaba.— 
»<í Así mi obra morir? No, á sostenerla 

• contra tu gente iré. Conmigo acaba, 

• miserable Satán, ántes que veria 

• sometida á tu sér. ^No te bastaba 

• tramar pérfido plan y acometeria 

• en forma digna de tu indigna esencia, 

• sino herir con tu gozo mi presencia? 

XXXIV 

• Pero habré de burlar el fiero amano 
•con que aqui para darme, me trajiste, 
r tras mentida ilusion el desengano. 

• jTras de amargo dolor burla pusiste! 

»jOh incapaz de piedad, padre de engano! 

• vencer no lograrás á quien resiste. 

• Con mi hueste á buscar la muerte voy, 

»y te juro vengarme por quien soy. 

XXXV 

Y la dijo Luzbel:—««fTras de la muerte 

• vas, mujer infeliz? La ira te ciega. 

•iCuándo pudo ei morir favorecerte? 

• La muerte á tí y á mí su amparo niega. 

• No, vivir como yo: tal es tu suerte. 

• La muerte á nuestro infierno nunca llega. 

> Ven conmigo á reinar.»—«Viva muriendo, 

• tu cetro —dijo Eva—aborreciendo.» . 
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Y repuso Luzbel:—«Tiempo precioso 
K'tus hombres de la Luz han malgastado 
*en nécia discusion. Hora afanoso 
ode sábios el enjambre huye asombrado, 

*no encontrando aquel jefe valeroso 
o>de que á tiempo privólos mi cuidado. 

• Niegan torpes á Arouet, quien s51o avanza 
*con aquellos que ven que es fuerte lanza. 

XXXVII 

• Ligados con cadenas preventivas 

• Sócrates y Platon y tu hijo el Cristo, 

*á Morse y Guttenberg, fuerzas activas 
•*del moderno poder, conmigo alisto 

*y á Fulton y á otros más. Así inactivas 
*aisladas tus falanges, las resisto; 

*no se pueden aunar, y la victoria 
■•brinda á mi prevision ínclita gloria. 

XXXVIII 

»jTu pueblo! <?Qué es tu pueblo, amada mia? 
*<iLa falange holgazana? El monasterio 
*su gazofia le dá, pues vive al dia. 

• Otra vá tras sonado falansterio 
■•que el César le promete, y ya no fia 
*del Cristo en la mision ni el magistério. 

•Sólo un grupo te queda batallando: 

•son titanes de Washington al mando. 

24 

Digitized by Google 



370 


LA SàTaNIàDà 


XXXIX 

»Por el Cristo pregunta... Si le viera 
•cargando allá su cruz, hoy más pesada r 
»la fugitiva tropa se rehiciera; 

»mas la senda dei Cristo es apartada. 

»Mi gente lleva un Cristo de madera; 

»con el tuyo se encuentra, y Torquemada 
»á tu Cristo «impostor» hábil llamando, 

»las turbas contra él vá concitando. 

XL 

ijFeroz el populacho le escarnece 
»y le escupe y maldice y le apedrea! 

»De fatiga cayó.jLa turba crece 

•y su sereno rostro abofetea! 

»Su corona de espinas resplandece. 

•cada gota de sangre es viva tea. 

ijEncerradle, encerradle ó estoy perdido!... 
«Cada espina es un mundo redimido!.... 

XLI 

•Tengo sed—dice,—de fatiga muero. 

»Y le brindan la hiel, y de amargura 
•lanza un jay! que perdona lastimero...» 

»y ciérrale su puerta con premura, 
•diciéndole «anda, anda» como Asuero r 
•quien un tiempo besó su vestidura, 

»y resuena en los aires prepotente: 
ijAy de tí, Satanás! jay de tu gente! 
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' XLII 

•Mas por fin.... le encerraron, y respiro 
» — exclamo Satanás,—jestoy vengado!» 
Escuchóse tristísimo suspiro 
y en silencio quedó todo abismado. 

Y liegó por el aire el ráudo giro 
cual mensajero Morse amordazado: 

«El órden en Diablópolis reinaba.» 
Muravieff tal telegrama firmaba. 

XLII I 

Entónces dijo Lucifer á Eva 
con sublime altivez:— «Esos pendones 

• que quisiste humillar, hoy los eleva 

• más gloriosos mi gente en mis regiones: 

• cual ántes todo está.»—«No te conmueva 
•el placer—dijo Eva,—que girones 

»en la liza dejaste de tu manto, 

•y allá queda una luz para tu espanto. 

XL1V 

•Es la divina cruz. De lontananza 
•atrae al mundo, vencedor tirano. 

•El poder de su luz todo lo alcanza, 

»y el fulgor de aquel signo soberano 

• íris para la Tierra de esperanza, 

• la Tierra ha de inundar, pese á tu mano. 
•El Cristo celestial, tu sér adverso, 
•conserva allí la fé dei Universo. 
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XLV 

Y repuso Luzbel con ira atea:— 

«Guando nada en el mundo que gobierno 
»ante mis plantas imperiales vea, 

»gustoso extinguiré mi augusto infierno, 

»y ángel cruzando la region febea 

»iré contigo tras el bien eterno; 

»pero en tanto que exista ün sér humano, 
»ei orbe regi ré con férrea mano.» 

XLVI 

Y Eva replico:—«Será ya tarde; 

«ei pié de Libertad en tu garganta 
«ahogará tu furor; jtu voz cobarde 
«el perdon pedirá con ânsia tanta! 

»Tu propio blasfemar y vano alarde 

»te espantará tambien como hoy te espanta, 
»y oirás en tu anhelar muy más creciente: 
»|Ay de tí, Satanás! *,ay de tu gente!»— 

XLVII 

«Podrá ser, podrá ser—Luzbel le dijo,— 
«más algo tardará tal penitencia, 

»y en tanto ei Mundo á tu despecho rijo 
»y miro sin temblar la omnipotência, 

«A Diablópolis hora me dirijo 
«donde aguardan alegres mi presencia, 

«y á recibirme ya mis campeones 
«se llegan disponiéndome ovaciones.» 
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XLVIII 

En la régia Diablópolis triunfante 
entró su gran Senor.—Arcos, banderas, 
Te-Deum dei gran Bossuet el dragonarite, 
tropas y repicar, salvas y hogueras, 
hermosas damas, juventud galante 
en balcones y en plazas y en aceras, 
besamanos y holgar, himnos y danzas, 
cabezas rotas y rellenas panzas. 

XLIX 

Y pisaba Luzbel flores y palmas, 
tendíanle doquier los corazones, 
vendíanle doquier testas y almas; 
daba en cambio serviles distinciones, 
grados, cintas y cruces y hasta enjalmas; 
besapiés y sonrisas y doblones; 
y hasta Palacio fué sobre cabezas 
sirviendo de tapiz á sus grandezas. 

L 

Salieron á su paso, los primeros, 
entre gran multitud noble y precita, 
Torquemada, Labiano y sus guerreros 
Bonaparte y cien más, y la esquisita 
falange de escuzon y de dineros 
con la grey Talleyrand y á par la invita 
dei diestro Metternich. Y alguien comenta 
que algunos allí obraban por su cuenta. 
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LI 

{Suplantar á Luzbel! Empero corta 
el uno al otro el plan, quedando iguales. 
A todos á la paz el rey exhorta, 
y declaran las gentes infernales 
(malgré la oposicion que al punto aborta 
pues tiene hasta el Demonio sus rivales) 
que es Satán lo posible en lo imposible: 
único rey y Dios: {Diablo infalible! 

LII 

Aunque astuto Bismark, celos tenía 
de tan grande poder; manso cual ciervo 
á esperar resignado parecia; 
mas, sagaz como siempre el rey protervo, 
le opone á Torquemada en son de espia, 
y al milano vigila el zorri-cuervo. 

En tanto el Mundo á Satanás aclama, 
le adora como á Dios, y Dios le llama. 

LIII 

Mas <;qué fué de los míseros vencidos? 
Algunos en Diablópolis quedaron, 
y al gran Interminelli parecidos 
en la eterna cloaca se enfangaron. 

A los más, á Leprópolis huidos, 
las diabólicas garras apresaron. 

Los Jefrys de Satán aprestan yugos, 
de Pilatos haciendo ó de verdugos. 

Fin del Poema. 
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1*0 que pasó con este poema, y lo que füé 
de su autor. 


Terminado este poema, presenteio á S. M. Diabó¬ 
lica, quien ocupado en la reconstruccion de sus rei¬ 
nos, fió su exámen á la sábia Academia dei Non Plus 
Ultra . 

Esta respetable Corporacion declara, Nemine dis¬ 
crepante , que mi libro «es un centon de herejíasy aten¬ 
tados, pues comienza por liamar Diablo á S. M. Im- 
»perial é Infierno á susdominios de la Tierra, y acaba 
»por emplear para el canto de sus glorias ei inmundo 
»cuerno, en vez de la trompa épica, sólo digna de tan 
»altos merecimientos. 

»En cuanto á la forma literaria—continúan los 
susodichos académicos, — no podemos ménos de se- 
»nalar versos y octavas que hubiéramos hallado mé- 
»nos malas, y hasta buenas, á ser de nuestra devocion 
»la matéria de este libro; pero asunto es este que he- 
»mos encomendado á los domines de la Academia, 
»quienes andan muy á su placer en eso de cazar le- 
»tras, sílabas y palabras. 

(i) El Editor dió con este papel en casa de un especiero, quien sin 
duda le destinaba á la envoltura de sus artículos comerciales. Dicho es¬ 
peciero anade que lo hubo por compra, con algunos libros viejos, á cierta 
persona de raido traje y hambrienta cara, al parecer, poeta no favorecido 
,por la situacion oficial. 
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»Nosotros creemos, Senor Poderosísimo, que el 
»malévolo autor de esta obra intento hacer una de 
»arte y no de polémica; pero de todos modos, la refu¬ 
taremos si entrare en ello la voluntad de Vuestra. 
»Majestad Sacratísima. 

»Como tal obra de arte, el autor ha pretendido sia 
»duda mostrar en lo dei Cristo y el Diablo, cuyo pa- 
»pel tiene la osadía de aplicar á V. M., la confusion 
»y trastrueque de oropel con oro, y viceversa, que los 
»de su jaez y no nosotros han introducido en el mun- 
»do moral, en que, por el contrario, lo hemos expues- 
»to todo de manera clasísima desde que nos propu- 
»simos gobernar los espíritus á par que los cuer- 
»pos, con la alta mira de mantener en el debkky 
»auge la santa obra de vuestra sacra y cesárea^a— 
»jestad. 

»Y esto—anaden caritativamente —sin contar que 
»el autor, expresando desden hácia las doctrinas he- 
»terodoxas y con elogios ai órden y persona deV. M., 
»más allegados á la ironia que á la sinceridad, no de- 
»jase ver tras de la afectada ortodoxia sus puntas y 
»ribetes de revolucionário descamisado. 

»Y aún hay más, Senor augusto; pues que so pre- 
testo de que V. M. le dijo aquelio de 

”.bajo mi nombre 

quiero cantado ser_” etc. 

»se permite suponer en V. M. planes diabólicos co- 
»municados á su indiscrecion, icomo si tan sabio go¬ 
vernante fuese á confiar á un quidam sus intenciones 
»y sus planes de gobierno para que los divulgase 
»luégo en un poema! jCómo si pudiéramos creer, 
»los buenos vasallos de tan amado rey, que éste 
»abrigase los propósitos dei Espíritu Maligno! iCortio 
»si aunque V. M. dijese á sus amados pueblos que 
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»era el Diablo, no creyésemos todos que se chan- 
»ceaba! 

»Concluyen pidiendo que libroy autor sean que - 
»mados públicamente .» 

Dado este informe, S. 'M., bien por conveniência 
de su política, bien porque se me escapasen en el 
poema indiscretas revelaciones, bien por veleidosa 
ingratitud, me entrega á sus Fariseos, quienes al ver¬ 
me sin el régio apoyo me conducen á la hogue- 
ra en medio de amenazas y conjuros é impreca- 
ciones. 

Ya ligan mis miembros con ásperas cuerdas, ya 
siento en mis carnes el horrible calor de aquel supli¬ 
cio . Y para colmo de mi angustia, acercan á mi 

rostro los suyos enfurecidos y me escupen y escarne¬ 
cem jCuánto tizon junto á mis ojos! jCuánto alfange 
sobre mi cuello! 

jResuena un grito de espanto, de dolor!.... Es mi 
propio jay!.... Cede 1a pesadilla, y despertando en 
aquel punto halléme 

,r Sentado en el sillon duro y nudoso 
que potro dei desvelo semejaba. ,, 

Sueno largo fué sin duda. Quédame tras él la mis- 
ma pobreza, la misma amargura, mayor desengano: 
ni el Diablo ha querido favorecerme. 

iY cuán semejante es al mundo cuanto he visto! 

Parece haber durado muchos anos este sueno, á 
juzgar por el cansancio de mi alma y el desencanto 
de mi espíritu. Sin embargo, mi lámpara arde todavia, 
aunque próxima á extinguirse; mis libros y papeies 
conservan la misma confusion en que estaban sobre 
la mesa; la luna, que brillaba en ei zenit cuando co- 
menzó mi sueno, no se ha abismado aún en Occi- 
dente. Puedo distinguir á su moribunda luz,desde mi 
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ventana, las almenas dei castillo donde mora Po- 
lifemo. 

Recuerdo á Ulises, y me creo en la caverna de 
aquei Ciclope esperando el momento de ser de¬ 
vorado. 

Parece que hay ó ha habido fiesta en el alcázar de 
Polifemo, pues aún brilla en sus ventanas la luz de 
los salones. Veo tambien centinelas que le guardan. 
(iTemblará Pigmalion? Yo creia que sólo los satra- 
peados tendrian por qué temblar. 

Los centinelas dan la voz de alerta. <;Si sabrán que 
estoy pensando? 

Resuena una campana lenta y grave. Recuerdo las 
de otro tiempo. ^Vendrán á arrebatarme la con- 
ciencia? 

iQué alertas yrecuerdos al despertar! jDesde tan 
temprano, cuando casi puede decirse que la vida no 
ha vuelto aún! Tras el Leteo de la noche, memento 

servus .Sin duda sonaba oyendo estas cosas y me 

creia el Diablópolis. 

Fui rico, poderoso, irresistible, aunque sonando; 
pero la vida <;no es sueno? Si aquélla termina con un 
despertar, el haber sonado es un nuevo dolor. 

Y aun tuve una corona; pero hela aqui: jsus hojas 
estan secas, el ardor de mi mente marchitó el laurel! 
Deleznable corona, que el calor de una frente ha des¬ 
lustrado! 

Y ni áun en suenos fui feliz. Tuve oro y poder, 
<pero quién me amó? Francisca, Laura, Elimnia.... 
jverdaderos suenos! 

«Yo te amé»—dice una voz cercana. 

Y veo disenarse en el espado una hermosura celes¬ 
te «en tálamo de nube nacarada.» 

Y ella me dice:—Francisca, fascinacion de los sen¬ 
tidos; Laura, ideal de la fantasia; Elimnia, pasa- 
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tiempo falaz; glorias fugaces todas: quien entónces 
debió huirte viene á tu lado: 

”Soy yo tu Beatriz: la union dichosa 
de la Fé coa la Ciência y la Poesia; 
dei alma soy la trinidad gloriosa, 
amor, luz y belleza en armonía, 
niimen celeste inspirador dei Arte: 
tres entes en un sér, todo sin parte. 

Y luégo anade:—O el Diabio ó Dios; no se puede 
servir á dos senores. Tu senor, ya lo has visto, no es 
el Diabio. 

Enjugó una lágrima de mis ojos y limpió en mis 
manos una mancha de sangre. 

—jSangre!—exclame con horror. 

—Del Cristo— me responde. 

— Pero yo serví contra él sólo sonando. 

—Por eso está ya borrada. 

—Si los dolores merecidos purifican— la dije— iqué 
habrá de pasar con los inmerecidos? 

Y ella respondió: 

—El dolor es el ejercicio dei alma; pero jay dei que 
á sabiendas sirvió á Satán! 

— <jY de qué módo se purifica el alma?— la inter- 
rogué. 

Y ella me replico: 

—Así como el mal es contagioso, la ciência, el arte 
y la fé reunidas, elevan por el contacto. 

Y mostrándome la aurora que comienza, parte la 
vision. 

”La blanca nube que aí zenit trepaba 
su deliciosa faz trasparentaba.” 

A la súplica de mi dolor responde su diestfa mos¬ 
trándome mil mundos luciendo en el espacio, y deja 
caer sobre mi corazon aquella blanca azucena que 
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inundo mi sér con deleitoso aroma, cual si fuese uná 
esperanza. 


Y alumbró mi Leprópolis sombria 
la luna que en ocaso se escondia, 

y deshechada la nube, cual de un velo 
queda solo girones en el Cielo.... 
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NOTAS AL CANTO PRIHERO 


Octava i. a Probable alusion á Iqs poemas El Pa¬ 
raíso perdido , de Milton, y La Mesiada y de Klop- 
stock. 

Octava g. a Eldorado . Riquísima cuanto fabulosa 
region que se supuso y buscó en América en el si- 
glo XVI. 

Octavas 17 y 18 . El delirio de sibaritismo y au¬ 
tocracia que en estas octavas se pinta justifica el 
nombre dei poeta que lo siente, Crisófüo Sardand - 
paio , y representa los tres enemigos dei alma: oro, 
soberbia y lujuria; mundo, demonio y carne. 


ROTAS AL CANTO SECUNDO 

Octavas i. a y 2 . a Este desmayo y vuelta al senti- 
miento de la vida acontece á Crisófüo dentro dei 
sueno, pues no se olvide que en el canto i.° octa¬ 
va 4 /, dice: 

^Con la mente sumida en loco empeno 
canséme de pensar, rindióme el suefio.” 

Esto puede simbolizaria muerte ó trânsito necesa- 
rio para salir dei tiempo y entrar en las regiones in¬ 
finitas en que pasa lo que se cuenta en la obra. Cri- 
sófilo pasó de una vida á otra sin dejar de sonar, ó lo 
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que es lo mismo, de un sueno á otro. La vida <;no 
es un sueno? <;No se dice que la muerte lo es tam- 
bien? 

Octava 6. a Satán, que se burla de su leyenda 
cristiana, no deja de jactarse de su celeste orígen: 
hasta en esto se parece al hombre. 

Octava 7/ Nada más simétrico que un cuartel, 
una fortaleza y un cementerio. 

Octava 8. a Esto recuerda lo de Beaumarchais: 
«On me dit qu’il s’est étabii dans Madrid un systéme 
de liberte,» etc. 

Octavas ii y 12. Octavio Augusto decia al mo- 
rir: «Encontre una Roma de ladrillo y os la dejo de 
mármol.» 

Octava 17. El traje de invisibles es llamado de 
tinieblas al mismo tiempo. Lo negro es cero color 
ó ausência de toda luz; por lo cual debe deducirse 
que de negro iban vestidos para ser invisibles, como 
la significacion dei cero, y tenebrosos como la ausên¬ 
cia de toda lu \. 

Octava 22. Alude á la Celestina ó tragi-comedia 
de Calixto y Melibea, famoso libro dei siglo xv en 
que se pinta con vivos colores la corrupcion de cos- 
tumbres de aquel tiempo. 

Octava 28. Adan Smith, el fundador de la Eco¬ 
nomia política. 

, Octava 29. Con Malthus, el economista, pasa lo 
que con el político Maquiavelo. Ambos expusieron 
las respectivas doctrinas de su época; sólo que con 
gran vigor de lógica las llevaron á sus últimas y terri- 
bles consecuencias. Pero el mundo condena sus doc¬ 
trinas, y el Diablo no puede ménos de ser malthusia- 
no y maquiavélico. 

”Si al mundano banquete llegas tarde,” etc. 
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es la paráfrasis de la máxima más terrible y caracte¬ 
rística de Malthus. 


«ms AL CANTO TERCERO 


Octava 3.* Lo de rade\kinos trae á la memória al 
general austríaco que gobernó á Milan; nombre pro- 
pio hecho genérico. 

Octava 8. a «jA quién no ocurre que se trata de 
Margarita de Borgona, esposa de Luis X de Francia, 
y sus orgias en la torre de Nesle en companía de su 
cunada Blanca de La Marche? 

”Vénus que goza por razon de Estado.” 

No ha faltado quien crea que á tales orgias eran 
citados por Margarita, para ser luégo asesinados y 
arrojados al Sena, algunos caballeros por sospechar 
eiia que murmuraban de esta conducta ó por ser sus 
adversários políticos. 

Octava ii. La famosa Lady Hamilton, que de 
meretriz en Londres llegó á ser embajadora en Nápo¬ 
les. Luzbei de Nelson y de la Reina Carolina. Amá- 
banse una y otra tiernamente recordando á la griega 
Safo, al decir de algunos. Ei agua toffana, sutil ve¬ 
neno á que tuvieron gran devocion ciertos personajes 
de Italia. 

Octava 20. Ley que tomó ei nombre dei diputa- 
do norte-americano Lynch, que la propuso para Ca¬ 
lifórnia cuando esta region se poblaba por los bus- 
cadores de oro y eran muchos los crímenes. Consis¬ 
tia en ahorcar ai delincuente cogido infraganti, sin 
más juicio que el verbal de los presenciales; ley 
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que, en desuso ya en los Estados-Unidos, parece qu« 
está vigente en Diablópolis para cuando Torquema- 
da quiera aplicaria á sus enemigos. 


NOTAS AL CANTO CUARTO 


OcTAVA4. a No faltará quien suponga alusion al 
poder temporal dei papado 6 papa-rey; pero tampoco 
dejará de haber quien imagine que se alude á los 
monarcas convertidos en jefes espirituales de sus súb¬ 
ditos, colocando la tiara de sumos pontífices sobre 
su cabeza imperial ó real. 

Octava io. Francisca de Rímini, bellísima con¬ 
temporânea dei Dante, hija dei senor de Rávena. Pa- 
blo Mala testa y Francisca se amaban desde ninos; pero 
el hermano mayor de Pablo, Lanciotto ó Ludovico, 
deforme y cojo, obtuvo, por medio de intrigas, la mano 
de la joven, casándose con ella. Pablo y Francisca 
continuaron amándose; pero cierto dia sorprendióios 
Ludovico en amorosa conferencia, y los mató de una 
misma estocada, segun algunos. * 

El Dante los encuentra en el segundo círculo de su 
infierno (el de los voluptuosos), y condolido, pone 
en boca de Francisca la relacion dei suceso que ha lle- 
gadoá ser bastante popular. Esta compasion de Dan¬ 
te, que era sin duda la de sus contemporâneos, los ha 
seguido á la posteridad, y más de un autor trágico 
ha conmovido á su auditorio con los amores, deli¬ 
to y desventura de estos dos amantes. En el infierno 
dantesco, este episodio representa la flaqueza huma¬ 
na condenada por la moral teológica; pero que pue- 
de ser digna de compasivo interés. En La Sataniada 
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la significacion csencial de aquellft figura, que vieue á 
fundirse en el eoncferto de h* obra, es probablemente 
la que sigue: Satán se vale de Francisca como tenta- 
cion y senuelo respecto de Crisófilo, á quien desea 
mostrar como agradable su Diablópolis, aprovechán- 
dose de que en el ânimo dei mismo está encarnada la 
simpatia que por aquella mujer ha venido sintiendo 
la humanidad. Mujer que representa de una manera 
típica la belleza voluptuosa, purificada por el amor, 
especie de ángel caido dei cielo de la pureza; y como 
el hombre es tambien ángel caido, aquei ángel que 
conserva en parte la beldad celeste, es móvil de ten- 
tacion poderoso en manos de Satán. 


NOTAS AL CANTO QUINTO 

Octava 4/ El autor ha hecho de Rui Capon un 
tipo ó género, y ha tenido sin duda presente un libe¬ 
lo titulado: Ti\on de la noble\a de Espana, memo¬ 
rial presentado á Felipe II por cierto Cardenal Men- 
doza. Rui Capon representa en esta Sataniada el 
poder dei oro como principio, medio y fin: la pluto¬ 
cracia ó maramonismo. 

Octava 17. Esta llama debe ser la dei amor pro- 
pio, que hace ver al hombre, sobre todo enamorado, 
visiones favorables á su persona. 


NOTAS ALXANTO SÉTIffO 


Octava 43. 

«Opóngole el judáico, pretencioso 
de darle por bandera el judaísmo.» 

25 
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Alusion á las pretensiones de la Iglesia de Jerusa- 
len de que el cristianismo se circunscribiese á los he- 
breos y no se entendiese á los incircuncisos, esto es* 
á los gentiles, como queria y lo verifico San Pablo. 

Octava 44. 

”.Ciega obediência 

diré que predico.” 

Es muy probable que esto se refiera á las prescrip- 
ciones ó consejos de San Pablo en sus epistolas acerca 
de la obediência á las potestades de la tierra. 


NOTAS AL CANTO OCTAVO 

Octava 8.* La reforma de Lutero fué más bier* 
revolucion política que religiosa. Del libre exámen 
en esta matéria salió la libre discusion, y por consi- 
guiente la libertad dei pensamiento, la libertad polí¬ 
tica y la democracia. Díganlo si no los puritanos que 
emigraron á 1 a América dei Norte. 

Octava 10. La célebre noche de Agosto en los al¬ 
bores de la revolucion francesa, cuando el clero y los 
nobles renunciaron sus privilégios para defenderlos 
después á sangre y fuego por instigacion de Satán, 
que debia naturalmente perturbar tan generosos 
como efímeros propósitos. 

Octavas 13 y 14. El terror revolucionário y la glo¬ 
ria militar, así como todos los fanatismos y las perse- 
cuciones políticas y religiosas, son médios propios de 
Satán: de ellos se vale con frecuencia para asegurar 
su império; sólo que algunas veces le salen contra¬ 
producentes en último resultado. 

Octava 15. El cesarismo, obra y uncion de Satán. 
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NOTAS AL CANTO NOVENO 


Octava 3/ La ciência de la conveniência, no ge¬ 
neral, sino particular; la gramática dei egoismo. 

Octava 6. a 

M Que allá cumplen mision en carne ó cieno.” 

El tiempo, como parte de la eternidad, es una faz 6 
manifestacion de la misma. La carne-sombra dei 
mundo se refleja como sombra-idea en la eternidad: 
lo que está en el contenido está en el continente. Esto 
se dice más claro enseguida. 

Octava 8. a 

”Forma lo temporal es de lo eterno,” etc. 

Es decir, que todo es forma dei todo: tiempo y es¬ 
pado, formas de lo eterno é infinito. 

Serjr no ser es ser: la identidad de los contrários. 
El no ser está dentro dei ser, 6 sea la eternidad, en 
donde caben las evoluciones de la vida temporal. Vi- 
vir es cambiar dc forma dentro de la eternidad; y 
como la eternidad no puede ser la muerte, porque 
donde hay parte y todo, el todo no puede ser la nega- 
cion y la parte la afirmacion, sino viceversa, vivir y 
no vivir es ei todo, es ser, y por lo tanto, la vida: lue- 
go la vida es eterna, bien como realidad, bien como 
idea. Por esto dice Byron á Crisófiio: 

T1 Ser y no ser es' ser, y en esto fundo 

que aqui como ideal vive tu mundo.” 

El mundo vive como idea, fuera de sí mismo, y en 
sí mismo como realidad de su idea. El mundo real es 
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su idea realizada, ó bien, la eternidad que es el todo, 
materializada en parte. 

Por eso anade en la Octava 9.* 

”Por no verse á la vez revés y cara, 

<niegas cara 6 revés?....” 

Y antes en la Octava 8 . a 

”Que quien alma y matéria en dos convierte.” 

Ai negarse de este modo la muerte, ciertos panteis- 
tas ideales encontrarán esta doctrina muy próxima á 
la suya, de que espíritu y matéria son meras trasfor- 
maciones de una sola sustância universal, conforme 
á una idea; sustancia que no es en sí ni espíritu ni 
matéria, tales como en su determinacion respectiva 
comprendemos una y otra cosa. 

Negando Byron más adelante que se pueda existir 
incorpóreamente, esto es, sin cuerpo ó sombra de 
idea, pues áun la carne, visto lo deleznable de la 
misma, equivale sólo á la dicha sombra ó aparien- 
cia, dá lugar á esta pregunta: ^para qué ha sido crea- 
do el cuerpo si se puede sin él vivir, sentir y pensar? 
Hasta ei cristianismo acepta la doctrina farisáica de la 
resurreccion con nuestros propios cuerpos para vivir 
en la eternidad: luego son necesarios para ésta, tan¬ 
to como el alma, en el sér creado. Con la teoria de 
que ambas cosas son trasformacioncs de una sola 
sustancia, desaparece una dualidad que, áun presen- 
tándose como antagónica, no prueba que sus términos 
no sean mútuamente necesarios para ei sér humano. 

Todo esto, dicho por Byron, parte en sério, parte 
en chusco tono, revela ei escepticismo que á través 
de dudas y contradiciones, más ó ménos verdaderas, 
cae en el nihilismo ó en el pesimismo que ai primero 
conduce. 
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OCTAVA l8. 

” Pontífice dei arte que no muda.” 

El arte que no obedece á la moda. Sin duda confie- 
re el autor á Shakespeare el título de pontífice dei 
arte por creerlo el más humano y universal de los 
poetas, considerando además la poesia como la sínte- 
sis de las Bellas Artes. 

Qctava 20. Se cuenta que el macedon Aiejandro, 
discípulo de Aristóteles, lloraba al saber que habia 
muchos mundos y que nada habia hecho con con¬ 
quistar uno solo, que después de semejante noticia 
debia parecerle más pequeno aún. 

Octava 22. Priestley aisió el oxigeno, y Cavendish 
el hidrógeno; gases que nada parecen, por incoloros, 
inodoros é insípidos; es decir, que como. dos nadas 
es como mejor puede representarlos el sensible é ima¬ 
ginativo lenguaje de ia poesia. 

Octava 28. Francisco Bacon, protegido de Ro¬ 
berto D’Evreux, conde de Essex, le condeno á muer- 
te por temor ó complacência para con Isabel de Tu- 
dor, olvidando los favores que le debia. Léase ei 
magnífico estúdio que de dicho magistrado, como tàl, 
como coloso de la ciência y como corazon mezquino, 
escribió su compatriota Macaulay. 

Octava 30. Preguntado el filántropo Bacaria, por 
qué no habia sido más explícito en algunos pasajes 
de su famoso libro Delito'y Penas , respondió que 
porque le parecia oir, al estarlo escribiendo, las cam¬ 
panas de la Inquisicion. Esto mismo aconteció con 
Descartes, y á ello se refieren las octavas 26 y 27 de 
este canto- Gilberto Voet, teólogo de Utrecht, le acu- 
só de ateísmo y estuvo á punto de hacer quemar sus 
obras por mano dei verdugo, logrando que algunas 
de ellas fuesen puestas en el índice. Ya ántes habia 
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escrito Descartes su Tratado dei Mundo , en que ad¬ 
mitia, como Galileo, el movimiento de la tierra; 
pero suprimiólo por prudência al saber que aquel 
filósofo habia sido condenado á causa de lo mismo. 
Las palabras habeas corpus con que suele designarse 
la ley inglesa de las garantias individuales, están usa¬ 
das aqui en sentido humorístico para denotar que 
Descartes, marrajo conocedor de la táctica dei Dia- 
blo, á quien veia venir sobre él con garras afiladas, 
aunque ocultas, trató de librar su cuerpo, y lo consi- 
guió astutamente con la oportuna reticência y el cau¬ 
to silencio dei espíritu. 


NOTAS AL CANTO DÉCIMO 


Octava 8 .® Los sábios Lavoisiere y Condorcet y 
el poeta Chénier, guillotinados en la revolucion fran¬ 
cesa. Los niveladores empezaron por la aristocracia 
de la sangre y acabaron por la de la inteligência. 

Octava 9.® Se dice que cuando Chénier era con- 
ducido al cadalso exclamo dándose una palmada en 
la frente: «Aún tenía aqui algo que decir.» 

Octava 10. Luis XVI de Francia y Cárlos I de In¬ 
glaterra. Sus sufrimientos los redimen en parte de 
morar en Diablópoiis, pues no murieron como con¬ 
denados dichosos. 

Octava 19. Ei pueblo pedia en Inglaterra la ca- 
beza dei valido Strafford. Este dijo al rey Cárlos I que 
la otorgase, porque así se cebarian en su muerte los 
ódios populares y se apaciguarian respecto dei mo¬ 
narca. El rey, que como hombre de voluntad propia 
debia considerarse solidário en las faltas dei favorito. 
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lo entrego, sin embargo, en un momento de flaque- 
za y fué decapitado. Todo el mundo censuro al mo¬ 
narca que así sacrificaba á quien, si se habia hecho 
odioso, habia sido por servirle. 

Octava 22. Vicente de Paul simboliza la verdade- 
ra caridad cristiana que habita voluntariamente en 
Leprópolis, con la mira de aliviar los males que ori¬ 
gina el ódio de Satán. Tambien se verá luégo (Octa¬ 
va 45) á Parmentier, que con afan filantrópico se pro- 
puso y logró aclimatar en Europa la patata america¬ 
na como pan de los pobres, y á Peabody, el banquero 
norte-americano que tanto oro derramo en dicha re- 
gion con objeto de socorrer la miséria. Satán se burla 
de la caridad de estos fanáticos dei bien, que prefie- 
ren sufrir con y por el desvalido en Leprópolis á 
morar entre-los venturosos de Diablópolis, y que 
pretenden en vano acabar con la miséria y males que 
él fomenta. 

Octava 28. Golon, influido por el espíritu de las 
cruzadas reinante aún entónces en Europa, pretendia 
que se destinase ei oro dei Nuevo Mundo á la con¬ 
quista de los Santos lugares. El lector comprenderá 
que la gran rnujer que se menciona fué Isabel la Ca¬ 
tólica. De sentirse es que esta senora se hiciese en 
parte cortesana de Satán estableciendo la Inquisicion 
en Castilla. El gran navegante se muestra pesaroso 
por haber enviado como esclavos á los indios, juz- 
gando este hecho como contrasentido respecto de sus 
propósitos cristianos; bien que trate de disculparse 
con las exigências de la corte, en donde sus enemigos 
murmuraban contra su descubrimiento, alegandoque 
sólo produciria penalidades y dispêndios en vez de 
los benefícios prometidos. 

Octava 29. El poeta Camoens, que murió de mi¬ 
séria en un hospital de Lisboa, ciudad en que hoy 
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sele erigen estátuas. Su fosa, que estaba en una igle- 
sia, se perdió al reedificarse ésta después dei terre¬ 
moto de aqueila ciudad. 

Octava 30. Lo de lahirió elocuente , se refiere á 
su sátira escrita y publicada en Goa, Disparates' en 
la índia , que le valió allí prisiones, destierros y mi¬ 
sérias. 

Octava 36. Lope de: Vega, familiar dei Santo Ofi¬ 
cio.—La santidad ó derecho divino de los reyes po- 
drá verse preconizada en su Estrella de Sevilla y en 
otras obras. 

En cuanto á su conciencia de escritor, todos cono- 
cen aquello de que el vulgo es nécio^jr pues lo paga r 
es justo , etc. 

Octavas 38 y 39. Sobre ia demencia dei Tasso ha 
habido por lo menos tres versiones: una que la dá 
porefectiva; otra que dice haber sido supuesta por el 
duque de Ferrara para justificar su encierro y dis-^ 
traerle delos amoríos con su hermana Eleonora: la 
tercera dice que se fingió loco para librarse dei oscuro * 
bando, esto es, la Inquisicion, que le acusaba de pa- 
gano por haber pintado, decian^ en su Jerusalem más 
interesantes á los infieles que á los cristianos. Estas 
tres versiones caben en lo que expresan laudos octa¬ 
vas que se refieren á dicho poeta. 

Octava 40. Milton escribió su Paraíso perdido r 
ciego, miserable y desenganado. Lo dictaba denoche: 
á sus hijas. 

Octava 41. Para Dante, el destierro era una ver- 
dadera cita dolente , un infierrío. «El triste ageno* 
pan,» alude á su frase: lo pane altrui chi sa da sale. 
La patria se habia convertido en infierno de distúr¬ 
bios y persecuciones para el pobre gibeiino, quien aL 
cabo se transaba aceptándola con tal de vivir en elbu 

Octava 46. Cobdenalude á las guerras en busca 
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de mercados y monopolios que tanto han ensangren- 
tado tierras y mares. Parece que Satán engendro los 
monopolios esclavizadores de la naturaleza y de la 
actividad dei hombre. 

Octava 47. Es propio de las utopias sociales, ar¬ 
madas en son de guerra, producir la anarquia, y por 
lo tanto, ya el despotismo popular, ya el cesarista. 
Esto quiere decir Cobden á Fourrier: 

«Turbando el orbe tu falaz locura, 
más y más greyes á Luzbel procura/’ 

Los dos están en Leprópolis porque aman y bus- 
can el bien de buena fé: sus errores, si los hay, no 
danan su conciencia, que se ocupa afanosa en pró 
de la desvalida humanidad: representan en sus lu- 
chas el apostolado caritativo de la ciência. 


NOTAS AL CANTO UNOÉCIIO 

Octava 4/ La virtud linfática. 

Octavas 6/ y 7.* La virtud problemática ó que 
juega al por si acaso . 

Octavas 8. 1 9/ y 10. La virtud matemática. 

Octava 12. El bardo inglês se refiere á sus dife¬ 
rencias con su esposa, en que tanto se ocuparon sus 
coetâneos y que aún motivan disertaciones en sentido 
opuesto; así como se refiere luégo (Octava 18) á su 
célebre sátira Los bardos inglesesy los críticos esco - 
ceses, que tan mal le trataron en la Revista de Edim¬ 
burgo cuando aquél publico sus primeras produc- 
ciones. 

Octava 30. Parece que en la loteria suele interve- 
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nir Satán, quien reparte á capricho sus prêmios; al- 
gunas veces, como ahora coa Crisófilo, por via de 
tentacion. 


NOTAS AL CANTO DUODÉCIMO 

Octava 15. Archidice y Friné, cortesanas griegas, 
famosas por su hermosura. Julia, nombre que ha sim¬ 
bolizado el libertinaje de la antigua Roma. 

Octava 16. Teodora y sus hijas Madosia y Teodo- 
ra figuraa en la historia de la Edad Media por su 
influencia en los câmbios y elecciones de la sede ro¬ 
mana, así como en los destinos de Italia. Fueron cé¬ 
lebres por su belleza, sus galanteos, y hasta sus deli¬ 
tos. Sin contar á Sismondi, Histoire des republiques 
italiennes du Moyen-age , pueden ser consultados 
acerca de aquéllas otros autores y biógrafos. 

Octava 34. La célebre musa de Petrarca. Atraída 
á Diablópolis por Satán, simboliza hasta qué punto 
puede alucinarse con los elogios la incauta mujer, áun 
la más honrada, y morar en la corte diabólica sin 
gran repugnância. Con la atmosfera de la lisonja su¬ 
cede lo que con la de las flores: comienza uno por 
hallarse bien, sin advertir que le dana dormirse entre 
sus perfumes. Una vez Laura en Diablópolis, la at¬ 
mosfera de Aviiíon, tan corrompida en su tiempo, y 
en la cual vivió, produjo en ella ei efecto letal prepa¬ 
ratório á la atraccion Satânica. Véase á propósito de 
esto la Octava 52. 

Octava 54 y 55. Los once alumbramientos de 
Laura, contra cuya virtud de esposa nada hay que 
decir, no fueron óbice para que Petrarca la cantase; 
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pero Crisófilo, que busca en ella la realizacion dei 
ideal que sonó al leer los cantos dei vate italiano, 
siente que «tanta fecundidad no es de buen gusto;» 
y ai obtener que Satán la torne inmaculada en la for¬ 
ma que el lector ha visto, se dá una idea de lo que 
puede la ilusion: el amor vé las cosas, no como son, 
sino como las suena. jCuántas purezas no habrá por 
ei estilo de ésta, sonadas ó formadas por el dedo 
Satânico! 


NOTAS AL CANTO DÉCIMOCUARTO 


Octava 15. Laura representa en el poema ei amor, 
no ya puramente voluptuoso como el que inspiro 
Francisca á Crisófilo, sino el más puro que cabe en la 
híbrida naturaleza humana. Satán al ver que Crisófilo 
se ie escapa y que en vano le ha presentado la carnal 
seduccion de la diosa de la Fortuna, pone en eviden¬ 
cia ante aquél lo ilusorio de la belleza humana y lo 
deleznable dei amor que en ella se funda. 

”^Quc me falta? ^Terrena vestidura? 

<No me es dado labrar ya tu ventura?’’ 


NOTAS KL CANTO DÉCIMOQUINTO 

Octava 9.* La máxima de Confucio: «Haz á otro 
lo que quieras que hagan contigo;» ó «no hagas á 
otro lo que no quieras que hagan contigo:» máxima 
digna dei Cristianismo, y lo es en efecto. En ésta se 
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funda el paralelo que hace Eva en dicha octava, dan¬ 
do á la máxima cristiana toda la benéfica extension 
que tiene ó toma dei espíritu caritativo de la doctri- 
na: volver bien por mal recibido. 


NOTAS M. CANTO MttBOSíXTO 


Octava 9/ Hipatia, bella filósofa griega, preten- 
dió restablecer el paganismo helénico por medio de la 
escuela neoplatónica. Los cristianos de Alejandría, 
llevados dei fanatismo, la despedazaron á los piés de 
de la imágen dei Crucificado. 

Octava 27. Giordano Bruno, inmolado por el fa¬ 
natismo religioso. «jMás habreis temblado al dictar 
esa sentencia, que yo al escucharla, miserablesU dijo 
á sus jueces. 

Nicolás de Rienzi sonó con restaurar la república 
romana bajo los auspícios dei papado, sobreponiendo 
este poder al anárquico que ejercian de hecho, riva¬ 
lizando entre sí de un modo sangriento y belicoso, 
los Colonas, Orsinis y demás casas nobles de Roma. 
El papado, por quien tanto habia hecho, ie abando¬ 
no por no malquistarse con famílias tan poderosas ó 
por temor á su auxiliar, el pueblo, después dei triun¬ 
fo. Rienzi murió á manos de sus enemigos. Satán ex¬ 
cito alguna vez sus pasiones y las dei pueblo para mi¬ 
nar su poder. 

Octava 29. Berquier escribió á favor de ciertos 
princípios que se estimaron heréticos. Francisco I de 
Francia lo defendió; pero no fué tan fuerte como el 
clero, y tuvo que entregarlo. 

Octava 30. Ei príncipe de Orange fué mandado • 
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asesinar por Felipe II, que queria introducir en Ho¬ 
landa la inquisicion religiosa. Aquel fué acaso el pri- 
mero que habló á Europa de tolerância. (Véase la 
famosa historia de los Patses-Bajos por Montley, es¬ 
crita en inglês y traducida al francês y otros idiomas 
dei Norte y centro de Europa.) 

Las Octavas 35 y 36 se refieren á Segismundo Kra- 
sinski, conocido durante su vida por el poeta anónimo 
de Polonia . La Revue de Deux Mondes , número dei 
i.° de Noviembre de 1841, dá noticias acerca de este 
insigne poeta. Dicha Revista ha extractado sus obras 
principales, habiendo dado al público traducidas al- 
gunas de las mismas. Las más notables son La come¬ 
dia infernal , é Iridion, poemas; £7 Ultimo , elegia, y 
los Salmos dei Porvenir. Las circunstancias que, se- 
gun se cuenta, motivaron la ocultacion de su nombre 
al pié de sus bellas y trascendentales obras, contribu- 
yen á dar cierto interés elevado y novôlesco á su ca¬ 
rácter. Véanse el número citado y otros de la expre- 
sada Revista. 

Octava 39 y siguiente. Alude á las persecuciones 
que sufrió David Federico Strauss, famoso exegético 
aleman, á consecuencia de su obra Vida de Jesús , 
exámen critico de su historia . Este libro, si no con¬ 
vertia en mito por completo la persona dei Redentor, 
por lo ménos tendia á sustituir con símbolos sus he- 
chos principales. Este verso de La Sataniada: 

”Aceptólo cn su alma y en la historia,” 

quiere atenerse acaso á otras producciones posterio¬ 
res dei autor en que por via de explicacion rectificaba 
«en cierto modo aquellas tendências. 

Octava 42. 

” Hasta aqui Guttenberg solo conto.” 
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Este canto está en sério, sin duda por hallarse en 
boca de Guttenberg cuanto en él se dice; de lo con¬ 
trario habria sido tan irónico como los demás. Gut¬ 
tenberg, por lo visto, significa aqui la imprenta, que 
después de sacar al Cristo dei calabozo en que Satán 
le guardaba, canta los mártires de lalibertad dei pen- 
samiento y de la conciencia, á quienes en companía 
de aquél ha ido á resucitar con el fin de que acudan 
al combate de la redencion que contra el rey de ias 
tiniebias vá á librarse. 

En la Octava 34 de este canto se trata dei famoso 
negro Louverture. Capitulo con Napoleon I, estipu- 
lándose que quedaria libre; pero luégo, bajo pretexto 
de que conspiraba, fué llevado á Francia y encerrado 
en una fortaleza, donde murió, haciendo ántes jurar 
á su hijo que no trataria de vengarlo de sus enemigos, 
á quienes perdonaba. 


NOTAS AL CANTO DÉCIMO OCTAVO 

Octava i.* El nombre importa poco, pues debe 
considerarse como genérico. Césares y conquistadores 
son idênticos para este caso. Todos sirven á Satán, 
por más que hasta los mismos doce emperadores de 
que habla Suetonio hiciesen algo digno de loa en 
otro sentido. Como Napoleon I es el más moderno en¬ 
tre los más notables, debe considerarse como la tras- 
migracion ideal de los anteriores. No es el hombre, es 
la idea en él encarnada: sin cesaristas no habria Cé¬ 
sares. 

Octava 25. No hay Don Quijote que no lleve su 
Sancho provisto de alforjas para acaparar el botin, 
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aunque éste, por componerse de coronas imperiales, 
etce'tera, no parezca comestible. Los caballeros an¬ 
dantes ganaban condados é ínsulas para sus escu- 
deros. 


NOTAS AL CANTO VIGÉSIMOPRIMO 


Ya se ha dicho en el Proemio lo que Beatriz signi¬ 
fica en esta obra. Satán (Octava 33) viene con el oro y 
el laurel: la corona dei poder y la de la gloria artísti¬ 
ca, últimos resortes que no habia empleado aún para 
atraer á Crisófilo, librándole de la influencia de Bea¬ 
triz, la verdadera musa, celeste y bienhechora. Cri¬ 
sófilo se decide por el laurel dei poeta. ^Calmará esta 
corona los ardores infernales de su frente? <<Le hará 
feliz? Beatriz lo dirá al cabo. No procede de ella esta 
corona, sino de Satán. ^Será convertida en desengano 
como Laura? Ya Lucifer le engano en el amor, <;no lç 
enganará tambien en punto á la gloria? 


NOTAS AL CANTO VIGÉSIIOSEGUNDO 

Octavas 10 y 11. Satán es artista por vanidad. El 
agua pura de Castalia se le indigesta porque no está 
por el bello estilo, sino por el de efecto. Es manerista 
y efectista en el arte como en política y en todo. ,;E 1 
oropel ó similor no es muy propio de Satán? 

Octava 14. La derrota de los pedantes. Sátira de 
Inarco Celenio, ó sea, Moratin hijo. 
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OcTÀVA 24. Las Loks, las Elssler, etc., famosas 
bailarinas que, á fuerza de piruetas, han enloquecido 
á la cuerda humanidad. 

Octavas 37 y 38. La musa se refiere indudable- 
mente al fusil Chassepot, de invencion francesa, es- 
trenado por el ejército de aquella nacion en Italia, y 
principalmente al telegrama dei general en jefe al 
emperador, en que después de enumerar las bajas 
causadas al enemigo, decia con satisfaccion, refirién- 
dose al estreno de la susodicha arma: «El Chassepot 
ha hecho maravillas.» 

Octavas 38, 39 y siguientes. GFecia venció á Tro- 
ya, ciudad pelasgica, y Troya renació en Roma, nue- 
va ciudad pelasgica, pues se fundó por descendientes 
dei troyano Eneas. Roma á su vez conquisto la Gré¬ 
cia, y esto que fué un verdadero desquite se realizo 
tambien en la epopeya escrita, puesto que Virgilioce¬ 
lebro en su Eneida á los vencidos por Grécia, funda¬ 
dores ii originadores de la nueva Troya, Roma, que 
habia de vengar á su raza conquistando luégo á Gré¬ 
cia su vencedora. Pero Virgilio, imitador ó discípulo 
de Homero, como poeta épico, tomo las formas lite¬ 
rárias de éste para realizar su Eneida. El desquite ó 
venganza no pudo ser más completo ni más noble. 

Homero, que se refiere á estas cosas, manifiesta no 
guardarle rencores cuando dice, hablando dei vate 
latino: 

....^•Por qué no viene 
conmigo á meditar junto á Hipocrene?” 

Cual si quisiera expresar: <;por qué no viene á beber 
con su hermano en el arte las aguas puras de la poe¬ 
sia que tanto amó, sin andarse en Roma á la sombra 
de Augusto? 

Homero vagó ciego de puerta en puerta, pues no 
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fué de los favorecidos de Satán, segun parece. Como 
revelador dei arte helénico <5 clásico y patriarca de la 
poesia, debe ser el morador perenne ó guardian y 
sacerdote dei Parnaso. 

Si este monte, ó como si dijésemos, el Pindo, su 
hermano en significacion, con las nueve vírgenes sus 
habitadoras, aparece situado en las cercanias de Lim- 
bópolis, no será por afinidad con las virtudes inútiles, 
sino porque allí mora todo lo que no es cortesano de 
Satán y vive sustraido de Leprópolis, ciudad ó region 
en donde existe lo que no sólo no rinde párias á 
Satán, sino que milita contra él. Las bellas letras, re¬ 
presentadas por la paz dei espíritu de que tanto ne- 
cesitan, si no pueden tener en Leprópolis refugio sis¬ 
temático, no deben acogerse á Diablópolis sin desdo- 
rarse. Los poetas y artistas que residen en una ú otra 
parte irán guiados por su afinidad particular, no por 
ser poetas ni artistas. Vayan en buen hora; pero el 
puro sereno asiento de las musas no debe hallarse en 
uno ni otro punto. 

Octava 46 y siguientes. Edgardo Quinet en su 
poema Prometheo , mito tratado en la antigüedad 
por el trágico griego Esquilo, dá á dicho mito la re- 
presentacion de la humanidad encadenada por Júpi¬ 
ter y libertada por el Cristo: la esclavitud muerta á 
manos dei cristianismo. En esta Sataniada, como Lu- 
cifer es el heredero natural de Júpiter, mantiene al ji- 
gante Prometheo encadenado siempre que puede 
burlar la accion dei Cristo. Es decir, que la humani¬ 
dad no es libre sino cuando lo es el Cristo. 

En otro sentido admite significacion tambien este 
fecundo mito.—Prometheo es la humanidad encade¬ 
nada por Júpiter, ó sea el paganismo; y el Cristo, al li- 
bertarle, aparece como librando á la dicha humani¬ 
dad de la idolatria pagana, que es la esclavitud dei 
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espíritu.—En este concepto, Prometheo, la huma- 
nidad, no es libre sino cuando el Cristo se vé libre de 
todo paganismo. 


NOTAS AL CANTO VICÉSIMOCUARTO 

Octava i. a y siguientes. Quien conozca el poema 
de Goethe, á que se alude en este canto y el 26, podrá 
comprender mejor el sentido de estas alusiones. 

Octava 14. Hotnónculus (hombrecillo) represen¬ 
ta la raquítica hechura dei espíritu humano, que en su 
ambicion de rivalizar con Dios pretendió hallar en la 
nigromancia el secreto de 1 a creacion. Semejante he¬ 
chura, como hija dei cerebro y la retorta, es decir, de 
la ciência de lo material, que cree bastarse á sí misma, 
que opina que todo es matéria y que nada concede al 
sentimiento, carece de alma y se reduce á una idea in¬ 
completa en el fondo, mezquina en la forma y mori¬ 
bunda ó no viable en el conjunto*, cual si dijésemos, 
la caricatura de las obras de Dios, castigo y burla de 
la soberbia pretension humana. 


NOTAS AL CANTO VIGÉSIMOSEXTO 

Octava 15. <;Quién ignora que Voltaire así como 
Descartes y otros racionalistas ó filósofos salieron de 
las aulas de los Jesuítas? 

Octava 22. Recuérdese el dicho de Enrique IV de 
Francia, Paris vale una misa . Se le atribuye este di- 
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cho por via de contestacion á sus partidários hugo- 
notes cuando desaprobaban su próxima abjuracion; 
toda vez que los católicos de Paris se la imponian 
como condicion para entrar en aquella ciudad. 


NOTAS AL CANTO VIGESIMOSÉTIiO 

Octava 27. Recuerda la anécdota de Diógenes con 
Alejandro. Este fué á buscar al primero á su tonel, y 
al preguntarle qué cosa necesitaba de su poder para 
otorgársela en el acto, el Cínico le contesto apartán- 
dole desdenoso: fQue no me quites el sol.» 


NOTAS AL CANTO VICÉSIHONONO 

Octava 59. La Jlor de Mayo , nombre de la nave 
que llevó á América á los puritanos ingleses, cuyos 
descendientes fundaron luégo los Estados-Unidos. 

Octava 17. El famoso prisionero de Ham. 

Octava 21. El bloqueo continental con que Na- 
poleon I trató de arruinar el comercio inglês. Este 
halló campo entónces á sus especulaciones en la ín¬ 
dia, grandes mercados que han favorecido la indus- 
rria britânica, y por lo tanto, el poder de esta nacion. 
Warren Hastings, gobernador de la índia inglesa, 
acusado de haber cometido en los naturales de.aque- 
llos países toda clase de vejámenes y mostrado exce- 
sivo rigor, perfídia y codicia. Esta acusacion la hi- 
cieron ante el parlamento Burke Fox y Sheridan, 
dando á conocer sus crímenes y tiranias. 
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NOTAS AL CANTO TRIGÉSIMO 

Octava 5/ Se cuenta que al prepararse en Paris 
el golpe de Estado dei 2 de Diciembre se mando que 
ofreciesen en los talleres doble salario á los obreros 
para distraerlos de las barricadas. 

Octava 20, etc. Acontece con frecuencia que cier- 
tos sones, ruidos y ecos, ya naturales, ya artificiales, 
al llegar á nosotros mientras dormimos se constitu- 
yen en parte de nuestros ensuenos, y sonamos con 
cosas semejantes á las que aquéllos podrian significar; 
así, el ruido tan fatídico como inesperado de incên¬ 
dio, alarma y combate que viene á turbar el dulce 
y pacífico sueno de Eva, lo cambian en siniestra pe- 
sadilla. Con efecto, nada parece más propio á retra¬ 
tar la impresion de semejante tumulto en el espíritu 
de aquélla, tan agitado entónces, que el juicio final 
dei Mundo, pues no era otra cosa que la destruccion 
dei de su dicha, que tras de tantos esfuerzos caia de 
nuevo hecho pedazos en manos de Satán. 

Octava 48. Bossuet cantó el Te-Deum á conse- 
cuencia de las famosas dragonadas, nombre que se 
dió en Francia al exterminio de los campesinos hu- 
gonotes por los dragones de Luis XIV. 

Octava 35. Alesio Interminelli de Luca fué un 
despreciable adulador, á quien Dante halla metido en 
una cloaca de su infierno, recibiendo en la cabeza, 
por los siglos de los siglos, la digna é inmunda paga 
de sus lisonjas; así como Jeffrys fué un famoso magis¬ 
trado que actuó en la restauracion de Carlos II de 
Inglaterra. Se complacia en burlarse de sus víctimas 
y en insultarias. Crisófilo ha convertido el personaje 
en tipo ó género que comprenda á cuantos se le 
parecen. 
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